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PRÓLOGO
Aunque no siempre la valoremos en su justa medida ni sepamos apreciar ese don tan hermoso que supone ser la existencia, la vida humana es algo espléndido, el principio y el fin de todo aquello cuanto somos; solo a nosotros nos pertenece. Hay quien la ve como un simple pasatiempo y se dedica a divertirse poniendo en riesgo la integridad de otros. La vida es de cada cual, no ha de supeditarse ni dejarla en manos de nadie. ¿Acaso está alguien legitimado para apagar una vida, determinar el momento del fin atendiendo tan solo a su mero capricho? Cualquier persona sensata respondería que no, pero hay que andarse con tiento y tener cuidado con los desaprensivos, ya nos lo advertían de pequeños. Porque el mundo está lleno de embaucadores, gente dispuesta a obtener rédito de la debilidad del prójimo, a quienes no les tiembla el pulso cuando hacen servir sus peores artes. Su objetivo no es otro que, localizar primero y horadar después, a aquellos que atraviesan una mala racha. Con las defensas bajas, el corazón destemplado y la cabeza confusa, se dan las circunstancias idóneas para que los ventajistas echen sus redes y quieran anidar allí, como ave de rapiña hace lo propio cuando captura a su presa. Aprovechados siempre ha habido y pobres víctimas también. Pero cuando se llega muy lejos y se cruzan todas las líneas de lo permisible, es entonces el momento de que la justicia actúe, porque la verdad siempre debe prevalecer por encima de cualquier otro tipo de valor. Por ello me valgo de esta tribuna pública para denunciar alto y claro a la fotógrafa Georgina Moretti; tiene un local abierto llamado Gina’s, sito en el Barrio Artístico, antigua zona industrial de Cítica. Lo que aparenta ser un estudio fotográfico común no es más que una tapadera para llevar a cabo sus fines: dominar personas, doblegar sus voluntades, convertirlos en esclavos y someterlos mediante abusos para que caigan rendidos a sus pies. Una vez entregados en cuerpo y alma, lo único que les resta es optar por el suicidio como prueba palpable de su devoción. Estas prácticas forman parte de un juego macabro que solo a ella divierte, y parece que tales manejos vienen de tiempo atrás. Hace dos años se clausuró otro de sus negocios, Dark Pleasure, el club donde llevaba a cabo retorcidas dinámicas de manipulación mental en su objetivo último por dominar voluntades. Allí murió un hombre, Carlos Enríquez, un miembro de los grupos que Gina organizaba, formados por un número limitado de elegidos que se disputaban el supuesto privilegio de formar parte de su servidumbre. Ahora otros nombres se agregan a la lista de malogrados: Gastón Barrios, Camilo Urzaiz y el último ha sido Diego Castelo, compañero nuestro hasta hace poco de este mismo medio informativo; descansen todos en paz. Dos personas más, Olga Perlado y Esteban Núñez, se encuentran en estado grave tras haber sufrido por parte de Gina agresiones físicas y malos tratos psicológicos, en uno y otro caso respectivamente. A todo esto hay que añadir la desaparición de Sara Duarte, de la que se desconoce su actual paradero, así como el de la propia Georgina Moretti, que ha huido sin dejar rastro ni ofrecer respuestas. La práctica totalidad de estas personas militaron en sus grupos, confiaron plenamente y creyeron en sus embustes, poniendo sus preciadas vidas en manos de la fotógrafa Gina, como si este gesto representara una especie de ofrenda. Y ella ha correspondido pagándoles con la muerte, cuando no con torturas y otros excesos, que dejarán secuelas por mucho tiempo a los que aún son afortunados de poder contarlo. Porque esas cuatro vidas segadas, las de Carlos, Gastón, Camilo y Diego, ya no hay nada en el mundo que pueda devolvérnoslas, el daño es irreparable, y la responsable del mismo ha de pagar por lo que ha hecho. Inducir al suicidio también es un delito, tanto o más grave que perpetrar el acto homicida en sí. Georgina Moretti —o simplemente Gina, como a ella le gusta que la llamen— es una asesina de la peor calaña y debe ser castigada como tal. Esta ristra de crímenes no puede quedar impune.
*Artículo escrito por Emma Vilafranca, reportera de investigación Revista Periodo. Publicado a fecha de 31 de mayo de 2013.























PARTE I
VESTIGIOS





I
Cítica, mayo de 2014


Pasaban ya tres minutos de las siete y media de la tarde. Aquel chico se estaba retrasando y eso la ponía nerviosa. «En la mayoría de casos, la gente suele ser impuntual»; y Emma odiaba la impuntualidad. El mundo era un sinsentido, todo le inducía a dudar acerca de aspectos que siempre entendió como básicos. Resultaba incuestionable: acudir a las citas en hora había de entenderse como una virtud. Sin embargo, y basándose en su experiencia, sabía que las personas solían presentarse tarde casi siempre, era algo sistemático. Incluso llegó a pensar que con ese exceso de celo por su parte no conseguía otra cosa que poner en evidencia al citado de turno, lo cual distaba mucho de su intención. En algunas ocasiones se hacía la remolona, demorándose a propósito para poder sincronizarse con los retrasos ajenos. De locos. Por eso prefería no tener que estar pendiente de nadie. No era ningún secreto que nunca fue muy dada a socializar ni a relacionarse mucho, a ella le gustaba ir por libre. «Yo voy a mi bola», recordaba decirle a su exjefe cuando la reprendía por algo y le reprochaba sus escasas dotes para el trabajo en equipo. Le daría un pequeño margen, no sería tan estricta, pero si en quince minutos no hacía acto de presencia se largaría a casa.
Su trabajo del día ya estaba terminado, solo tenía que esperarlo a él. Había conseguido llamar su atención, sentía curiosidad por saber de qué trataba su propuesta o aquello que fuese lo que quisiera decirle. Entrecruzó los dedos y se los pasó por detrás de la nuca, en un gesto que le sirvió de improvisado respaldo para el cuello. Lanzó un profundo suspiro, llevaba varias horas seguidas sin parar. Cada vez que se acercaba hasta el hotel de asociaciones era para afanarse, nunca fue una persona proclive a perder el tiempo, se emplazara en un sitio u otro. Tenía mucha suerte de que le permitieran usar esas oficinas, aunque solo fuera de forma ocasional. El lugar funcionaba como un coworking, con la única salvedad de que todo era gratuito para los socios. Contaban con unas instalaciones muy espaciosas que habían decidido compartimentar en pequeños despachos individuales. Ni siquiera estaba registrada allí, pero tenía un acuerdo verbal con la asociación de vecinos de su distrito de la Zona Norte. Tampoco estaba asociada con ellos, no podía permitirse pagar más cuotas por pequeñas que fueran, solo las imprescindibles. A cambio, Emma les daba cobertura y ejercía de altavoz —dentro de sus posibilidades—escribiendo algún artículo de reivindicación vecinal o realizando alguna entrevista a la junta directiva cuando se lo demandaban. Quid pro quo.
Utilizar el coworking le proporcionaba varias ventajas: línea de internet —aunque de eso tenía en casa, aún podía costeársela, no sabía por cuánto tiempo— servicio de secretaría y recepción de llamadas... Y lo mejor de todo: fotocopiadora en color; un auténtico ahorro a la hora de imprimir afiches o fotos. Cuando concertaba alguna cita o tenía que reunirse con alguien, siempre daba mejor imagen recibir en un despacho habilitado para ella sola que no juntarse en un bar o en el banco de un parque.
Odiaba reconocerlo, pero a veces se acercaba hasta allí solo como excusa para salir del piso. La casa se le caía encima cuando pasaba muchas horas dentro, necesitaba pisar la calle, tomar el aire, sentir la brisa golpeando en su cara y desplazarse de un sitio a otro. Porque ella siempre fue de naturaleza inquieta, danzando por todas partes como una loca a la caza de cualquier primicia. Perder el trabajo le había supuesto un revés, más allá de la obvia cuestión económica. Llevaba bastante tiempo en la revista Periodo, nunca había estado tantos años en un mismo sitio. Se estaba haciendo mayor, notaba que echaba raíces. «Es lo que tiene el sedentarismo», se decía. Y casi sin pretenderlo, así era como se había ido forjando poco a poco su propia estabilidad, la tan manida “zona de confort”, algo que nunca quiso, pero que le sobrevino. Todo se desvaneció, igual que un suspiro en el viento, cuando le pusieron la carta de despido sobre la mesa. Tal vez al final resultara ser para bien, después de todo. Aquella dura experiencia le había servido para ponerse las pilas y no caer en la fácil trampa del acomodo profesional. Tocaba reconvertirse, montárselo por cuenta propia. En realidad, ese tipo de vida le gustaba más, «ahora decido por mí misma y no dependo de nadie», se repetía a diario. Pero en el fondo intuía que, más que una convicción, ese mantra era una falacia, pues la cruda realidad distaba mucho de ser tan utópica. Contrariamente a sus deseos, a veces claudicaba y había de aceptar encarguitos de lo más infame, que revestían escaso interés periodístico; trabajos alimenticios para llegar a fin de mes.
Un tipo llamado Claudio Ávalos le había escrito un e- mail, quería tratar un tema profesional con ella. No parecía periodista —«¡maldito intrusismo, joder!»—, pero se movía bien por redes, su página registraba bastante tráfico. «El mercado, la audiencia, el público… ellos son los soberanos, es algo que siempre se ha dicho. El éxito o el fracaso depende de la popularidad», reflexionaba con cierta amargura y un poso de resignación. No soportaba que cualquier juntaletras al que le diese por crear un blog se llamara a sí mismo periodista, ¿dónde quedaba el rigor? ¡Y qué decir del prestigio! ¿De qué le había servido acumular tantísima experiencia durante sus muchos años de trayectoria profesional? Por no hablar de todos sus cursos, del Máster privado que hizo en una escuela de negocios y que le costó un buen pico, así como su flamante expediente cum laude de la universidad... Meros papeluchos enmarcados en una pared y que lucían en su currículum como si fuera un triste glosario. Tampoco podía negar que muchos colegas suyos, de los de titulitis aguda y con más cursos en su haber incluso que ella, eran auténticos zoquetes; se acordaba de unos cuantos nombres a poco que hiciera algo de memoria. «Solo un número de colegiado o un carné corporativo no te habilita para el correcto ejercicio de la profesión, y menos en un campo tan delicado como este». Siempre se mostró afín a esa línea de pensamiento, pero de ahí a romper la baraja y permitir que cualquier espabilado manejando una camarucha pudiese —solo con eso— levantarle una noticia, mediaba un abismo. Sospechaba que el tal Ávalos podría estar adscrito a ese pelotón de mal llamada competencia, posibilidad que no le hacía en nada feliz.
Estaba a punto de marcharse, el cuarto de hora que le había concedido como tiempo de gracia acababa de expirar cuando un chico de unos treinta y largos apareció por la puerta. Le sorprendió gratamente en un primer vistazo: alto, rubiales, ojos claros... De masculinidad atractiva. Era guapillo y tenía estilo. Solo por el talante —y a pesar de sus prejuicios— no le causó mala impresión.
—Perdón por el retraso. Es que se me ha roto el coche y el transporte público, pues... ya sabes.
—Estaba a punto de irme. —No se anduvo con miramientos.
—Lo siento de veras —se volvió a disculpar.
—Pasa y siéntate. Aún quedan unos minutos hasta que cierren.
Tras haberle insinuado que andaban mal de tiempo, Emma percibió que el chico se puso algo nervioso. También ella empezó a sentir una cierta agitación interna, que contrarrestó tocándose repetidamente la moldura de sus gafas sin razón aparente, en un compulsivo tic. Desprovisto de rodeos, Claudio lanzó su propuesta con cierta precipitación, como quien deja caer una bomba al suelo. Le habló de hacer una serie de reportajes sobre varios de los distritos de Cítica, que luego podrían vender a alguna televisión local. A Emma no le pareció mala idea en un principio, aunque habrían de valorar un montón de cuestiones antes de acometer un proyecto de esa índole. Le gustaba el discurso y el estilo de Claudio, que imprimía y derrochaba entusiasmo a raudales, más allá de lo factible que fuera su viabilidad.
—Manejo bien la cámara y no se me da mal el montaje. La idea es que yo grabo y tú hablas. Tú redactas los textos y yo edito. Es una buena forma de repartirse el trabajo, ¿no crees?
—¿Y los beneficios cómo nos los repartimos?
—Joder, qué directa. Pero si no hemos ni empezado...
—Hay que dejar las condiciones claras desde el principio, no me interpretes mal. Si aceptara hacerlo solo sería por dinero.
—Mujer, lo mismo te digo.
—¿Al cincuenta por ciento entonces?
—Pues ni había pensado en eso, pero sí, me parece bien. Mitad y mitad es lo más justo.
—¿Ves qué fácil ha sido? Ahora, cuéntame más cosas. Supongo que tendrás varias ideas rondándote.
—Alguna tengo.
—Podríamos hacer algo en este distrito, el norte. Tengo muy buen feeling con la asociación de vecinos, todo serían facilidades.
—¿Y por qué no empezar por el Barrio Mísero? Yo vivo bastante cerca, en el Distrito Sur, y todos los días veo cada cosa… Prostitución, delincuencia, venta de droga... Estaría bien rodar allí, a pie de calle, entrevistar a los vecinos y darle ese toque de reportaje periodístico tan personal que tú le imprimes y que se te da fenómeno.
El halago le causó cierta extrañeza.
—¿Conoces mi trabajo?
—Algo te he seguido, sí.
—Pues tiene mucho mérito. Últimamente, no es que salga todos los días en las noticias de las tres, tú ya me entiendes.
—Te conozco sobre todo de tu época en Periodo.
—Hace casi un año que ya no estoy allí. Ahora soy freelance.
—Sí, como yo.
—Pero tú no eres periodista.
—No estoy graduado, si es eso a lo que te refieres. Me salí a mitad de carrera, mucha teoría y poca práctica. Creo que hay que moverse, perseguir la noticia y buscarse uno mismo las habichuelas.
—Yo siempre he pensado así también. Ambas cosas no tienen por qué estar reñidas.
—No, por supuesto que no, pero... Bueno, es un debate complejo, lo he hablado cientos de veces con periodistas y con gente que...
Dejó por un segundo la frase en el aire al no encontrar de inmediato la palabra idónea, circunstancia que Emma vino a aprovechar.
—Con gente que no es periodista y que juega a serlo, ¿era eso lo que ibas a decir?             
Claudio esbozó una media sonrisa con aire condescendiente.
—Mira, no quiero discutir contigo, y menos ahora que vamos a ser socios.
—Uy, qué rápido corres, chaval.
—Bueno, yo creía...
—Tenemos un principio de acuerdo, solo eso. No te embales.
—Me encanta, esa es la actitud. Siempre le pones ese puntito, ese toque especial en todos tus reportajes. Le imprime carácter, se nota que eres tú.
Emma se puso alerta y activó sus defensas.
—Es el segundo piropo en menos de cinco minutos.
—¿Algún problema?
—No debería, pero...
—¿Siempre tiene que haber un pero?
—Dímelo tú.
El rictus de Claudio pasó a tensarse.
—No tenía pensado soltártelo de sopetón. Supongo que si no se me hubiera hecho tarde... En realidad, sí. Hay algo más.
Hizo una breve pausa dramática.
—He leído tu artículo. El que escribiste sobre Gina Moretti, la fotógrafa que induce al suicidio.
No sabía a qué atenerse ni cómo reaccionar. Había pasado casi un año y la siniestra sombra de Gina aún se cernía sobre su persona. Sus esfuerzos por olvidarla parecían ser en vano, ¿nunca iba a poder pasar página? Ese maldito artículo —que en mala hora escribió— tenía toda la culpa. Si no se hubiera inmiscuido, si hubiese cerrado la boca... ¡No!, no iba a meterse otra vez en esa rueda para acabar pensando en círculos. Había que seguir viviendo y dejar de mirar atrás, sin recrearse en lamentaciones. Empezó a recoger el portátil y el resto de sus cosas con la intención de irse.
—Me parece muy burdo por tu parte querer engañarme así —le dijo, sin mirarle a la cara mientras terminaba de guardarlo todo.
—No, de verdad que no. Todo lo que te he dicho sigue en pie. Lo de la serie de reportajes, cincuenta por ciento...
—Venga, Claudio, no me vengas con esas.
—Un amigo mío ha desaparecido. Se llama Mateo Ferrara, hace ya dos semanas que no sé nada de él. Lo último que me dijo es que iba detrás de Gina.
El rostro de Emma adquirió otro matiz. Los fantasmas del pasado emergían de súbito.
—Sé que tú también has perdido amigos por culpa de ella, por no hablar de tu trabajo, ¿me equivoco?
Se produjo un silencio muy significativo, roto por la irrupción de la encargada del coworking, que
abrió la puerta después de llamar.
—Lo siento, Emma, cerramos ya.
Claudio se acercó hasta ella y le habló en voz baja.
—¿Conoces algún sitio donde podamos seguir? ¿Alguna cafetería que esté bien?
Había que reconocerle carisma e intrepidez. A otro tipo cualquiera ya le hubiese dado portazo. Pero el bueno de Claudio Ávalos sabía desenvolverse, era hábil en el uso de la comunicación. Sabía conjugar todo aquello, jugar sus bazas y manejarse bien en las distancias cortas. «No está del todo mal para alguien que no es periodista», malpensó. Decidió que se había ganado el derecho a un tiempo de prórroga.
Pese al notable impacto que acababa de sufrir, no por ello se olvidó de sus estrecheces económicas. Algo le hacía sospechar que las finanzas de Claudio tampoco debían andar muy boyantes, y aunque tomar un par de cafés no suponía un gran derroche, eran tiempos difíciles, de los de apretarse el cinturón. Cada pequeño detalle que supusiera un ahorro no había que dejarlo pasar.
—Vayamos a mi casa —le propuso—. Vivo solo a dos manzanas.
Hacía mucho tiempo que no invitaba a nadie a su piso, los últimos meses habían sido un auténtico caos: reconversión profesional, cambio de rutinas, economía precaria... Ella se tenía por una mujer fuerte y emprendedora, no se solía achantar ante las dificultades. Caminar pasito a paso por la senda del día a día no era lo mismo que pisar moqueta, conocía la diferencia. La cuestión era adaptarse a cualquier terreno.             
En lo relativo al plano sentimental, también andaba de bajón desde que decidió romper con Verónica. Le había aportado tanto... Por eso le costó cortar el vínculo en su momento. Se arrepintió varias veces, y en alguna ocasión a punto estuvo de rectificar y volver, pero nunca lo hizo. No podía reprocharle nada a Verónica, ella no tenía la culpa. Había aprendido muchas cosas buenas y disfrutado del BDSM[1]. Debía reconocer que se sentía mejor consigo misma después de los seis meses de relación de pareja estable que mantuvieron. No le importó ser sumisa porque era amor lo que sentía, amor correspondido. Y las prácticas BDSM la excitaban sobremanera. Todo parecía perfecto, pero la sombra de Gina siempre terminaba planeando sobre sus cabezas, se agolpaba en su memoria como una marea creciente. Así que un buen día decidió cortar con todo: con Verónica, con el BDSM, con el recuerdo de Gina y todas sus implicaciones. Y aunque se justificara en esos términos e hiciera todo lo posible por soslayar según qué aspectos del pasado, era muy consciente de que, en el fondo, había algo más.
Volvía al punto de partida, al reinicio de su malestar. Mirar hacia otro lado no era la solución. Antes o después tendría que afrontarlo y encarar verdades incómodas que llevaba casi un año empeñándose en silenciar.
—Perdona por el desorden —se disculpaba sin mucho afán—. No esperaba visita y, para las cosas de la casa, la verdad es que soy un poco desastre.
—Te entiendo, no te preocupes. A mí me pasa lo mismo.
—¿Te apetece tomar algo? ¿Un café?
—Por las horas que son, casi mejor una cerveza o lo que tengas, no importa.
—Creo que me quedan un par, voy a ver.
Mientras Emma se dirigía a la cocina, Claudio tomó acomodo en el sofá del salón.
—Eureka —dijo con entusiasmo, al encontrar dos botellines al fondo de la nevera.
—¿Qué pasa, has descubierto un tesoro? —voceó él.
—Mejor aún. ¿Quieres que te ponga un vaso?
—No te molestes.
Emma volvió a la estancia con un cierto aire triunfal dibujado en su expresión.
—Aquí tienes. —Le ofreció uno de los quintos, al tiempo que se sentaba ella también—. Son las últimas que me quedan.
—Hummm, cómo apetece fresquita. Muchas gracias.
Claudio echó un trago largo que Emma apenas le dejó acabar.
—¿Cómo has conseguido leer mi artículo? La revista lo suprimió de la red.
—Mi amigo Mateo es un gran rastreador, se mueve muy hábilmente por Internet. Que alguien elimine un contenido no significa que desaparezca, siempre que sepas buscar y relacionarte, claro. Me pasó una copia impresa en papel. Una lástima que no hiciera lo mismo con el resto de información que manejaba.
—Nada más publicar el artículo, la revista me despidió. No sé si llegó a estar colgado siquiera veinticuatro horas.
—¿Y por qué les molestó tanto?
—Me dijeron que estaba acusando sin pruebas de una serie de delitos muy graves, dando nombres y apellidos. Para ellos crucé una raya. Es verdad que no actué de forma estrictamente profesional, y aunque el tiempo ha venido a darme en parte la razón, supongo que... Bueno, cometí un error al precipitarme y pagué por ello, ya está. Visto con objetividad periodística, a día de hoy lo entiendo. Yo, en su caso, puede que hubiera obrado igual.
—¿Despedirte a ti misma? —bromeó.
—Ya sabes lo que quiero decir.
—Y entonces, ¿por qué lo hiciste?
—No es lo mismo pensarlo en frío que actuar en caliente. En aquel momento, pues...
Haciendo un mínimo gesto, Claudio le dio pie a que continuara.
—Perdí a un amigo, Diego Castelo, compañero de la revista. Durante varias semanas vi cómo se iba metiendo en la boca del lobo, como quien se hunde en arenas movedizas, pero no supe reaccionar a tiempo.
—Bueno, no creo que fuera culpa tuya. Estoy seguro de que hiciste todo cuanto estuvo en tu mano...
—No, no lo hice —le interrumpió—. Y le fallé a mi amiga Sara. Diego era su novio. Ahora él está muerto y de ella no hay noticias, ni siquiera sé si aún sigue viva.
—Entonces puedes hacerte una idea de cómo me siento. Mateo también ha desaparecido.
—¿Qué es lo que le ha pasado a tu amigo? —le preguntó mientras se ajustaba las gafas, empujándolas hacia arriba del puente de su nariz con el dedo índice.
—Mateo es un experto en urbex. Ya sabes, exploración urbana de sitios abandonados, le fascina ese mundo. Se dedica al tema casi en exclusiva, tenemos una web completísima, yo le ayudo; podría decirse que somos socios o algo así. Me dijo que andaba tras la pista de una historia muy “jugosa”, palabra que siempre emplea cuando se topa con algo que merece la pena. No me dio muchos datos, solo me dijo que el asunto tenía relación con un lugar misterioso y con una fotógrafa, una tal Gina Moretti. Al encontrar tu artículo que hablaba sobre ella y los suicidios inducidos, quedó fascinado.
—¿Y no te dijo dónde podría estar Gina?
—No me lo llegó a concretar, me lo contó un poco de pasada. Me facilitó una copia de tu artículo, eso sí, ya te lo he dicho, y la verdad es que, al principio, yo tampoco le presté mucha atención; ni siquiera lo leí de primeras, no pensé que la cosa... Además, a Mateo siempre le gusta crear un halo de misterio, generar cierta intriga inicial y luego, cuando ya te tiene enganchado, entonces te suelta la gran noticia. Lo cierto es que, en ese primer momento, no le di demasiada importancia. Pensé que sería una historieta más de las suyas y que ya me daría los detalles cuando la investigación estuviera más avanzada, como solía hacer siempre. Mi última esperanza era que tú supieras el paradero de esa mujer.
—Pues estoy igual que tú, no tengo ni idea.
—Y en todo este tiempo, nunca has intentado... —Dejó la pregunta en el aire.
—¿Qué más podía hacer yo? Me despiden del trabajo, a la policía se la bufa, nadie hace caso de nada... Quizá haya sido una egoísta, no voy a negártelo, pero no sabía cómo afrontar todo lo relacionado con aquello y...
—Preferiste pasar página, es entendible.
—Bueno... Digamos que algo así.
No sabía determinar el porqué, pero le caía bien el tal Claudio —quizá unos cuatro o cinco años más joven que ella—, aunque esa abrupta irrupción en su vida comportaba atender de nuevo muchas cuestiones, desempolvar del pasado ciertos pasajes que había decidido exiliar de su memoria. Desde que todo aquello ocurrió no le resultaba fácil hablarlo, si bien tampoco tenía a nadie con quien compartir esas confidencias. No sabía nada de Verónica desde hacía seis meses ni por supuesto de Sara, que era como si se la hubiese tragado el mundo. Sospechaba que Gina la había llevado consigo, pero... ¿a dónde y con qué fin? Aunque fuera descabellado decir que esa era la mejor opción, dentro de lo malo implicaba que aún seguía viva, en estado de cautiverio y quién sabe en qué remoto lugar del planeta. Prefería pensar en ella en presente, que no en pasado como se hace con los fallecidos. Quizá fuera solo un recurso, una triquiñuela mental de la que se valía para no perder el ánimo y reconfortarse.
Hacía tiempo que el nombre de Gina no formaba parte de su cotidianidad. Todo estaba vinculado: pensar en Gina era acordarse de la muerte de Diego, del destino incierto de Sara, de su paso por el mundo del BDSM y sus luces y sombras con Verónica... y de muchas cosas más.
Afrontarlo le hacía mal y evitarlo también.





II
Quedaban pocos minutos para la hora en punto. Nunca veía a nadie en la sala de espera ni se cruzaba con terceros, el sitio era muy discreto. La vivienda constaba de un pasillo enorme en forma de “U” y la consulta se ubicaba justo en mitad del eje perpendicular que entrelazaba ambos corredores, lo cual permitía que los pacientes pudieran entrar y salir cada uno por un lado y preservar el anonimato. El doctor Ernesto Llopis había montado su gabinete rehabilitando un piso de los de renta antigua, de esos de techo alto, frisos de escayola y tercas humedades. Había decidido conservar las mismas puertas de madera vieja originales para no desentonar con el resto del inmueble, convenientemente restauradas y bañadas en varias capas de barniz. A Minerva toda esa ambientación le remitía a otras épocas; con solo un poco que se esforzase su mente volaba libre. Era tentador, una buena manera de matar el tiempo durante esos lapsos incómodos sin nada que hacer, mejor en todo caso que hojear insulsas revistas pasadas de fecha como las que se amontonaban en un par de mesitas bajas.
Después de dos sesiones no las tenía todas consigo, aunque le habían hablado maravillas de él, «es de lo mejorcito de Cítica», tendía a acordarse de las muchas recomendaciones, sobre todo cuando le asaltaban las dudas. La cuestión radicaba en si podía permitírselo. «Los servicios de un psicólogo nunca son baratos, y más aún tratándose de un terapeuta de prestigio», reflexionaba con cierto pesar. Arrastraba un año funesto, no había forma de levantar cabeza. Había perdido la cuenta del número de trabajos por los que anduvo saltando de uno a otro, inmersa sin quererlo en una rotación continua. El que más le gustó fue el de monitora de gimnasio. Confiaron en ella y le dieron una oportunidad pese a no disponer de experiencia previa; por eso le supo tan mal cuando optó por dimitir, porque suponía defraudar esas expectativas y traicionar la confianza depositada. «Cuando la psique no funciona, el cuerpo también se resiente y todo acaba afectando al bienestar general», le había dicho el doctor Llopis en la anterior sesión.
Estaba empezando a hacerse a la idea. No conciliaba bien el sueño y había perdido el apetito. Al principio pensó que podía deberse a una simple astenia, nada serio; ni siquiera consideró que pudiese estar deprimida. Fue cambiando de empleo en función de las ofertas, de su estado de ánimo y de cómo iba surgiendo todo. También hizo de promotora, de camarera y de auxiliar administrativo en una agencia de viajes. En ninguno de esos puestos logró durar más de un mes. No conseguía rendir al nivel que se le exigía, «demasiadas faltas continuas por pasar una mala noche para ser una recién contratada, ¿no crees? Hay que apretar el culo», le dijo en una ocasión una de sus compañeras. Ella era consciente de que no se encontraba bien, sabía que su salud andaba un tanto maltrecha. Al principio se decía a sí misma que solo era una mala época, un cúmulo de infortunios que se habían ido dando y que eran fruto del azar, algo así como una especie de dinámica negativa que en algún momento cesaría. La cruda realidad vino a ponerla en su sitio y a rescatarla del equívoco. Tuvo que terminar aceptando que su equilibrio emocional distaba mucho de encontrarse en un nivel óptimo. Si no quería seguir así, dando bandazos y tumbos como una peonza loca, tendría que tomar medidas para revertir la situación. Había que mentalizarse y hacer un esfuerzo. Le iba a resultar imposible encontrar otro trabajo mientras su paz interior no estuviera restituida. Tocaba tirar de ahorrillos, su economía era muy exigua, pero lo había decidido. «Es invertir en salud», se repetía continuamente cuando caía en un bache o sentía que su fe se resquebrajaba. Había iniciado el camino, no cabía marcha atrás. Confiaba en que esa apuesta la sacara del pozo y le permitiese ver luz, seguir otra vez con su vida y recobrar la normalidad. Volver a ser una más, solo quería eso, una de tantas. No era pedir mucho.
Necesitaba apoyo, ayuda profesional. No había conseguido reponerse. Hacía ya un año desde que todo su mundo se vino abajo y aún se sentía incapaz de superar aquello. Debía llamar a las cosas por su nombre y no tener reparo en afrontar sus miedos. Tenía que reafirmarse, decirlo en voz alta. Le costaba pronunciarlo, solo eran dos sílabas, pero le ocasionaba un trastorno: Gi-na, Gi-na, Gi-na... El doctor Llopis se lo había impuesto como ejercicio de aceptación. «Silenciar los problemas es sinónimo de soterrarlos, un mecanismo inconsciente del que muchas veces nos valemos para desentendernos en vez de buscar soluciones», le dijo la semana pasada. Quería autoengañarse pensando que en los últimos siete días había hecho avances, pero el insomnio y el desánimo permanecían igual, lo que llevaba a inferir que no eran progresos efectivos. Ella creyó ciegamente en Gina, quiso formar parte de su servidumbre por encima de cualquier otra cosa porque era lo que le daba sentido a todo; se había esforzado mucho por vencer sus remilgos y postularse como la candidata más válida. Cuando estaba en su mejor momento, justo a puntito de conseguir su plaza, entonces Gina desapareció y nunca más volvió a saber de ella. El verdadero golpe vino después, cuando se enteró de lo que les había pasado a Camilo y a Diego —«¡Dios mío, estaban muertos!»— y a Olga la Veterana, quien había quedado convaleciente , desconocía los detalles.
Durante el tiempo que estuvo acudiendo a las sesiones en Gina’s, experimentó un notable crecimiento en su desarrollo personal. Aprendió muchas cosas de ella y de todo cuanto allí se decía, así como de las encomiendas a realizar entre una semana y otra. Venía a ser algo semejante a los deberes del colegio que mandan a los niños y luego se les pasa revista, con la diferencia de que en Gina’s todo era en formato adulto. No había lugar al error ni a las segundas oportunidades, aunque Gina hizo alguna excepción en su caso. Le brindaba un cierto trato especial, la trataba de otro modo. Dentro del escaso margen que la fotógrafa permitía, siempre se mostró compresiva y hasta cierto punto indulgente. Tuvo más paciencia con ella de la que dispensaba al resto, la supo guiar con mimo. No podía evitar echar de menos todo aquello. El doctor Llopis le había dicho que pensar así era malsano, que se estaba mortificando y que se hacía un flaco favor al recrearse en esa suerte de pasado grotesco. Probablemente, tuviera razón, pero cuando ella escarbaba en lo más profundo de su ser, sentía una necesidad acuciante que le oprimía el pecho sin cesar. Asistir a las sesiones y participar en las dinámicas supuso lo mejor de su vida, y tras haberlo perdido se hallaba en la más absoluta orfandad. Gina’s era su casa y aquel grupo, su familia; con algunos miembros, incluso, no se llevaba bien, como ocurre en el seno de todos los hogares. ¿Acaso estaba obsesionada? ¿Llegó a convertirse en una adicta? El doctor Llopis ya le había formulado esas mismas preguntas y no podía evitar acordarse de lo que Gina decía: «¿Se puede ser adicto a algo que nos resulta imprescindible como el aire o el sueño? Entender como adicción lo que supone un sustento vital es confundir conceptos», remataba Minerva su análisis.
Algo no encajaba en toda esa retahíla. Lo que parecía ser tan bueno y saludable le estaba resultando nocivo. Andaba de capa caída, eso era una evidencia, como también eran hechos probados el destino fatídico que habían terminado corriendo Camilo, Diego e incluso Olga.
La estancia en la que el doctor Llopis recibía a sus pacientes era muy espaciosa, como el resto de la vivienda. En una esquina del despacho no faltaba el trillado diván, pero a ella no se lo había ofrecido aún. Hablaban sentados en sillas, cada uno a un lado de una mesa, «como personas normales, es preferible», pensaba. Le llamó la atención el portarretratos situado junto al flexo. Presentaba la típica estampa familiar: el doctor Llopis y las que debían ser su esposa e hijas, una atractiva mujer morena de pelo rizado y dos preciosas niñas rubias de no más de diez años la mayor. Todos irradiaban felicidad en la pose, parecían muy dichosos, aunque podía ser impostado. «Nunca se sabe lo que ocurre en una casa de puertas para adentro, todo el mundo esconde algún secreto en el armario y tiene miserias de las que avergonzarse, por muy guapos y risueños que aparezcan luego en las fotitos». El doctor Llopis era un hombre ya entrado en la cincuentena; sus cabellos plateados y unas abundantes arrugas faciales lo delataban con facilidad. Ella parecía más joven, hasta diez o quince años, «mucha diferencia de edad en una pareja. Tras esa idílica fachada de familia adinerada y bien avenida puede ocultarse algo turbio». De pronto le asaltó una idea que no había contemplado hasta entonces: ¿podría aspirar a eso mismo algún día? Una relación estable, formar un hogar, tener hijos, envejecer junto a un compañero de vida... En el grupo se entendía como algo propio de débiles, un convencionalismo que había que rehusar. «La monogamia echa sus redes y expande sus tentáculos por todas partes, influye en muchos aspectos de la esfera social y condiciona nuestra vida, nos aprisiona y oprime. Desentendeos de su influencia, vosotros habéis de ser libres conmigo formando parte de mi servidumbre», recordaba las palabras de Gina. Lo creyó a pies juntillas, estaba dispuesta a renunciar al mundo con tal de abrazar esa nueva doctrina y ganarse un puesto. Era una elección mutua, había que merecerlo, y ella luchó cuanto pudo y con gran afán de superación por ser digna. Nada quedaba de aquello, ni tan siquiera la ilusión. Todo se desvaneció al revelarse como una farsa, una trampa mortal con víctimas declaradas. Suponía desprenderse también de sus convicciones, sus sentimientos y creencias, y ese era un proceso que tenía sus propios códigos y marchaba a un ritmo lento, muy lejos de la inmediatez con la que actúa un simple botón de encendido o apagado que tan solo requiere pulsar.
—Pasar página es importante. Tienes que tenerlo claro, estar concienciada y eso solo depende de ti. A partir de ahí habrás de ir dando pasos; yo te puedo ayudar y acompañarte en el camino. Pero una terapia únicamente es una ayuda, un bastón donde te apoyes, siguiendo con la analogía, porque la que camina y avanza solo puedes ser tú.
—El hecho de estar aquí ya supone algo, ¿no?
—Supone algo, tú lo has dicho. El primer paso, el más importante de todos, ya lo has dado. Eso debe reconfortarte y darte fuerzas para seguir, pero no es suficiente en sí mismo. Es un buen arranque, Minerva, solo eso.
—¿Y entonces?
—Aceptación. Has de mejorar en ese aspecto porque no te veo plenamente convencida.
—Puede que no al cien por cien, pero...
—No valen las medias tintas. Partes de un proceso de trauma que te ha ocasionado graves secuelas. Has de aceptarlo del todo si quieres encarar el futuro con garantías.
—Ya, claro... Bueno...
—¿Qué ocurre?
Tenía que sincerarse. Se estaba guardando cosas, no tenía sentido actuar así.
—Sigo pensando en ella a todas horas.
—¿En ella?
—Sí, en ella, ya sabes...
—Por supuesto que lo sé, pero acuérdate de lo que hablamos. No hay que tapar los hechos ni sentir vergüenza por nada. Verbalizarlo es bueno, cuantas más veces, mejor. Repetir es reafirmarse.
Minerva recordó que ella misma le dijo algo idéntico aquella vez en el parque. Nunca la tuvo tan cerca, pensó que la iba a follar allí en medio y a plena luz del día. Se corrió en pocos segundos y ella le hizo gritarlo para que todo el mundo lo supiera. Jamás se había sentido tan libre.
—¡¡¡Gina, Gina, Gina!!! —elevó el tono de voz espoleada por esos recuerdos, los mejores de toda su vida.
—Bien, eso es. No ha sido tan difícil, ¿a qué no? Decir las cosas en voz alta supone un alto grado de tolerancia. Es un recurso que se utiliza para superar periodos de duelo.
—¿Es así como lo ves? ¿Piensas que estoy pasando un duelo?
—Era solo un ejemplo, no pretendía ser tan literal. Pero ya que lo mencionas, sí que encuentro paralelismos. Es evidente que ha habido una pérdida, o al menos tú así lo percibes.
—¿Eso piensas?
—Dímelo tú.
—Bueno, es posible.
—Es la segunda vez que me contestas “bueno”, ¿lo estás viendo? Aceptación, ya te lo he dicho. Hay que ser más determinada, tenerlo claro.
—¿Y cómo lo hago?
—Construye tus propias fortalezas, asideros mentales a los que agarrarte cuando te asalten las dudas.
—Es fácil decirlo... —Bajó la mirada.
—Piensa en tus compañeros, aquellos que perdieron la vida, ¿cómo dijiste que se llamaban?
—Camilo y Diego.
—Camilo y Diego, eso es. Tenlos siempre presentes y no seas reacia a pronunciar sus nombres, te ayudará.
—¿Cómo van a ayudarme si están muertos?
—Que su muerte no haya sido en vano. Y celebra que sigues viva, porque podías haber sido tú.
—No me gusta, suena macabro —objetó.
—Quizá sí, no te lo niego, pero hay que ser muy drástico si quieres salir de esta.
—Entiendo lo que quieres decir y seguro que tiene su lógica, pero...
—No te acaba de convencer, se te nota en la cara. Te lo voy a proponer de otra manera. Seamos más positivos, pero igualmente pragmáticos: ¿qué me dices de los que están con vida?
—¿Quiénes?
—Gente como tú, en tu misma situación. En ese grupo erais muchos, ¿no? Compartir todo esto con alguien te podría venir bien. No tendría ninguna objeción a que lo trajeras como invitado y que nos aportara su punto de vista. Para ayudarte a ti, claro está. ¿No mantienes contacto con nadie?
—Con nadie en absoluto.
—¿Y entonces?
No pensaba en los miembros del grupo en cada uno por separado, sino atendiendo a su conjunto, como algo unitario. Ellos eran un todo porque compartían el mismo objetivo, como un organismo cuyas células sumadas conforman un único ser. El ensamblaje de sus partes solo se entendía desde una perspectiva global. Poco significaban las individualidades una vez dado el paso hacia la servidumbre.
—Minerva, ¿estás aquí? —Llopis chasqueó los dedos.
—Perdona, me he dejado ir.
—Te veo muy dispersa, no es un buen síntoma.
—¿Y unas pastillas me podrían hacer bien?
—Yo no puedo recetarte, no soy médico. Soy doctor en clínica, no en psiquiatría.
—Sí, me lo dijo el primer día, lo había olvidado. No conozco bien las diferencias entre una cosa y otra. Os veo como señores con bata blanca y ya está —simplificó.
—También hay señoras dentro del gremio —replicó en tono jocoso.
—Para mí esa palabra tiene otras connotaciones.
—Ah, ¿sí? ¿Cómo cuáles?
—Gina era mi señora. Ella le daba sentido a todo y mi único objetivo era consagrarme a su servicio. Oh, vaya. —Se echó una mano a la cara como arrepintiéndose—. Ya lo he vuelto a hacer, no logro sacármela de la cabeza.
—Fíjate qué reveladora puede llegar a ser la semántica. Has empleado formas verbales en pasado: “era” y “daba”. Quédate con eso.
—¿Crees que es suficiente?
—Te he dicho que es un arranque. Ahora tienes que luchar y persistir en tu empeño. Sé que eres una mujer fuerte y que vas a conseguirlo.
Lo que el doctor Llopis ignoraba era que toda esa fuerza y determinación interior la había logrado gracias a Gina y al grupo, a cuyo recuerdo le pedía enfrentarse y dinamitar para siempre. Una paradoja en toda regla.





III
Habían transcurrido unas tres horas, era noche cerrada. Emma se sentía relajada, la conversación fluía, pese a tratar de temas espinosos que llevaba un año evitando. No podía postergar por más tiempo la solución de un caso que continuaba sin resolver.
—Es tarde ya, tendré que irme —dijo Claudio.
—¿Has aparcado cerca?
—Te dije que tengo el coche averiado.
—Pues autobuses ya no creo que pasen. Vives un poco lejos, ¿no?
—Solo es una horita a pie —ironizó—. Bueno, me vendrá bien hacer un poco de ejercicio, porque la última vez que pedí un taxi me pegaron un sablazo que no veas, y no estoy dispuesto a...
—¿Quieres quedarte a dormir?
La proposición dejó aparentemente descolocado a Claudio.
—Sí, no pasa nada —aclaró Emma—. Ya que vamos a formar tándem... Mañana, a primera hora, podríamos acercarnos a la biblioteca de este distrito, es una de las más completas de Cítica. Se me han ocurrido un par de ideas, nos vendrá bien documentarnos. Además, ya has probado el sofá. Es cómodo, ¿no?
—Ah, ¿en el sofá? —No hizo por ocultar su decepción.
—Pero ¿qué esperabas? —dijo ella, haciéndose la falsa ofendida.
—No, nada, solo era por hacer la broma. Si acabamos de conocernos.
—¿Y eso qué importa? —Se le acercó—. ¿Cuánto tiempo hay qué esperar para acostarse con alguien? ¿Qué es lo que dicen el protocolo y el manual de buenas costumbres?
Se hallaban muy cerca el uno del otro. A Emma le apetecía besarle y notaba que él también respondía a su propuesta de seducción. Todo lo que aprendió durante su etapa de BDSM le había servido de mucho a la hora de saber cómo desinhibirse. Ella nunca había sido tan lanzada, siempre fue una mujer tímida, por no decir reprimida. Verónica le enseñó a soltarse, a dejarse ir y no sentir remordimientos éticos. Nadie tenía derecho a inmiscuirse en sus deseos de libertad ni en sus apetencias carnales.
Emma se guardó las gafas en un bolsillo del pantalón. Siempre lo hacía, era una costumbre; le suponían una barrera cuando buscaba proximidad, dificultaban el roce de un pómulo contra otro, labio con labio... Empezaron a besarse con enorme desenfreno. A Emma se le notaban las ganas, llevaba mucho tiempo sin tener contacto íntimo con nadie, si bien ese periodo computaba aún más meses referido únicamente a relaciones vainilla, pero eso ya era entrar en demasiados pormenores. Optó por dejarse llevar, disfrutar del momento y no ahondar en cuestiones sentimentales. Se avecinaba noche de placer y olvidarse por unas horas del ominoso recuerdo de Gina.
◆◆◆
 
Los acontecimientos se habían precipitado de forma muy rápida en las últimas horas. Recordaba con lucidez el ofrecimiento de Emma de quedarse a dormir en el sofá del salón. Pasados pocos minutos y sin saber ni cómo, estaban enrollándose y haciendo el amor sobre la cama. El alcohol no servía de excusa, solo habían tomado una simple birra cada uno —según ella, no quedaban  más—. 
Siempre había gozado de tirón con las chicas, aunque ya tenía asumido que sus correrías de juventud formaban parte del recuerdo, batallitas de otros tiempos que no se correspondían con su edad actual. A veces lo hablaba con Mateo y bromeaban sobre mujeres y acerca de quién tenía más sex-appeal de los dos. Mateo solía burlarse, le decía que era el hermano feo de Brad Pitt, una copia claramente desmejorada del actor. Su amigo era de los pelmazos, de los que insistían una y otra vez, siempre la misma gracieta; cuando empezaba con la matraca no había quién le hiciese parar. Su relación de amistad databa de hacía años, habían vivido mil y una andanzas juntos. Se ayudaban mutuamente a la hora de los reportajes, que solían derivar en fascinantes aventuras, sobre todo cuando emprendían ruta y se lanzaban a la exploración de lugares abandonados. ¡Cómo lo echaba de menos!
Se percató de que Emma empezaba a moverse por su lado del colchón más de lo que suele hacerlo alguien en pleno sueño.  No tardó en desperezarse.
—Buenos días —dijo Claudio, acompañando su saludo de una radiante sonrisa.
Emma farfulló una especie de vocablo. Lucía cara de pocos amigos.
—¿Gruñona por la mañana? ¿No me jodas que eres de esas?
—No me lo tengas en cuenta, ¿vale?
Acto seguido, se incorporó de medio cuerpo.
—Haré como que no he visto ni oído nada, ¿te parece bien?
—Ok. —Acompañó su monosílabo con el gesto del pulgar hacia arriba. Bostezó de forma ostentosa un par de veces, lo cual hizo reír a Claudio.
—Perdona —se disculpó—. Es que no suelo levantarme... bueno, con nadie al lado.
—Tú tranquila, mujer, como si estuvieras en tu casa.
—En mi casa sí, pero tranquila no.
—¿Y eso? ¿No seré yo el problema?
—No, si no pasa nada. Es solo la falta de costumbre.
Claudio se arrimó y le pasó el brazo por encima, que ella hizo valer a modo de almohada.
—¿Cuánta falta de costumbre tienes, si no es muy osado preguntar?
—Seis meses. Mi última pareja se llamaba Verónica.
No pudo evitar girarse y mirarla con gesto de cierta extrañeza.
—¿Te supone algún problema?
—No, no, qué va. Para nada.
—Yo tampoco sé cómo ocurrió. Solo había estado con hombres hasta entonces, nunca llegué a plantearme otra cosa. Pero me vi atraída por ella y... Sobre todo me atrajo su mundo y todo cuanto significaba.
—¿Su mundo? ¿Es que venía de otra galaxia o algo así? —bromeó.
—Ella ejercía de dómina y yo fui su sumisa —vino Emma a aclarar.
—¿Una dómina? ¿Te refieres a que hacía lo mismo que Gina?
—No, no te confundas —evidenció un cierto enfado—. No tiene nada que ver una cosa con otra.
—Perdona, yo no sabía...
—¿Conoces algo del BDSM?
—¿Te refieres a eso de dar latigazos, vestirse todo de látex o dejar que tu ama te folle mientras tú permaneces atado al cabecero de la cama?
—Dicho así suena fatal.
—Lo he simplificado mucho, ¿no?
—Verónica es una dómina experta. Tiene un local en Cítica llamado Cuero Negro.
—Me suena de haberlo oído nombrar, pero no conozco a nadie que haya estado. Ningún amigo ni nada.
—Si no es tu ambiente, es lógico. Son sitios discretos, no se van publicitando por ahí. A mí me costó habituarme.
—¿Es tan morboso cómo parece?
—¿Qué quieres decir?
—Para alguien que lo ve desde fuera, alguien que no está iniciado, todo resulta extraño cuando menos. Mezclar dolor y placer no es un maridaje sencillo.
—Me gusta cómo lo expresas. Y comparto tu opinión, porque yo pensaba lo mismo cuando empecé.
—¿Y qué pasó?
Emma lanzó un respingo y se levantó de la cama.
—Dijimos que hoy iríamos a la biblioteca, ¿te acuerdas?
—Vale, lo he pillado. No hace falta abrirse en canal recién levantada.
Ella asintió, elocuente.
—Solo dime una cosa: ¿echas de menos todo aquello?
—Más de lo que creía.
◆◆◆
 
La biblioteca del Distrito Norte era la más antigua y voluminosa de Cítica. Había otras más modernas y con mejores equipamientos en otros barrios aledaños, no quedaban lejos, pero Emma prefería acudir a esa por elección propia. Tenía algo distinto, como si el tiempo se hubiera detenido en ese espacio singular donde tenía cabida todo el saber acunado a lo largo de los tiempos. Le hacía sentirse arropada contar con tantos libros a su alrededor, su fragancia a página vieja de literatura inmortal perfumando el ambiente.
Una vez dentro se dividieron el trabajo por fechas y por tipo de publicación. Había tenido una idea: rastrear todas las noticias publicadas durante el año 2011, el último que Dark Pleasure, el club de BDSM que en su día montó Gina, estuvo en funcionamiento. Podían empezar indagando de más atrás, pero eso sería como dar palos de ciego al carecer de referencias. Las andaduras que conocían de la fotógrafa se remontaban a esos tiempos y a su local, por tanto era un buen principio. Y nada mejor para hacerlo que tirar de hemeroteca en su versión más clásica, sumergirse entre legajos de publicaciones escritas a la antigua usanza, en papel de periódico, todo un anacronismo en plena era digital. Pero Emma sabía que no siempre los distintos motores de búsqueda indexaban lista de resultados con el rigor deseable. Además, ese trabajo ya estaba hecho, lo realizó en su momento cuando ayudaba a Sara a desmontar la tapadera que intuían era Gina’s; quedaba por cubrir ese otro reducto de información. Era muy posible que los distintos medios locales se hubiesen hecho eco de las noticias relacionadas con Dark Pleasure y publicaran en su día alguna reseña. «No todos los contenidos dan el salto a Internet, ni tampoco perduran por siempre sus direcciones de enlace», su propio artículo de marras era el vivo ejemplo. Tendrían que sumergirse entre recortes y archivística de rotativos de corte local. Cualquier noticia que encontrasen sería todo un hallazgo.
No podía negarlo, le gustaba esa forma de trabajar. Se desenvolvía bien dentro de ese espacio, sentía que estaba en su terreno, creando casi de la nada sus propias pesquisas. Allí la conocían de sobra por el hábito y la costumbre que tenía de perderse entre anaqueles y dédalos de pasillos. Sabía cómo funcionaba el departamento, era muy fácil: no había más que rellenar una ficha y eso ya daba acceso a toda fuente documental. No dejaban sacar ni llevarse nada de esa planta, ni siquiera en servicio de préstamo, pero sí estaba permitido solicitar fotocopia de cualquier artículo de interés. Requería cumplimentar, a su vez, otra ficha; papeles y más papeles, burocracia sobre burocracia. Era un proceso lento y laborioso, pero tenía su encanto oler a letra impresa y trabajar como se estilaba hacía décadas, anclados en procedimientos más típicos del siglo XX que no del XXI.
Invirtieron varias horas, pero no se fueron de vacío. Fue ella misma quien lo encontró, quizá más acostumbrada a ese arcaico tipo de método. Estaba semiescondido en una pequeña columna del Nuevo Heraldo de Cítica en su edición de hacía tres años, de mayo de 2011. Un diario que echaría el cierre poco después. No era de los más leídos y los anunciantes fueron menguando hasta su clausura, por lo que su equivalente en digital ya no existía tampoco. Rellenaron la petición y pagaron los cinco céntimos preceptivos que costaba la fotocopia. Habían encontrado una aguja en el pajar y era toda suya.
Emma ya disponía de esa referencia y creía conocer los pormenores de la historia de Carlos Enríquez, un miembro de los grupos de Gina de los tiempos de Dark Pleasure que se había suicidado, el primero de la lista en orden cronológico —que ella supiera, al menos—. La noticia saltó a la prensa y se armó algo de revuelo, el suficiente como para que el club cesara su actividad de forma definitiva. Lo que Emma no sabía era que habían encontrado el cuerpo del pobre Carlos Enríquez en las instalaciones del club. Se suicidó allí mismo, por eso el local cerró, para acallar rumores y mitigar sospechas. Gina se movía hábilmente a la hora de borrar sus huellas, sabía muy bien lo que hacer para disipar su rastro, era toda una experta en ese modus operandi.
—Tampoco es una noticia que nos diga mucho —Claudio no parecía ser partícipe de su mismo nivel de júbilo.
—Es una prueba de que no todo está en la red. Cuando algo te interesa y quieres encontrar lo que otros no encuentran, hay que arremangarse y saber buscar.
—Sí, ya lo sé. Esa última frase es del manual del periodista, primer capítulo. No te hagas la enteradilla.
—Oye, ¿a qué viene eso?
—No creo que hayamos encontrado nada especialmente relevante, ¿vale?
—Según cómo se mire. Ahora sabemos algo que hace un rato desconocíamos.
—¿Cuando dices “hace un rato” te refieres al porrón de horas que nos hemos pasado haciendo de ratas de biblioteca?
En el fondo tenía razón. Se había dejado llevar por un exceso de entusiasmo. Toda la nueva circunstancia le había insuflado moral y se había sentido viva al verse codo a codo con Claudio, ambos inmersos en plena investigación, siendo una periodista de raza como cuando ejercía en los tiempos de Periodo. Para ella significaba mucho retomar de nuevo el caso Gina.
Lo hubo estado utilizando como un mecanismo de defensa: borrar de su vida a Gina era olvidarse de todo, como si nada hubiera ocurrido. Había sido una actitud muy cobarde y egoísta por su parte, solo pensando en sí misma y no en las necesidades ajenas ni en las consecuencias de su inacción. ¿No merecía Diego que saliera el caso a la luz? Si de verdad alguien había sido responsable de su suicidio —como ella misma se encargó en su día de denunciar— no era un tema menor, debía clarificarse. Esa fue su intención de inicio, arriesgó mucho con su artículo escribiendo términos tan temerarios como inducción al suicidio, y señalando con el dedo acusatorio a Gina de ser la culpable de varias muertes. Quizá se precipitó y debió haber sido más cauta, esperar a que llegase el momento más oportuno. Pecó de imprudente y tal vez de irreflexiva. Su carrera y, por ende, su vida, se vieron trastocadas, había pagado las culpas de una excesiva precipitación. Conllevó un despido y un reinicio a varios niveles, personal y profesional. Todo un golpe en la mandíbula, no había por qué negarlo, pero recrearse en su desgracia como única respuesta no se le antojaba justo, a poco que se detuviera a pensar en los demás. ¿Y qué pasaba con Sara? ¿Dónde y en qué estado podría estar?, ¿viva o muerta? Luchar por la memoria de Diego y todas las otras víctimas tenía sentido, pero hacerlo por Sara Duarte mucho más aún. En ese aspecto admiraba el temple mostrado por Claudio, que no le temblaba el pulso a la hora de remover cielo y tierra en pos de su amigo Mateo. Se había contagiado de su ánimo y eso era un buen síntoma. Sentía recargar sus fuerzas debido a la situación creada, como si una energía de nuevo cuño la recorriese de arriba abajo.
—En parte tienes razón —concedió al fin.
—Va a ser difícil encontrar algo, ¿no es eso?
—Difícil seguro, ya lo has podido ver. La única alternativa consiste en ir revisando punto por punto y hallar resquicios.
—No suena muy alentador.
—De momento está funcionando.
—Poco botín hemos hecho, Emma. No nos engañemos.
Claudio estaba en lo cierto, no contaban con nada sólido, ninguna información novedosa que les marcase el rumbo correcto. Seguirle el rastro a Gina no iba a ser tarea fácil. Sin embargo, habían logrado una pequeña victoria parcial en sus primeras indagaciones. Quizá fuese insuficiente, pero no era un mal comienzo. El resto de los vestigios que pudieran encontrar habría de ser de igual forma.
—¿Y ahora a qué fuente acudimos? —inquirió Claudio Ávalos.
Aunque trataba de evitarlo, era del todo consciente que iba a tener que enfrentarse a sus propios fantasmas, los mismos que llevaba eludiendo durante los seis últimos meses. «Porque ninguna hemeroteca nos va a brindar más pistas, acabamos de agotar esa vía», mantuvo consigo un breve diálogo interior. «La única opción viable tiene nombre y apellido: Verónica Llanos».
—¿Te pasa algo? Te has quedado embobada.
—No es nada —mintió.
—Oye, no hemos hablado, pero... lo que pasó anoche fue...
—Ni lo hemos hablado ni deseo hacerlo —le interrumpió—. Créeme, es mejor así
—Pero yo quería decirte...
—Estuvo muy bien, Claudio. A ambos nos apetecía y lo hicimos, fin de la historia. Si ahora vamos a estar juntos en esto, yo preferiría que nos abstuviéramos de... bueno, ya sabes.
—Nada de sexo, ¿es lo que quieres decir?
—Hablando en plata, sí.
—¿Es por mí? ¿He hecho o he dicho algo inapropiado?
—No, tú no tienes la culpa, de verdad que no. Al contrario, me siento muy a gusto contigo.
—¿Y entonces? —Se encogió de hombros al tiempo que preguntaba.
Se sentía incómoda hablando de ciertos aspectos pertenecientes a su ámbito más privado. No le hacía gracia tener que confiar en nadie. Iba en contra de su carácter, retraído por naturaleza en cuanto a cuestiones íntimas. Ignoraba por qué le había soltado a bocajarro esa mañana en la cama lo de su relación de sumisa con una dómina. Quizá fuera ya el momento de compartir algunas cosas en vez de callárselas, no había que descartar que incluso le hiciera bien.
—Resulta bastante complejo explicarlo. Como te dije, la última relación en la que he estado fue de tipo BDSM. Verás... cuando has sentido lo que es el dominio, amar a alguien y ofrecerte, dejar que te ate, que te flagele, poner tu integridad en sus manos... no es fácil seguir tu camino y olvidarlo todo como si nada.
—Dijiste que hacía seis meses. Suele ser tiempo más que suficiente para pasar página.
—Y al pretenderlo he acabado haciéndome daño a mí misma. Hay muchas cosas ligadas con mi propia historia personal en todo este asunto. Pero no importa; si para seguir adelante hay que remover el pasado, estoy dispuesta.
—No sabía que te hubiera dejado tanta huella.
—El BDSM y Verónica me han hecho mejor persona. Ni te imaginas lo intenso que fue aquello.
—Cuesta de imaginar sin haberlo experimentado.
—Tú lo has dicho.
Había puesto distancia con sus sentimientos más profundos, estableciendo una barrera de índole emocional que impedía el paso a los recuerdos afectivos. Sin embargo, precisaba soltar lastre y recabar información, hacer algo por Sara y por la memoria de Diego.
Carecía ya de razones para seguir engañándose. Si realmente lo hacía era por propia necesidad.





IV
Otra vez con lo mismo, de nuevo con resaca. Sabía que estaba abusando del consumo de alcohol mucho más de lo aconsejable. Ingería con desenfreno y no le importaba mezclar: ginebra, whisky y vodka se contaban —por ese orden— entre sus preferencias. Levantarse ya entrado el día con las sienes bien cargadas, al borde de un reventón, se había convertido en rutina, efectos derivados de tanto desfase nocturno.
Natalia era sabedora de que iba cuesta abajo, aunque la verdad no era otra que le había cogido el gusto a esa sensación de dejarse caer, deslizarse por la vida como un niño despreocupado que se tira por un tobogán. Se ganaba pasta follando, no tenía por qué buscarse otro curro. Lo más difícil fue dar el paso, «las primeras veces siempre cuestan», se dijo alguna vez en sus inicios para infundirse autoconfianza.
Aquellas mínimas dudas quedaban ya muy atrás, se había habituado a hacerlo y no quería dejarlo. Ella se sabía dueña y señora de la situación. Quizá sus clientes pensaran justo lo contrario, mas no era así. Tenía el poder en sus manos —cuando no directamente en su boca— de manejar a su antojo los tiempos que preceden al clímax. De su buen hacer dependía que todos ellos alcanzaran o no el orgasmo. Natalia se veía a sí misma como un capitán de barco capeando en medio de una tormenta. Era como un timonel que en la noche guiaba hasta la plenitud a todo el que se prestase a contratar sus servicios. Ningún otro trabajo podía reportarle ese nivel enorme de ingresos y satisfacción. Se sentía complacida sabiéndose poderosa y sin tener que rendir cuentas a nadie. Le había costado lo suyo, pero creía haber logrado el punto exacto de equilibrio que con tanto ahínco estuvo buscando.
Tampoco podía negar que alguna que otra cosita no le hacía del todo feliz. Estaba bebiendo mucho, las migrañas al día siguiente campaban a sus anchas por su destartalada cabeza como vacas por los prados. Unos tres meses atrás se había dicho que nada de porros ni de pastillas, eso era aún más pernicioso. El tabaco y el café seguían siendo su predilección, aunque en los últimos tiempos se había lanzado a beber como nunca hasta entonces. Le gustaba el descontrol, «esa sensación de inercia cuando andas muy borracha de no saber dónde estás ni qué coño haces». Practicar el sexo oral y hacerlo en esas condiciones era una auténtica pasada. Sentía la lengua pastosa, «como cuando sales del dentista y aún te notas bajo los efectos de la anestesia», no se le ocurría un mejor ejemplo cada vez que pensaba en ello. Se dejaba llevar por esa especie de ingravidez cuando acometía el proceso de felación. Los clientes enloquecían, el placer les embargaba al sentir como Natalia les regalaba el aliento y humedecía sus bajos impregnándolos de saliva. Era toda una virtuosa en el arte de las mamadas, no había otra prostituta en toda Cítica que pudiera hacerle sombra. Se había ido corriendo el rumor por todo el Barrio Mísero, desde un principio se estableció allí. A esas alturas podía jactarse de disponer de una clientela habitual. Solía cobrar más caro que el resto de chicas de la zona, por lo que no todos los puteros podían permitirse estar con ella y eso le proporcionaba un toque de distinción dentro del mundillo. No estaba del todo mal, considerando que ejercía en la calle.
Las cosas no le resultaron fáciles al principio. Prefería olvidarse de aquello, casi lo había logrado. Hacía mucho tiempo que no pensaba en Gina. Ese nombre había dejado de tener espacio en su cabeza, no suponía ya nada en su vida. Hubo de reconocer que desarrolló un alto grado de obsesión en su momento; primero por pleitesía, luego se transformó en odio. Estaba dispuesta a todo por complacer sus deseos. Fue ella quien le dijo que tenía que prostituirse, formaba parte de su encomienda y había que llevarla a cabo si quería subir de nivel y tener acceso al premio: integrarse en su servidumbre, gozar del gran privilegio que suponía ser su esclava y poder postrarse ante ella. Ese era su único objetivo, como también para los otros, el resto de compañeros contra quienes competía por lograr una plaza en su séquito. Se sabía favorita, era la rival más fuerte, por eso el nivel de exigencia que Gina le impuso fue superior en su caso. La indecisión jugó en su contra, no supo cómo actuar y fracasó en su cometido. Le faltó valentía, actuó como una cobarde de mierda y Gina no tuvo un ápice de indulgencia, no se avino a brindarle una segunda oportunidad. Durante mucho tiempo resonó en sus tímpanos aquella fatídica frase: «El grupo ha de renovarse. Algunos pasan de ciclo y otros no. Has perdido tu sitio, Natalia. Es todo cuanto puedo decirte», sonaba en su cerebro infinitas veces como un disco rayado que nadie hace por retirar.
Las primeras semanas fueron las más duras. Se había quedado enganchada, no conseguía reponerse; sentía que debía hacerlo, que seguía formando parte de sus obligaciones. No sabía bien por qué, pero se vio atrapada en una espiral de vértigo, y le dio por follar y follar sin que atendiera a ningún propósito. No era lo que quería, pero tampoco le desagradaba. Todo resultaba aséptico, sin afectación. Hacía lo que hacía y no se planteaba los porqués ni objetivos de futuro. Apenas comía nada y dormía menos aún, atiborrada a pastillas y hasta arriba de sustancias que la hacían insensible a cualquier tipo de emociones. Podía haberse quebrado en cualquier momento, perder la vida por sobredosis o por colapso. La fatalidad le rondaba, pero nada malo ocurrió. Y una vez superados esos primeros meses de desconcierto, por fin consiguió ubicarse. Empezó a poner sentido y dar perspectiva a sus planes. Entonces fue cuando se dio cuenta de que aquello le gustaba y que se le daba bien, por no decir nada del dineral que estaba ganando. Ya no había rastro alguno de obsesión ni tampoco albergaba sentimientos enfermizos. Toda esa mala experiencia le sirvió para encontrarse a sí misma, una catarsis salvaje en la búsqueda de su aceptación. Al principio había seguido pensando en Gina, la veía reflejada en los rostros de sus clientes, preguntándose por inercia si estaría complacida con sus actos y si alguna vez sería digna de ser perdonada. Hasta que un día cesó, simplemente dejó de ocurrir. El sentimiento de culpa había desaparecido de su horizonte, como nubes que se desplazan de una porción de cielo a otra.
Su crecimiento personal era formidable, se sentía más segura que nunca respecto a lo que debía hacer y hacia dónde encaminar su vida. Siempre se distinguió por ser una mujer de carácter fuerte, de las que no se arrugan ante la adversidad ni se frenan con el primer obstáculo. Su error fue entregarse a Gina y ofrecerse en cuerpo y alma. ¿Qué necesidad tenía alguien como ella? «La gente débil de espíritu suele ser carne de cañón, pobres diablos destinados a acabar como títeres en manos de otros.». Lo suyo fue debido a que pasaba una mala racha, tiempos oscuros en los que estaba hecha un lío, nada más.
Se sabía renacida, como si una nueva Natalia hubiera brotado en su fuero interno. Estaba experimentando sentimientos de poder, «qué efectivo es el sexo para quien lleva las riendas». Muchos perdían la cabeza por echarle un polvo, aceptaban sus condiciones y pagaban sin rechistar ni atreverse al regateo. Y aunque era cierto que Gina también se valía de técnicas similares, no quería compararse ni perder su tiempo pensándolo. El DOMINIO era la clave. Había que entenderlo en mayúsculas.
Todo funcionaba bien. Después de mucho esfuerzo, por fin había logrado construir y establecerse en su pequeña parcela de bienestar. Hasta que una llamada telefónica vino a interrumpir su sosiego, una llamada imprevista que la llevó de regreso, recordándole cómo había empezado todo un año antes. Debería haber cambiado de número si de verdad quería romper con el pasado, era un detalle que no tuvo en cuenta. Sin embargo, ella consideraba el teléfono una herramienta de trabajo, algunos clientes se empeñaban en llamar pese a saber dónde encontrarla y de que la contratación de sus servicios no requería de cita previa. Por lo demás, tenía poca vida social y apenas contacto con la escasa familia que le quedaba. Solo muy de vez en cuando sonaba el móvil fuera de horas —algún comercial peñazo de esos de televenta intentando endosarle un producto; los despachaba ipso facto—. Salvo alguna cosa así o las pocas ocasiones en que hacía uso para pedir que le llevasen comida a casa, su teléfono solía estar en silencio durante el día. Cuando vio parpadear aquel nombre rutilante en la pantalla, algo se removió dentro de ella. Podía no haber contestado, no tenía obligación, pero el sentimiento de curiosidad pudo más que otra cosa.
Minerva había insistido en quedar en el bar de siempre, en ese establecimiento próximo a Gina’s, donde tenían por costumbre desayunar antes de las sesiones. Natalia no había vuelto por allí, tampoco a acercarse al estudio. No quería sumergirse en ciertos episodios que ella consideraba aciagos.
—Suelo venir bastante —le confesaba Minerva—. Me recuerda a tiempos pasados, a cuando todo era de otra manera: el grupo, las sesiones... Lo echo de menos.
—¿Hablas en serio?
—¿A ti no te pasa?
No tenía intención de sincerarse. Nunca congeniaron, eran muy diferentes y en su momento fueron rivales, por no decir enemigas. Las tornas habían virado, ya no competían por nada. Era absurdo mantener la misma animadversión.
Todavía no sabía por qué había aceptado verse con ella, pero algún tipo de sentimiento oculto en su interior le había inducido a hacerlo. La encontró desmejorada; tan pelirroja como siempre, pero en baja forma. Se la veía dejada y ojerosa. Era evidente que atravesaba una crisis.
—Te veo genial —volvió a intervenir Minerva, al no haber obtenido respuesta de su parte.
—Y yo a ti también —mintió sin reparos—. ¿Cómo te va?
—Pues no muy allá, la verdad.
—¿Estás con alguien? —preguntó Natalia, haciendo caso omiso de la respuesta anterior. Preguntaba por deferencia, no le movía ningún interés real.
—No, qué va. No he podido estar con nadie... estar de esa manera, me refiero, desde... bueno, ya sabes. ¿Y tú?
¡Menuda ironía! Mantenía sexo a diario un buen puñado de veces. Pero no abrigaba intención en departir con Minerva acerca del rumbo que había tomado su vida, ni cuánto dolor y peajes le había supuesto.
—Paso ya de tener novio y de todo ese rollo. Mejor estar sola y tranquila —expresó con parquedad.
—Haces bien —dijo por decir—. Yo estoy yendo a un psicólogo —se abrió finalmente—. Hemos iniciado una terapia.
—¿Y eso?
—Bueno, no sé hasta qué punto te habrá afectado todo lo que pasó, ni cómo has hecho para superarlo. Tú siempre fuiste una mujer fuerte.
—No ha habido nada que superar —mintió de nuevo—. No sé a qué te refieres, Minerva. Vivimos una experiencia muy intensa, no voy a negártelo, pero, por suerte, ya es historia. No conviene estar todo el rato pensando en aquellos días. Eso es propio de la peor nostalgia, no suele sentar nada bien.
—¿Y qué pasa con Camilo y Diego? ¿Me vas a decir que no importa lo que les sucedió, que te da lo mismo?
—Perdieron la vida y lo lamento mucho. Pero más allá de eso, poco puedo hacer yo.
—¿Nunca has pensado que podríamos haber sido nosotras?
—Es mejor no darle vueltas. No lo fuimos y punto.
—¿Y qué sabes de Olga? Parece que ella también estuvo... cerca de morir. ¿Has ido a verla?
—La verdad es que no.
—Yo he pensado varias veces en hacerlo, pero nunca me he atrevido.
—Pues no pasa nada, Minerva, no te preocupes más. Ningún vínculo nos une, cada cual debe hacer su vida.
—Los que aún la conservamos, querrás decir.
Acostumbrada como estaba a intimar con tantísima gente a pie de calle, Natalia había desarrollado una especie de sexto sentido, gracias al cual calaba a las primeras de cambio a sus interlocutores. Percibía en las palabras de Minerva un cierto poso de melancolía, que venía a conjugarse con una más que palpable sensación de miedo. Era como si se estremeciera por algo que al mismo tiempo añoraba. Suponía ser extraño y altamente contradictorio.
—Como te he dicho antes, estoy acudiendo a terapia con un psicólogo y... quería preguntarte si me podrías ayudar.
—¿Ayudar en qué?
—Me está costando explicarle ciertas cosas. Necesito que alcance a entender la dimensión que Gina y el grupo tenían para todos nosotros. Si escuchara tu punto de vista y le contases tu versión de los hechos, a lo mejor...
—Ah, no. Ni de coña. No pienso poner el pie en la consulta de un comecocos —dijo con rotundidad—. Y menos aún para hablar de ese temita en concreto —sentenció.
—¿Es tu última palabra? Piénsatelo al menos. Te lo pido como un favor.
Esa última afirmación terminó por enervar a Natalia, que ya no hizo por contenerse.
—Pero ¿qué estás diciendo?, ¿qué favor ni qué hostias? ¿Es que ahora resulta que somos amigas?
—A ti no te cuesta nada y para mí supondría mucho.
Natalia emitió un bufido de impaciencia.
—Veo que hay cosas que no cambian. Sigues siendo débil, como siempre fuiste, y a la vista está que ahora lo eres más que antes.
—Gina era quien me daba fuerzas. Gracias a ella conseguí mejorar y estuve a punto...  
—De formar parte de su servidumbre, ¿es eso lo que ibas a decir? —terminó por ella la frase.
—No me lo pongas tan difícil.
—Gina se aprovechaba de nuestras flaquezas. Eligió a Camilo el primero porque era el más flojo.
—¿Y qué me dices de Diego y de Olga? ¿También los prefirió a ellos porque eran unos flojeras?
—Yo no diría eso, pero estaban muy influenciados, digamos que... seducidos; y cuando te encuentras en ese estado es más fácil caer. Yo también estuve así, lo reconozco. Todo era culpa de Gina que nos comía la cabeza. La muy bruja.
—¿Cómo puedes hablar así? ¡Era nuestra ama!
—¿Pero tú te estás oyendo? Basta de gilipolleces. A la mierda con Gina. ¡Yo soy mi única dueña, ama y señora de mí misma! ¡Como que me llamo Natalia Gil!
—No, no digas eso —Minerva se encontraba al borde del llanto.
—No me puedo creer que, pasado un año, aún estés así. Lo siento por ti, pero a mí no me enredes. Apáñatelas como puedas con tu loquero y que te ayude él, que para eso cobra. No me vuelvas a llamar y menos para montarme numeritos de este estilo.
Se levantó sin decir nada más, se echó el bolso al hombro y procedió a marcharse de allí. Minerva no hizo conato alguno de impedírselo. Se quedó mirando al suelo y luchando por reprimir las lágrimas.
Había cometido un error al aceptar esa cita con Minerva. El resultado solo podía calificarse de desastroso. En ningún momento entró en su juego ni se había dejado arrastrar por sus estúpidos delirios de veneración. Sin embargo, muchas historias amargas del pasado se habían trasladado de nuevo al presente, como si estuviera sufriendo el efecto de una ventisca que, a su antojo, mueve la hojarasca de aquí para allá. Minerva era débil, seguía siendo la misma chica vulnerable de hacía un año. No había superado el trauma, permanecía enganchada al recuerdo idealizado de Gina, la idolatraba y temía a la vez, evidenciando una ilógica combinación de actitudes.
No obstante, tenía que reconocer que el encuentro con la pelirroja había servido para cambiar algo en ella, para aflorar un sentimiento que ya creía soterrado y que sentía emerger de nuevo, con la misma fuerza volcánica de un cráter en pleno estallido. Lo sentía dentro de ella, palpable a la par que etéreo, porque las heridas que más duelen son las menos visibles. No había lugar a dudas: odiaba a Gina.





V
Emma portaba en las manos un sobre de tamaño folio que había recogido del buzón. Era un envío anónimo, carecía de remite. No le resultaba impropio. Trabajando en la revista llegó a acostumbrarse a que le llegaran pruebas documentales por esa vía, una forma muy efectiva para mucha gente de denunciar o saldar cuentas con alguien sin tener que dar la cara. «No hay nada mejor que soltarle la mierda a la prensa, ellos harán su trabajo». Como periodista le venían bien ese tipo de prácticas, muchas veces le supusieron una gran ayuda. No tenía ni idea de quién podía ser el emisario, pero una vez que abrió el sobre reaccionó con extrañeza al descubrir su contenido. Se trataba de una fotografía de ella misma.
—No es reciente, es de hace un año —le dijo a Claudio—. Por entonces llevaba el pelo más corto y esas gafas no son las que tengo ahora, se me rompieron y tuve que cambiarlas.
Claudio contemplaba con gesto insondable esa imagen en papel de Emma en blanco y negro que alguien le había remitido por correo. En el margen superior izquierdo se apreciaba una llamativa equis rotulada en rojo.
—¿Reconoces el lugar?
—El fondo está desenfocado. —Negaba con la cabeza—. Se hizo desde lejos y con mucho zoom. Podría ser cualquier sitio.
—Resulta raro... no sé.
—Es obra de Gina, no me cabe duda.
—¿Tú crees?
—Bueno, ¿quién si no? Además, ella es fotógrafa.
—Ya, pero ¿con qué objeto? ¿Qué es lo que persigue?
—Es una mujer manipuladora por naturaleza. Supongo que todo esto formará parte de uno de sus jueguecitos.
—¿Y por qué precisamente contigo?
Emma se tomó su tiempo antes de contestarle. Quizá existía un trasfondo que le daba sentido a ese asunto, siempre que se supieran interpretar los signos. Conocer a Verónica, entablar una relación de pareja con ella y sumergirse de su mano en el mundo del BDSM le había servido para olvidarse de cierto episodio en Gina’s que volvía a cobrar relevancia. Recordaba como en esa ocasión se sintió turbada ante ella, a su merced. Fue una experiencia funesta, de las peores de su vida. Nunca había llegado a comentarlo con nadie, ni siquiera con Verónica.
—Es posible que Gina piense que hay algún asunto pendiente entre nosotras.
—¿Algún asunto pendiente? ¿Qué coño significa eso?
—Pues vete a saber. Ha jugado con Diego, con Sara, se divierte actuando así; la siguiente bien puedo ser yo. Igual que si se ha fijado en Mateo, tú también podrías estar en su lista de futuribles.
—Lo veo muy retorcido, Emma.
—Bienvenido al mundo de Gina Moretti. Es un personaje execrable, ¿qué otra cosa te esperas? Hay que hacer por entenderla si queremos ser capaces de anticiparnos a sus próximos movimientos.
—No te digo que no, pero...
—¿Qué pasa?
—Me estás ocultando algo. Te lo noto.
Claudio gozaba de una sensibilidad especial, o quizá tuviera instalado dentro de sí algún mecanismo de detección de sentimientos, una especie de radar para distinguir estados de ánimo, pensó Emma.
—Fui a verla un día a su estudio —se decidió a relatar—, antes de que las cosas se pusieran del todo feas. Quería conocerla y hablar con ella, hacerme una idea de por dónde iba todo. Además, de esa forma me aseguraba que no acabase yendo Sara, cosa que al final ocurrió igualmente.
—Hasta ahí te entiendo.
—Lo que pasa es que ese encuentro, pues...
Claudio le animó a continuar haciéndole una leve indicación con la mano. Emma se sintió reforzada al comprobar que su interlocutor practicaba la escucha activa. Ya lo había notado otras veces, era un rasgo inherente a él.             
—Me atrapó, me sentí totalmente indefensa. Por unos momentos llegué a estar en sus garras.
—¿Quieres decir que te agredió o que te hizo daño?
—No de la forma en que estás pensando. De hecho, casi ni me rozó. Se limitó a exhalarme su aliento. Solo con eso, caí rendida a sus pies y quedé bajo su dominio. Duró unos pocos segundos, pero... durante ese tiempo, puedo decir que llegué a perder la voluntad y el control de mí misma. Luché con todas mis fuerzas intentando sobreponerme, conseguí levantarme del suelo a duras penas, y en lo único que pensé fue en huir de allí como buenamente pude, porque casi no podía andar y me faltaba el aire.
—Es increíble lo que dices. ¿Cómo puede llegar a hacer eso? ¿De dónde le viene ese poder?
—Fueron días... unas semanas muy confusas para mí, varias cosas se entremezclaron. Al indagar sobre Gina empecé a descubrir lo que era el mundo del BDSM. Y aunque al principio me cerré en banda, fue solo cuestión de tiempo; acabé por rendirme y quise profundizar. Me sentía fascinada, como nunca me había pasado antes. Si a todo eso le añadimos la experiencia tan insólita que te acabo de contar con Gina, pues imagínate. Sufrí un bloqueo, no conseguía concentrarme ni tampoco trabajar, ni siquiera en lo relativo a la investigación. Por suerte, di entonces con Verónica y me alejé de la malsana influencia de Gina. Mis amigos Sara y Diego no corrieron la misma suerte.
—Este asunto es mucho más escabroso de lo que me imaginaba.
—Hemos de estar preparados para cualquier cosa, tener la mente abierta y mucha determinación.
Claudio miró hacia el sobre y enarcó una ceja.
—¿Me lo dejas ver un momento?
Le bastaron unos pocos segundos para examinarlo.
—El matasellos está borrado adrede. Además, yo tampoco me fiaría, no es difícil de falsificar y cambiarlo por cualquier otro de vete tú a saber dónde. Pero este sello quizá pueda indicarnos...
—También puede haberlo comprado en cualquier sitio —apostilló Emma.
—Pues sí, pero en ese caso ya habría tenido que molestarse en adquirir un ejemplar físico de algún otro lugar para jugar al despiste. —Volvió a mirar el sobre con profuso interés—. Este sello de Miguel Ángel... yo diría que es de Italia.
—No tires por el camino fácil, el arte de Miguel Ángel es universal.
—Pero ellos apuestan fuerte por su patrimonio artístico, no como aquí. Además, sería lógico que Gina hubiera buscado refugio en casa.
—¿En casa?
—Te digo igual que con el sello. Apostaría a que es italiana.
—Pues no tiene acento, y si lo dices por el nombre… Podría ser, pero no lo veo concluyente. Además, Italia es muy grande.
—Es una buena forma de ir estrechando el círculo, ¿no crees? Voy a consultar a un amigo que es todo un erudito en filatelia, a ver qué nos puede decir.
Estaba intentando encubrir su verdadero estado de preocupación delante de Claudio, no quería generar alarma. Sabía lo peligrosa que era Gina y el grado extremo de maquiavelismo al que podían llegar sus ardides. Que anduviera o no por Italia lo consideraba irrelevante, aunque no debían desdeñar ningún tipo de pista; habida cuenta de la escasez de datos recabados hasta entonces, todo mínimo indicio era bien recibido. Sin embargo, presentía que Gina manejaba la situación desde la distancia y a su antojo, y esa foto dentro del sobre venía a confirmar su intuición. Tuvo ese mismo pálpito el día del entierro de Diego en mayo del año pasado. Se maldecía a sí misma por no haber actuado mejor. Quizá si hubiera sido un poco más determinada en sus acciones eso habría supuesto algún cambio en el desenlace final. Todo el ceremonial del sepelio se le hizo larguísimo, supuso ser un trance muy duro. A la obvia desazón por la pérdida de su compañero, había que sumarle un sentimiento de inquietud latente que crecía respecto a Sara. ¡Estaban dando sepultura a su novio y ella no estaba allí! Intuía que a su amiga le iba a resultar una situación difícil de superar. Entonces fue cuando creyó ver a Gina. Desvió por un instante su mirada hacia la izquierda, como buscando un respiro, un sosiego visual que le sirviera de paréntesis, y creyó atisbar su figura a lo lejos, con su sempiterna cámara fotográfica entre las manos. La tuvo en su campo de visión apenas un par de segundos, no podía aseverar que se tratase ciertamente de Gina. «Personarse en el entierro de Diego es algo demasiado macabro, incluso para ella», fue lo que pensó en un primer momento y terminó apartando de sí esa conjetura. Visto con perspectiva, ya no le parecía una hipótesis tan disparatada. «Quizá aprovechó el momento y fue cuando me hizo esta foto». No había que subestimar a Gina, el alcance de sus poderes ni su mentalidad malsana. El problema real surgiría cuando decidiese pasar a mayores. Había que urdir un mecanismo de defensa, quizá mejor un contraataque.
◆◆◆
 
Nunca había estado en un lugar ni parecido. Él siempre se jactaba con los amigachos de haber corrido mucho mundo, visitado mil sitios y frecuentado toda clase de ambientes. Pero era su primera vez en un club BDSM.
Emma se había mostrado rotunda al decirle que esa era la siguiente parada. No terminaba de entender la relación entre Gina, Emma, ese club —Cuero Negro— y su gerente, la tal Verónica Llanos, de quien le había hablado en un par de ocasiones. Únicamente sabía que fueron pareja durante seis meses y que, por lo visto, guardaba de ella una profunda impronta.
Se veía fuera de lugar e incluso un poco intimidado. Sin embargo, el local se asemejaba a cualquier otro club de copas, con la típica barra, pista de baile, su zona de relax con sofás y silloncitos de ambiente lounge. Demasiado oscuro todo, eso sí. Tanto el color de las paredes como el de los vinilos y los tapizados tendían siempre al negro o a tonalidades análogas.
Emma le había impartido una especie de cursillo express de iniciación —teórica— al BDSM durante el trayecto de su casa al club, «para que no te venga todo de golpe», le dijo. En realidad, no le contó nada que él no supiera ya. Escuchar generalidades y conceptos vagos sobre el mundo del BDSM no le reportaba mucho. Con un par de horas navegando por unas cuantas webs específicas se pondría al día de sobra y, ya de paso, se regalaría la vista con imágenes que, a buen seguro, le resultarían sugerentes. Puestos a elegir, habría preferido que le contase algo acerca de su relación con Verónica: cómo se hicieron pareja, por qué rompieron o cómo de grande fue el amor que llegó a sentir por ella, ya que solo le había hablado muy por encima, proporcionándole la información justa para ponerle en situación, pero sin dejar ni un resquicio en cuanto a los aspectos íntimos. Como buena periodista, Emma sabía parcelar los límites y acotar bien el terreno que ella misma le reservaba a su privacidad.
El club estaba cerrado, no había nadie por allí salvo un vigilante en la puerta —fue quien les dejó pasar— y un empleado del servicio de limpieza que se afanaba en lo suyo. El encargado de seguridad saludó a Emma con inopinada vehemencia, y no dudó en decirle que la habían echado de menos; sus palabras sonaban sinceras. Claudio se percató, debido a la reacción de Emma, que se sentía conmovida ante aquel recibimiento. Resultaba palpable que su paso por Cuero Negro había significado mucho para ella.
Tomaron asiento en aquellos sofás oscuros, «esta es la zona chill out, ideal para relajarse», le dijo Emma, que ejercía de cicerone, atenta a cualquier circunstancia para que él no se sintiera incómodo. El vigilante les había dicho que iba a buscar a Verónica, «anda por ahí adentro, ahora mismo le aviso de que estáis aquí».
Emma no paraba de pellizcarse los padrastros y de morderse las uñas. Era evidente que estaba muy nerviosa, aunque se esforzase por ofrecer su mejor sonrisa en un torpe intento de aparentar calma. La espera duró unos pocos minutos, que Claudio sintió transcurrir silenciosos y con palmaria lentitud. Emergiendo de una de las puertas del fondo, perteneciente a la zona más privada del local, Verónica hizo al fin acto de presencia. Lo primero que le llamó la atención fue su forma de andar. Mostraba mucha seguridad y entereza, «este es el porte de una mistress», pensó. Alrededor de su figura, una especie de halo invisible irradiaba sensualidad. Tampoco le pasó inadvertida la exuberancia de sus labios carnosos. Todo lo relacionado con ella evocaba erotismo. «¿Cómo sería acostarse con una mujer así?». Se obligó a apartar de su mente ese tipo de pensamientos. Solo fue un fogonazo, una imagen tabú que se le había filtrado sin querer, como una ráfaga de aire que se cuela por una ventana.
Verónica mantuvo un rictus muy serio al principio. Ella y Emma se miraban, pero ninguna de las dos hacía nada por romper el silencio, mientras Claudio ejercía de convidado de piedra. La tensión de la escena vino a quebrarse en el momento en que Verónica decidió ir hacia Emma para fundirse en un abrazo emotivo.
—Te he echado mucho de menos.
Apenas transcurridos quince minutos, el ambiente se sentía ya mucho más distendido. Después de saludar a Claudio con dos besos protocolarios, Verónica se acercó a la barra y les preparó una copa a cada uno, «hay que brindar por los gratos reencuentros», exclamó.
Parecía alegrarse de veras por la visita. La dómina se mostraba tremendamente locuaz, hacía de perfecta anfitriona llevando la iniciativa y departiendo sin parar, a la vez que todos ellos daban buena cuenta de las bebidas. Estuvieron un buen rato así, Claudio perdió la noción del tiempo transcurrido. Aún se sentía algo nervioso, notaba tensos los músculos y la espalda muy rígida. Miraba a su alrededor y todo le seguía pareciendo extraño, se veía ajeno y fuera de onda. El club infundía respeto, aunque poco a poco iba adaptándose a la situación. Quizá la ingesta de alcohol pudo contribuir a ello, «siempre una copa ayuda a socializar».
Hablaron del tiempo, de la salud y de algún otro asunto trivial. Todo parecía estar en su sitio, nada les diferenciaba de unos típicos oficinistas que ahogan sus penas en camarilla mientras comentan los pormenores de la jornada. Tras haber rebasado el cupo de circunloquios de cortesía, Emma inició la ronda de preguntas directas.
—Sé que nunca lo hemos hablado y que no te gusta tratar el tema, pero necesitamos información. Quiero que me cuentes qué ocurrió en Dark Pleasure durante el tiempo en que coincidiste allí con Gina.
Verónica palideció al escuchar esos nombres.
—Ya te lo conté en su día. Coincidimos en ese club que ella abrió con Gastón Barrios. Montaba grupos entonces, pero pequeños, de no más de cuatro personas. No sé si llegó a formar más de uno, de hecho. Se centró mucho en uno de esos grupos, debió de ser el primero y no sé si el único; lo llamaba el primo gruppo. Me pidió que le enseñara algunas técnicas de BDSM, como te dije. Nos utilizó a todos.
—¿Conocías a Carlos Enríquez?
—Solo de vista. Él era uno de los miembros de ese primo gruppo.
—Y apareció ahorcado en Dark Pleasure.
—Ese fue el detonante para que todos nos fuéramos de allí. Hacía tiempo que sospechaba de Gina y de sus actividades. Llegué a hablar con Esteban y con otras dos chicas, que por lo visto también participaban en aquellas sesiones y que me pidieron consejo porque no lo tenían claro. Todo ese asunto me transmitía muy mala vibra, es cierto, pero de ahí a lo otro...
—¿Y qué me dices de Gastón Barrios, el amigo de Diego?
—Apenas tuve trato con él, siempre iba a la vera de Gina. Sé que eran socios, aunque no sabría decirte hasta dónde llegaba su relación.
—Y después de lo de Carlos vino lo de Esteban Núñez.
—Esteban era mi amigo. Justo un día antes de lo del ahorcamiento de Carlos, me lo encontré muy alterado. Me dijo que se iba de allí, que había descubierto que corría serio peligro. En ese momento no le di la importancia debida.
—¿Sabes que Esteban Núñez intentó suicidarse? Se tiró por un puente y ahora está en silla de ruedas.
—Está ingresado en la Casa de Reposo. Fui a verle hace un año, pero no me quiso decir nada.
—Es un hombre poco hablador, yo también pude comprobarlo. ¿Y no volviste más por Dark Pleasure ni le pediste cuentas a Gina?
—Tuve miedo, es verdad. Y al principio tampoco me enteré de todo, fui atando cabos poco a poco con la información de que disponía. El club bajó la persiana, la gente se dispersó; la moral andaba por los suelos. Además de la triste muerte de Carlos, tuvimos que aguantar toda la mala prensa que el caso brindó al BDSM: locura, suicidio y muerte, eran términos que se asociaron al movimiento. Tras pensármelo mucho fue cuando decidí meterme a empresaria y montar Cuero Negro para que la gente pudiera vivir y disfrutar del BDSM en armonía.
Claudio optó por meter baza. Ya que Emma no hacía por sacar el tema, acabó preguntando él.
—¿Y qué hay del modus operandi de Gina? ¿Te dice algo una foto en blanco y negro marcada con una equis roja?
—Gina tiene poderes, eso ya lo sabéis —contestaba Verónica a su nuevo interlocutor—. Ella hablaba de cromos, “los cromos de su colección” cuando se refería a ese tipo de fotos por las que preguntas. Detenta mucho poder a través de su cámara, no sé de dónde le viene ni qué fin persigue, pero es así. Y ahora que lo dices, recuerdo que Esteban Núñez hizo alusión a algo de eso la última vez que hablamos. Dijo que él guardaba su foto y que había descubierto un libro antiguo escrito en italiano que Gina atesoraba. Parecían incoherencias, pensé que había perdido el juicio. Estaba como ido.
—Emma ha recibido una foto de esas a través del correo.
—¿Cómo? ¿Estáis seguros de que ha sido obra de Gina?
—No creo que tenga importancia —intervino Emma—. No es más que una simple foto.
—No te confíes, Gina es muy poderosa. No solo utiliza la cámara, también su aliento e incluso sus manos. A mí casi me taladra el cráneo al posar sus dedos sobre mi frente. Ocurrió aquí mismo, en los aseos del club.
—No entiendo por qué me lo ocultaste.
—¿Y a ti por qué te interesa saberlo precisamente ahora? Ha pasado un año y desde que Gina se fue ya no volviste a hacer preguntas.
—Quería pasar página, ser feliz y olvidarme de todo. También tengo derecho, ¿no?
—Pues claro que sí. Pero entonces no me cuestiones por pretender lo mismo.
—Solo he venido porque necesito información. Estoy dispuesta a encontrar a Sara. Debería haberlo hecho antes en vez de dejar pasar el tiempo y desentenderme.
—¿Y qué podías hacer? No te culpabilices, Emma.
—Para ti es fácil decirlo —le reprochó—. Tú no has perdido amigos.
—Ah, ¿no? ¿Es que no has escuchado lo que acabo de contarte? Esteban Núñez era mi amigo y todos los que estábamos en Dark Pleasure formábamos una comunidad. Muchos de ellos siguen aquí conmigo, en esta nueva aventura que es Cuero Negro.
—Forman parte de tu servidumbre, ¿es lo que quieres decir?
—Sabes que no me gusta emplear ese tipo de términos. Yo no soy como Gina.
—Llámalo como quieras, pero son tus esclavos, ¿o no?
—Mantenemos una relación BDSM ama-sumiso, de las de 24/7 en algunos casos. No hace falta que entre en detalles, ¿verdad?
—Porque yo también fui una más, ¿no es eso?
—Tú eras muy especial para mí y lo sabes. Lo eras y lo sigues siendo, Emma.
Emma vino a torcer el gesto para después negar repetidas veces con la cabeza. Era evidente que las últimas palabras de Verónica le habían tocado la fibra sensible. Claudio no le quitaba ojo, muy pendiente de sus reacciones. Pensó que le faltaba poco para desmoronarse y ponerse a llorar. No le dio tiempo a confirmarlo, porque Emma se levantó y, sin mediar palabra, abandonó el club. Él permanecía junto a Verónica, mirando al suelo los dos y con cara de circunstancias. La situación era muy incómoda, no sabía qué decir ni en qué sentido proceder. Tras reflexionar un minuto, llegó a la conclusión de que debía secundar a su compañera.
—Esto no tiene por qué ser así —le dijo Verónica antes de que se marchase—. Habla con ella, ¿quieres?
—A mí me pilla en medio, yo no tengo ni idea de lo que os pasó.
—No hay que tener miedo de nosotros mismos. Pregúntale y que te cuente. Hablar y compartir sin reservas es una buena forma de liberarse.
Había recibido muchos estímulos en un breve lapso de tiempo, le estaba costando digerirlo bien. Entrar en un local como ese y conocer a alguien como Verónica, que irradiaba carisma BDSM por todos sus poros, podía agregarse ya como una nueva experiencia en su catálogo de vida. Él, Claudio Ávalos, que había recorrido casas y pueblos abandonados haciendo tándem con Mateo, pasado noches en vela en mansiones centenarias junto a un grupo de expertos en poltergeist, puesto el pie en tres continentes distintos y otras muchas peripecias similares, nunca se había atrevido a explorar el interior de su propia sexualidad a esos niveles. Tanto oír hablar de Gina había terminado por suscitar su interés. ¿De dónde asomaba ese personaje y cómo hacía para engatusar a tanta gente? Sus esclavos llegaban al extremo de darlo todo, incluso a sacrificarse con tal de cumplir sus órdenes. ¿Y en qué punto se encontraría Mateo? No solo le surgía la duda a nivel geográfico de no saber su ubicación, sino también en lo relativo a su equilibrio psicológico. Podía andar extraviado en ambos sentidos.
Se reencontraron en casa de Emma. La halló sentada en el sofá tomándose un té y con la mirada perdida tras los cristales de sus gafas. Ni siquiera reaccionó cuando lo vio entrar.
—He supuesto que estarías aquí. —Aprovechó para situarse a su lado—. Estoy un poco confuso, te has ido sin decir nada.
—Pero he dejado un rastro de miguitas de pan y así no te has perdido, ¿verdad que no?
—¿A qué viene esa mala leche?
—Perdona, no me lo tomes en cuenta. Ha sido todo muy impactante. No creí que fuera a afectarme tanto.
—Se te han removido muchas cosas, ¿es eso?
—Verónica supuso mucho en mi vida. Creía haberlo superado y, ahora, mira. Ya me ves.
—¿Y qué fue lo que pasó, Emma? Perdona que te lo pregunte así tan directamente, pero es que... No sé, siempre hablas bien de ella diciendo que fue muy importante para ti. Ahora vamos a su club y parece que conserváis muy buen rollo. ¿Dónde está el problema?
—No supe estar a la altura.
—No hables así. Una relación de pareja no son unos juegos olímpicos. ¿Hay que obligarse a ganar el oro para sentir que lo haces bien? A lo mejor fuiste un poco dura contigo misma, ¿te lo has planteado?
—Verónica es una mistress, no te olvides, y ya has visto su local; es el mejor que hay en Cítica. Tiene una reputación que mantener dentro del mundillo BDSM.
—Sí, lo he captado. Pero también tiene derecho a su vida privada como cualquier hijo de vecino, ¿o no?
—En su caso, vida privada y trabajo se entrecruzan; la línea que separa ambas parcelas es muy fina. Ocurre a veces, seguro que habrás conocido un montón de ejemplos. Depende de la profesión, el cargo que ocupes y tu nivel de responsabilidad.
—No te vayas por las ramas. Vuelvo a preguntarte lo mismo: ¿qué fue lo que os pasó?
—No me atreví a dar los últimos pasos —dijo en tono de confesión—. Me propuso hacer un bukake y no fui capaz.
—Que eso, dicho en cristiano, es...
—Una práctica de sexo en grupo. Tú te pones en medio mientras unos cuantos se masturban y se corren en tu cara. Según van eyaculando, te tienes que tragar... bueno, ya sabes qué.
—Guau —exclamó.
—¿Te gustaría probarlo?
—No..., no sabría decirte. Me dejas...
—A pesar de todo, Verónica se mostró comprensiva ante mis reticencias.
—Bueno, pero esa misma problemática surge también en muchas parejas. Si no te apetece hacer una cosa, pues...
—Pues no la haces, está claro. Eres tú quien establece los límites. También ocurre en relaciones vainilla, como apuntas.
—¿Y entonces?
—Era yo quien me sentía mal por no dar la talla. Para mí, el BDSM y estar con Verónica siempre fueron sinónimos de liberación. Para llegar a ese punto, debes estar dispuesta a adentrarte sin miedo en territorios y experiencias nuevas. Y en el momento que te frenas, todo se viene abajo. Enseguida te asaltan las dudas y en tu cabeza se instala un sentimiento de inseguridad, que es lo más pernicioso que puede ocurrirte. Porque a partir de ahí es cuando empiezas a retroceder, vuelta a lo mismo de siempre: colapso, cohibiciones y estrechez mental.
—Quizá te exigiste mucho.
—Ya te he dicho que no se trataba de eso; no era una cuestión de exigencia, sino de pura necesidad. Sentía que la única forma de que lo nuestro funcionase era saltando al vacío, sin miedo. En el momento en que abres los ojos y te entra el pánico...
—Has dicho que Verónica se mostró comprensiva.
—Mi gran error fue callármelo, nunca llegué a abrirme y expresarle mis temores. Sin embargo, ella se dio cuenta de que algo me pasaba y dijo de ir más despacio. Me sugirió una alternativa, que consistía en hacer un trío con Mario, uno de sus sumisos de confianza.
—Eso lo entiendo. Un trío es algo más convencional.
—No es lo que estás imaginando. Tanto él como yo ejerceríamos de sumisos, claro está. Ella era la dómina, había que entregarse y obedecerla en todo lo que nos pidiera, y eso también incluía hacer lo que hubiera que hacer con el otro sumiso. Solo de pensarlo me bloqueé. Me di cuenta de que mi historia dentro del BDSM únicamente fluía con Verónica porque confiaba en ella a ciegas. Pero al introducirse otros elementos, factores externos que rompían nuestra intimidad, mi confianza se quebraba, y es por eso que todo se fue a la mierda.
—Y nunca llegaste a decírselo.
—Ya te he dicho que no. Supongo que ella intuyó muchas cosas, pero...
—Falta de sinceridad y de comunicación. Lo típico en cualquier pareja, al fin y al cabo. Nada que no puedas solucionar mirándola a los ojos y repitiendo delante de ella este mismo discurso.
—Demasiado tarde. Si lo hubiera hecho en su momento... Pero el paso del tiempo juega en mi contra. A día de hoy, la pequeña bola de nieve se ha vuelto ya gigantesca.
—No seas tan pesimista. Cuando hay voluntad mutua...
—Bueno, déjalo estar. Fin de la historia. Apenas nos conocemos y ya sabes más de mi vida que cualquier otra persona, Verónica incluida.
Claudio se equivocó al entender esa última frase como un halago. Habían sido muchas emociones e información del mundo BDSM condensada en muy poco tiempo, sin opción de procesarla toda. Se dejó llevar por el instinto, por una especie de impulso que le empujaba a romper la barrera del pudor. Hizo por acercarse e intentó besarla, gesto que Emma rechazó sin contemplaciones.
—Creía que ya había quedado claro este punto.
—Sí, lo que pasa...
—No lo compliquemos, ¿vale?
Ella se levantó sin mirarle a la cara con la excusa de ir al baño. Claudio no pudo hacer otra cosa que lamentarse. Había confundido el momento, interpretado mal las señales. Una metedura de pata.





VI
Había caído la noche en Cítica y por las calles del Barrio Mísero se palpaba la agitación. Toda una multitud de clientes habituales, conocedores de los distintos puntos estratégicos donde solían ubicarse las prostitutas—esquinas, chaflanes, rotondas, callejones— se lanzaba a la aventura en busca de excitantes experiencias.
Iban montados en el coche de Claudio, estaba recién sacado del taller. Era Emma quien le había pedido que hicieran una tournée por toda esa zona. También había sido suya la idea de ir a probarlo, a lo que Claudio le propuso pagar la gasolina a medias.
—Ni de coña —objetó—. ¿No pensarás que voy a poner yo toda la infraestructura? Trabajamos en mi casa y nos movemos en tu coche. ¿O es que cuando estás en mi piso te cobro la luz y el agua? —Le dedicó una sonrisa cómplice.
Se retiró el pelo de la cara y se lo atusó un poco. Prendió uno de los mechones con la punta de sus dedos y se quedó observándolo. Los tiempos de hacerse mechas y reflejos en el cabello quedaban atrás. Acudir a la peluquería con la misma regularidad de antes se había convertido en poco menos que un lujo. Dentro de las apreturas económicas, la partida dedicada a estética y belleza también había sufrido recortes. Como no tenía habilidad para los tintes caseros, debía conformarse con lucir su media melena en el tono castaño natural de siempre, sin más aderezos.
Emma andaba muy perdida, no solía frecuentar la zona. El Barrio Mísero no se encontraba entre sus rutas habituales. Formaba parte de un distrito con mala fama en Cítica, que a lo largo de los años se había ido degradando cada vez más. En sus calles era común la venta de droga a plena luz del día, la poli se había incautado de un sinnúmero de alijos. Llevaban practicadas decenas de decomisos y realizado detenciones en un montón de pisos francos, que se aprestaban a tapiar creyendo así poner fin a la problemática. No tardaba en surgir otro foco en muy poco tiempo, muchas veces cercano al inmediatamente anterior, a veces incluso en el mismo bloque de viviendas. Toda esa espiral de sucesos iniciaba una rueda perversa que imbuía al barrio en un estado de auténtico abandono por parte del ayuntamiento y de las instituciones. La inversión en infraestructuras, tales como reforma de aceras, construcción de colegios, centros cívicos o ambulatorios, había sufrido un parón. Los políticos daban por perdido el Barrio Mísero. Su índice de abstención en las elecciones era mucho más alto en comparativa con otros distritos, «y la ausencia de votantes siempre comporta desinterés en los mandatarios públicos, prestos a centrar sus recursos y obsequiar a la plebe con jugosas promesas electorales en aquellos territorios donde intuyen por demoscopia que tienen su granero de votos, no al revés», se hacía Emma esa reflexión en su vertiente más visible de periodista concienciada. Siempre fue muy crítica con la gestión de los poderes públicos respecto a las zonas más desfavorecidas. Sin embargo, ella era la primera desconocedora de esa realidad que se daba en el mismo núcleo urbano de Cítica; también había de entonar por su parte el mea culpa. Viendo con sus propios ojos lo que allí se cocía, consideraba muy pertinente retomar en cuanto pudieran la idea inicial de Claudio de hacer una serie de reportajes por distintas zonas de la ciudad. El primero, en el Barrio Mísero.
—Yo vivo un poco más arriba. No suelo alternar por aquí, y de noche menos aún.
A Emma le sonó aquello poco menos que a burda justificación.
—¿Te refieres a alternar con putas? ¿Van los tiros por ahí o me estoy equivocando?
—Oye, ¿a qué viene eso? Joder, qué agresividad. Pues mira, para que lo sepas, y aunque no tengo por qué darte explicaciones, te diré que nunca he contratado los servicios de una prostituta de la calle.
—Y si no ejerce en la calle, ¿en ese caso no te importa? —le repreguntó.
—No, no estoy diciendo eso. Me he referido a las de la calle porque son las que tenemos delante, las que estamos viendo ahora mismo.
—Tus vecinitas, vamos. Las de un poco más abajo, ¿no?
—Pero bueno, ¿yo qué he dicho? —se defendía.
Claudio se mostraba cada vez más soliviantado. Emma pensó que no era buena idea que se alterase tanto mientras siguiera al volante, por lo que decidió que había llegado el momento de rebajar el tono. En realidad, solo buscaba pincharle un poco para ver su reacción, nada más. Sabía por experiencia que los hombres solían ponerse nerviosos cuando hablaban de putas delante de una mujer. Con la salvedad, eso sí, de su círculo de BDSM en Cuero Negro, donde no había prejuicios en tratar cualquier tipo de asunto y hablarlo con libertad. No conoció a nadie allí que trabajara alquilando su cuerpo. Todo el mundo hacía lo que hacía por placer y convicción, aunque era consciente que en el pasado algunas —y también algunos— habían experimentado con ello; lo asumían como una vivencia más dentro de su periodo de crecimiento, una etapa superada.
—No pasa nada —le tranquilizó—. Como bien has dicho, no me debes explicaciones, y yo no soy del tipo de persona que se escandaliza por cosas así.
—Pues escuchándote hace un minuto, cualquiera lo diría...
—Era solo por ponerle un poco de picante a la noche. —Sonrió—. No te lo tomes a mal.
—De picante dice...
—Y ahora toca centrarse en lo que hemos venido a hacer. —Cambió de tercio—. Recuerda que estamos buscando a Natalia Gil.
—¿Crees que puede conocer el paradero de Gina?
—Era un miembro importante del grupo, aspiraba a su servidumbre.
—¿Supiste de ella por Diego?
—No, qué va. Diego no me dijo nada y tampoco conseguí hablar con ella, fue de las pocas personas que se me escaparon. Un poco antes de escribir mi artículo, me documenté a conciencia. Recopilé los nombres de los implicados y luego intenté entrevistarme con todos. Pensaba que cualquier dato, por insignificante que pareciera, quizá acabara poniéndome sobre la pista de Sara.
—¿Y tuviste éxito?
—Habida cuenta de los resultados, yo diría que no. Coincidí con Natalia una vez, por eso puedo reconocerla, pero no quiso que la entrevistase. Otro de los miembros del grupo, un tal Manuel, me habló de ella. Ese chico sí fue más elocuente, no tuvo reparos en darle a la sinhueso, y me contó unas cuantas cosas de Natalia. Parece ser que Gina la obligó a prostituirse. No se atrevió y fue expulsada. Lo último que me dijo fue que intentó volver, pero que ya no sabe lo que pasó. Y a raíz de esa experiencia, Natalia se puso a hacer la calle.
—¿Y ese Manuel no nos podría decir algo más?
—Se largó de España un mes después. De hecho, la mayoría de ellos decidieron marcharse, supongo que es lo mejor si se quiere empezar de cero. Las secuelas psicológicas tras una vivencia así pueden ser devastadoras.
Aunque solo habían coincidido una vez, Emma recordaba muy nítidos los rasgos faciales de Natalia Gil. Pudo fijarse en su rostro, como hacía siempre con todo el mundo. Le llamó la atención su mirada tan triste, ese par de ojos sumidos en el desencanto, como si se hubiera alojado en ellos una perpetua sensación de desdicha.
La mayoría de chicas apostadas por allí iban vestidas de blanco, lo cual las hacía reflectantes a los faros de los vehículos. Era de agradecer, pues la mayor parte de las callejuelas del Barrio Mísero solían carecer de luz, salvo alguna farola aislada que se antojaba insuficiente. Sin pretenderlo suponía ser la atmósfera ideal para ese tipo de encuentros. Todo fluía mucho mejor bajo un ambiente en penumbra.
Poco a poco se fueron dando cuenta de que la búsqueda no iba a resultar tarea fácil. De lejos, muchas guardaban cierta similitud física con Natalia, resultaba complicado distinguirlas. Habría que ir descartando una por una hasta que lograsen encontrarla.
Tras media hora dando vueltas, Emma creyó verla al fondo de un callejón oscuro. Parecía estar en mitad de un descanso, con un café en una mano y con la otra mirando el móvil. Le indicó a Claudio que aminorase y se fuera acercando hasta ella con el coche, tal y como habían hecho anteriormente en otras calles anexas. La cara de esa chica brillaba a la tenue luz de la pantalla del teléfono. Era un brillo más débil que el de una luciérnaga, pero a Emma le bastó para vislumbrar entre las sombras esos ojos tan tristes, los mismos que recordaba de aquella otra vez. La tristeza de hacía un año seguía afincada en ellos, si acaso aún más extendida. «La calle marca», pensó.
El ruido del motor acabó por delatarles, lo que hizo que Natalia tirase apresuradamente el vasito de café y se guardara el teléfono en una pequeña mochila que llevaba consigo. Se dirigió hacia el coche por la ventanilla del conductor. Claudio bajó el cristal y Natalia introdujo parte de su cabeza en el habitáculo. La primera en hablar fue Emma, cuya voz resonó desde el asiento del copiloto.
—Hola, Natalia, ¿qué tal estás?
◆◆◆
 
Estaba resultando ser una noche bastante floja, traía más a cuenta prestar atención al móvil que no a los malditos coches. Le acababa de entrar un mensaje mientras ingería el tercer café de la noche para mantenerse despierta. Había decidido que iba a cortar con el alcohol durante un tiempo, o por lo menos lo intentaría. Le gustaba ponerse muy pedo y dejarse ir, se gozaba más follando en ese estado que yendo sobria, pero estaba ya muy harta de las continuas resacas. A base de cafeína y de tabaco en grandes dosis, bien podría tenerse en pie lo que durara la jornada. Todo lo demás resultaba prescindible. Pensando en términos de salud, quizá fuera mejor así.
A muchos les gustaba marear la perdiz, pocos eran los que iban directos al grano: «Qué tal estás», «cómo va eso, guapa», «me siento muy solo» y gilipolleces por el estilo. No pudo por menos que resoplar. Tenía cosas mejores en las que emplearse que no leer mensajitos de puteros calenturientos. Si estaba a pie de calle era para aprovechar el tiempo, y no pasarse las horas haciendo de insólita relaciones públicas virtual. Pero todo el que le escribía era porque tenía su número, lo que venía a significar que se trataba de un antiguo cliente. También podía darse el caso de que un amigote se lo hubiera facilitado a otro y, por tanto, no conocerlo de nada. Además, muchos de ellos eran hombres casados, por lo que extremaban las precauciones cambiando de número a cada poco. En esas circunstancias, establecer una agenda no era del todo fiable, aunque hacía lo posible por tener actualizada su carpeta de contactos.
Vio cómo un coche se acercaba, «joder, no me he dado ni cuenta». Tiró el café al suelo y se guardó el móvil en la mochila. Si había algún mensaje de alguien que de verdad estaba dispuesto, ya lo leería después o que la llamaran luego y se dejasen de dar por saco jugando a hacer literatura.
Se acercó a la ventanilla del conductor, como tenía por costumbre, y al ver que el maromo respondía bajándola, no tuvo reparos en meter la cabeza.
—Hola, Natalia, ¿qué tal estás?
Con las prisas no había advertido que hubiera una segunda persona en el interior. Hubo de cambiar el foco y dirigir su atención a la acompañante.
—No sé si te acuerdas de mí. Me llamo Emma Vilafranca, soy periodista. Yo era amiga de Diego Castelo. Escribí un artículo hace un año sobre lo que ocurrió en Gina’s.
Claro que se acordaba. Poco después de que todo estallase tuvo que ir a la comisaría. Allí la abordó esa tal Emma, que le dijo que quería entrevistarla, aunque ella declinó el ofrecimiento. No por eso dejó de leer el artículo que escribió. Lo cierto era que le había impactado mucho.
—Queríamos preguntarte acerca de un par de cosas. Serán solo cinco minutos de nada, no pretendemos molestar.
«Parece como si a todo el mundo le hubiera dado por remover la mierda a la misma vez. Primero Minerva, intentando arrastrarme con ella al loquero, y ahora esta periodista que vete tú a saber qué es lo que quiere. ¡Pero será posible!», pensó para sus adentros.
—Lo siento, no me interesa. No quiero tocar ese asunto y ahora estoy trabajando, ¿de acuerdo?
—Te pagaremos por tu tiempo —dijo Claudio—. Piensa en nosotros como clientes que solo quieren hablar. Seguro que tienes de esos.
Se sintió ciertamente molesta al oír ese comentario y no lo disimuló.
—Pero son ellos quienes me hablan a mí de sus miserias, yo no tengo por qué contar nada a nadie, ¿te ha quedado claro, rubito?
—Hazlo por la memoria de Diego, solo te pido eso. —Emma se puso la mano en el pecho.
Tras pensárselo un instante, Natalia ajustó su reloj de pulsera y apretó uno de los botones, que emitió un leve sonido.
—Tres minutos. Ni uno más.
—Pues no me andaré con rodeos. ¿Sabes dónde puede estar Gina?
—No tengo ni la más remota idea. Ni lo sé ni me importa.
—Muchos de tus compañeros, de los que siguen con vida, me refiero, se fueron a otro país.
—Vaya con la diáspora —soltó un bufido—. Cada cual que haga lo que quiera.
—¿Sabes si Gina pudo haberse llevado consigo a Sara Duarte?
—No sé de quién coño me hablas.
—Era la novia de Diego.
Esa escueta aclaración le ayudó a recordar ciertos detalles que creía olvidados.
—Diego la mencionó alguna vez en el grupo. Es cierto que cuando todo estaba a punto de... digamos “precipitarse”, un día que fui a hablar con Gina en privado coincidí con una mujer a la que no había visto nunca y a la que llamó Sara, creo recordar, pero no estoy segura.
—¿Y qué pasó? ¿Dónde está?
—Yo me fui cuando llegaba. Gina me ordenó marcharme y nunca más he vuelto a verla ni a pasar por el estudio.
—¿Y qué sabes tú del asunto de las fotos?
—¿A qué fotos te refieres?
—A los poderes de Gina. Utilizaba su cámara y las fotos que hacía para realizar una serie de... bueno, ¿extraños sortilegios, podríamos decir? Esperaba que tú nos lo pudieras aclarar.
Natalia no pudo evitar reírse.
—Oye, no seré yo quien, a estas alturas, la defienda. Era una manipuladora, nos tomó el pelo a todos y a unos cuantos les dio matarile, de acuerdo. Una hija de puta en toda regla, pero de ahí a lo que tú insinúas...
—¿Y qué pasa con lo que acabas de decir tú? ¿Qué sentido tendría tomarse todas esas molestias e incluso acabar con algunas vidas si no respondiese a un plan?
—Motivación económica, es lo único que se me ocurre. Es increíble la cantidad de cosas que alguien puede llegar a hacer por dinero. Si yo te contara...
—En el caso de Gina va mucho más allá. Ella dispone de poderes, habilidades especiales que se salen de lo normal.
—¿Pero qué bobadas son esas? ¿No te llega el riego sanguíneo al coco o qué te pasa?
—Sé que puede sonar raro, pero tú fuiste testigo; formabas parte del grupo, estabas allí. Tuviste que darte cuenta.
—Era una mentirosa y una mujer perversa. Se aprovechó de nosotros, nos hizo mucho daño. Algunos ya no pueden contarlo, aunque ese no es mi caso. No ha sido un camino fácil, pero aquí estoy. Solo quiero mirar hacia adelante.
—Pero Gina sigue libre. Debe pagar por lo que ha hecho, por la muerte de Diego y la de otros compañeros tuyos. Y no sabemos lo que estará haciendo ahora, puede que haya gente en peligro y...
—¡¡Pues me importa una mierda!! Si tiene que pagar por algo, que se encarguen la policía y la justicia, ¿a mí que me cuentas?
—Otros necesitan ayuda. Mi amiga Sara, su amigo Mateo y quién sabe cuántos más.
—Que se apañen ellos solos y espabilen.
Se escuchó sonar una alarma. A pesar de tratarse de un sonido muy débil, causó el mismo efecto impactante de un ruido estremecedor. Natalia giró su muñeca.
—Fin del partido, periodista. Que tengáis suerte con lo vuestro, pero a mí dejadme en paz, ¿vale?
Optó por ignorarles, yéndose al extremo opuesto de donde seguía ubicado el coche. Se subió encima de la acera y jugó a disimular. Sacó un espejito, abrió una barra de labios y empezó a acicalarse, mientras de reojo observaba cómo el auto hacía marcha atrás y abandonaba el callejón.
Cuando Natalia volvió a casa, lo primero que hizo fue darse unos cuantos masajes en la zona del talón y la del empeine. No conseguía acostumbrarse a esas botas tan altas que le hacían los pies polvo. Quizá si se comprara un número superior que tuviera la horma más holgada, podría ganar en comodidad. Sería cuestión de darse una vuelta por distintas zapaterías e ir viendo modelos. Resolvió que lo haría esa misma tarde.
Eran las 6.30 a.m, hora de acostarse para ella. «Lo peor de los trabajos nocturnos es tener que reajustar tu vida en función del puto horario», se decía. Ya se había adaptado a dormir por la mañana, trabajar por la noche y a realizar el resto de actividades en las horas vespertinas. Anticipándose a la situación, se había pasado un momento por la farmacia veinticuatro horas de dos calles más abajo. Había hecho acopio de preservativos, geles lubricantes, toallitas de higiene íntima y otra serie de artículos de uso diario que le hacían falta. Cuando ya se disponía a abrir la bolsa, decidió sentarse primero en el borde de la cama y atender ciertos asuntos pendientes que le rondaban. No podía dejar de darle vueltas a la conversación con esa periodista, y prefería seguir haciéndolo mientras estuviera aún despierta, antes de acostarse y correr el riesgo de no poder conciliar el sueño. Todo aquello no era nuevo, había formado parte de sus pesadillas durante varios meses. Las peores sombras del pasado volvían a cernirse sobre ella, justo en el momento en que le empezaban a ir mejor las cosas. No tenía por qué tomárselo en serio; tanto Minerva como esa tal Emma no eran más que dos idiotas escupiendo una sarta de sandeces. Le causaba cierto estupor que sintieran ese miedo cerval por Gina. Ella nunca le tuvo miedo, aunque sí mucho respeto, que devino finalmente en un sentimiento de abnegación y devoción absoluta. Hubiera hecho cualquier cosa por ella, sin pestañear, por muy disparatada que fuese, y eso le suscitaba vergüenza. También recordaba al detalle las enseñanzas de Gina en materia de sexo y sus continuas arengas contra las inhibiciones. No negaba que muchas de ellas podían considerarse grandes consejos, siempre y cuando se enfocaran desde la perspectiva correcta y no bajo el prisma de su óptica retorcida. Una de las cuestiones que aún tenía pendiente era la relativa al sexo anal. Natalia había desestimado el griego, «es un servicio que queda fuera del catálogo», llegó a decirle una vez como justificación. Sabía que significaba una debilidad y Gina se lo recalcó en público para dejarla en evidencia. Se veía en una encrucijada, no sabía cómo hacer para sentirse satisfecha. Si, por un lado, cedía, accediendo a que cualquier cliente se la follase por el culo, le estaría dando la razón a Gina. Sería como permitir que continuara injiriendo a su antojo en su toma de decisiones. En el aspecto contrario, si proseguía negándose a realizar el griego, nunca se sentiría una mujer completa, ni en su trabajo como scort ni en el resto de ámbitos. Nada la distinguiría de todas esas reprimidas y miedosas de cuidado que no se atreven a experimentar, ¿en qué lugar quedaba ella en comparación? Si acaso sus límites serían un poco más amplios y su conciencia más laxa, un escaso consuelo para alguien que ambicionaba ir más lejos. Entonces lo tuvo claro: la práctica del sexo anal significaba detentar una posición de poder, tanto en el sentido físico como en el simbólico. Gina le había hecho caer en la trampa, la había obsesionado, confundido y trasladado la controversia a su terreno. La clave consistía en dar, no en recibir. Gina lo repitió varias veces en el grupo, pero no le prestó la atención debida entonces: «Siempre se domina desde atrás». El recuerdo le llegaba con nitidez, desprovisto de ambages. Esa era la conclusión, había conseguido dar con ella por sus propios medios y con la única ayuda de sus cavilaciones. Si Gina lo destapó y abrió el camino porque lo dijo antes... ¡pues acababa de apropiárselo! Suponía ya algo suyo, perteneciente a su ser más íntimo; jamás se lo arrebataría. El concepto había virado, la esencia era otra. No necesitaba a Gina, se acababa de liberar de forma completa, ¡por fin, después de un año! Podía atribuirse la autoría de la frase, su nueva línea de pensamiento: «Siempre se domina desde atrás, siempre se domina desde atrás», se repetía como un mantra de manera obsesiva, contenta de paladear un gran hallazgo. Seguía odiando a Gina, eso no había cambiado, pero sentía disponer de un arma nueva, desconocida hasta la fecha. Algo dentro de ella empezaba a perpetrar un plan. Su sed de venganza se abría paso con fuerza.
Optó por correr un velo y echarle un ojo a los artículos que había comprado en la farmacia. Estaba haciendo todo lo posible por mantener la mente activa, aunque eso le supusiera pensar en Gina y sus malas artes; cualquier cosa era válida con tal de no enfrentarse a su verdadera preocupación. Metió la mano en la bolsa y revolvió entre los condones y geles en busca del producto que en realidad quería localizar. Tras remover un par de veces, lo encontró justo al fondo y se dirigió hacia el cuarto de baño para probar el test. Había tenido una falta. Lo mismo podía no significar nada como suponer que su mundo iba a cambiar por completo.





VII
Gozaba de una sólida reputación en Cítica, construida a base de esfuerzo y de buenas referencias. En su sector no existía mejor propaganda que el boca a oreja, implícitas recomendaciones de pacientes satisfechos que se iban transmitiendo entre amigos y familiares, con un efecto expansivo de inopinada efectividad. Él mismo se había puesto muy alto el listón, era la única forma de sobresalir y alcanzar el nivel de excelencia que desde siempre se impuso y que le había otorgado prestigio. Se ceñía al más estricto código deontológico, jamás recibió una sola queja por parte de nadie en más de veinticinco años de profesión. En su haber cosechaba multitud de felicitaciones y parabienes, tanto de usuarios como de sus propios colegas, lo que venía a fortalecer su moral y henchir su orgullo.
La gente que lo conocía bien le tenía por un tipo de valores clásicos, tradicional en los gustos y formas, «eres un hombre chapado a la antigua», le solían decir. Y aunque también le habían dicho muchas veces que era una monumental horterada plantar un portarretratos con la típica foto familiar sobre el escritorio de madera de roble, él necesitaba tener presentes a su esposa y sus dos hijas, «mis tesoretes», como el doctor Llopis las llamaba al referirse a las pequeñas. Se valía de esa imagen para insuflarse ánimos en los momentos más duros de las extensas jornadas laborales, así evitaba decaer. Para él suponía un estímulo muy poderoso.
No había mirado la foto de su mujer —Margarita— con él y sus dos retoños durante toda la sesión. Ignoraba el motivo, tal vez ni existiera una explicación plausible, pero no lograba entender por qué esa paciente suya, Minerva Roa, le provocaba tan alto grado de acaloramiento. No era debido a su historia clínica, plagada de sentimientos ambivalentes, sino más bien a su apariencia. Se sentía fascinado por la belleza que desprendía esa chica pelirroja, no lo podía negar. Tanto era así que, incluso, le estaba empezando a provocar algún que otro error de concentración. Le tocaba disimular como nunca lo había hecho en toda su trayectoria. Él conocía multitud de mecanismos de control mental, «alejar los pensamientos indeseados es un recurso básico, estoy cansado de trabajarlo y enseñárselo a mis pacientes», se decía para reafirmarse.
Hizo un esfuerzo extra por abstraerse y dedicar toda su atención a la problemática de Minerva, pensando más que otra cosa en alejar de sí ciertas imágenes que no verdaderamente en su buen hacer profesional. Su caso no dejaba de ser curioso. Había transcurrido un año desde los trágicos sucesos que acontecieron en ese estudio fotográfico, el de la tal Gina. Ella tenía suerte de haber salido con bien, pero seguía apegada al recuerdo de su figura de autoridad, no conseguía desengancharse.
—¿Has podido contactar con algún antiguo compañero?
—Hablé con Natalia, es la única que queda. El resto, todos se han ido o han cambiado de teléfono o están en situaciones que...
—Y algunos murieron. No tengas reparo en decirlo.
—Sí, efectivamente —dijo en voz baja.
—¿Y qué tal te fue con Natalia? ¿Era amiga tuya?
—La verdad es que nos llevábamos fatal.
—¿Y entonces?
—Creo que el reencuentro ha sido positivo. Me vino bien volver a verla y hablar de todo aquello.
—Esa era la idea, compartir la vivencia con alguien que también estuvo allí. Las dos poseéis el mismo estatus, sois sobrevivientes.
—No sé si ella lo ve de la misma forma. Somos muy diferentes, por eso no congeniábamos. Natalia ha rehecho su vida. Le dije de acompañarme y que viniese a la consulta, pero se negó en redondo.
—Solo era una opción. No pasa nada si ella no quiere, hay que respetarlo. En cualquier caso, encuentro beneficioso que hayáis compartido vuestros puntos de vista.
—No sé, yo esperaba otra cosa.
—Nunca podemos prever cuál va a ser la reacción del otro, cada persona es un mundo. Y bueno, ¿qué puedes decirme de ella? ¿Cómo la viste? ¿Se siente bien?
—Parece ser que sí.
—¿Dirías que lo ha superado?
Minerva asintió con la cabeza.
—Pues eso ya me vale, es un ejemplo en positivo. Si ella lo ha conseguido, ¿por qué no vas a poder tú?
—Por lo que acabas de decir, cada persona es un mundo. Natalia y yo no tenemos nada que ver, somos como la noche y el día.
—Tenéis un pasado en común.
—Que cada cual afronta y le afecta de una manera distinta.
No se lo estaba poniendo fácil. Minerva actuaba por impulsos y establecía su propia estrategia: primero cerrarse en banda, para después acabar abrazando el victimismo. Era la postura que le hacía sentir cómoda. En sesiones precedentes había actuado igual.
—Eso ya depende de ti. Puedes extraer conclusiones provechosas y pensar en Natalia como un buen ejemplo o continuar negándote a ti misma la posibilidad de avanzar. En tu mano está la opción: seguir poniéndote obstáculos o decidirte a derribar barreras, tú eliges.
Minerva se quedó cariacontecida. Ernesto Llopis pensó que quizá se había excedido.
—Bueno, poco a poco —dijo, con ánimo de ponderar.
Tampoco pareció obtener el efecto deseado y la sesión llegaba a su fin. Tenía una pregunta reservada. Se le antojaba definitiva, habría preferido esperar un par de sesiones más, pero, dada la tesitura, decidió anticipársela. El objetivo no era otro que provocar en Minerva una reacción.
—¿La echas de menos?
Ella le interrogó con la mirada. Fue tan solo durante unos segundos, pero le bastó para sentir el efecto de sus ojos penetrantes clavándose en los suyos. Una vez más esa chica pelirroja le estaba provocando sudoraciones impropias.
—A Gina, me refiero. ¿La echas de menos? —vino a recalcar.
—Daría lo que fuera por volver a verla —contestó al fin.
—¿Y para qué?
Minerva respondió de forma concisa, a la par que sincera.
—La verdad es que no lo sé.
◆◆◆
 
La periodista se había referido a ese sitio llamándolo coworking, pero aquello no pasaba de ser un simple hotel de asociaciones. No era que tuviese nada en contra, sino que le molestaban ese tipo de eufemismos. Si algo estaba aprendiendo con el Doctor Llopis era a hablar claro y no ampararse en excusas ni en medias verdades.
Se acordaba de aquel encuentro que habían tenido hacía un año en las oficinas de Periodo. Fue un episodio muy tenso y sumamente desagradable, todo un enfrentamiento digno de retransmisión. Gina le había confiado una importante encomienda y ella solo pensaba en llevarla a cabo para ganarse unos puntos.
No tenía muy claro cuánto habían cambiado las cosas en los últimos doce meses. Por lo pronto, esa periodista, Emma Vilafranca, había perdido su empleo, «ya no trabajo allí», le dijo por teléfono, y Minerva preguntó dónde se reunirían entonces. Pero la cuestión más pertinente era que ella le explicase cómo había conseguido su número.
—Tengo mis fuentes. No puedo revelarlas, lo siento. Forma parte del secreto profesional.
—Pues mal empezamos. Me dijiste que querías hablar con franqueza. Solo por eso he aceptado este encuentro.
—Fue a través de un policía que se ha jubilado hace poco —transigió—. Era mi contacto habitual, solía facilitarme nombres, datos, direcciones... Se abrió una investigación en Gina’s, eso ya lo sabes, aunque al final quedase en nada.
—Gracias por tu confianza.
Emma emitió un chasquido con la lengua que Minerva no supo cómo traducir.
—¿Y cómo te van las cosas?
—¿Cómo me va de qué?
—Debió ser duro para ti descubrir que todo era una gran mentira, ¿no?
—Yo no lo expresaría exactamente así.
—¿Y cómo lo expresarías?
—Las cosas que Gina nos contaba durante las sesiones fueron muy instructivas y siguen gozando de plena validez.
—¿Y qué me dices de sus encomiendas?
—En mi caso estuvieron bien.
—¿Eso incluye la visita que me hiciste a la oficina?
—Siento que aquello fuera... una mala experiencia, vamos a decir. Me arrepiento de las formas.
—¿Y nada más?
—Solo era una transmisora. Debía hacerte llegar un mensaje y lo hice.
—Me preocupan las consecuencias derivadas de... Bueno, los efectos que Gina pudiera...
—¿Es que no vas a ser capaz de terminar ninguna de tus frases?
—Intentaba elegir bien las palabras para ser sutil y no hacerte daño. Como veo que lo prefieres, no me andaré con rodeos. Algunas personas murieron y otras quedaron convalecientes.
—¿Convalecientes? Explícate mejor.
—Supuso un proceso traumático, de los que dejan secuelas.
—Haber estado en el grupo fue una gran vivencia, de las que marcan. En eso estoy de acuerdo.
—Y de las que acaban afectando al equilibrio psicológico. No es una enfermedad tan evidente como otras, puede solaparse y pasar desapercibida, pero sus efectos son igualmente nocivos.
—¿Es esto lo que pretendes, parlotear acerca de mi estado de salud? No sabía que te preocupara tanto.
—La peor parada de todos vosotros, de los que aún seguís con vida, me refiero, fue Olga Perlado. Esa chica estuvo al borde de la muerte. Según mis últimas noticias, fue internada en la Casa de Reposo, la que está por las afueras, en la sierra.
Había pensado muchas veces en Olga, la Veterana. Siempre actuó con nobleza, contrariamente a Natalia, que no dudaba en jugar sucio con tal de hacer méritos ante Gina. Los fallecimientos de Camilo y Diego le afectaron mucho, como era lógico, pero el caso concreto de Olga merecía un mayor detenimiento. El otro día había intentado ponerlo encima de la mesa, pero Natalia hizo por eludirlo. Era evidente que también a ella le resultaba incómodo.
—No he tenido ocasión de ver a Olga —dijo con parquedad.
—Pude localizar a otra de tus compañeras, Natalia Gil.
—¿También has hablado con Natalia? Vaya, enhorabuena. Tu amigo el poli jubileta te pasó una agenda cargadita.
—Natalia dejó un número falso, se ve que no quería que la localizasen.
—Lo puedo entender. ¿Y también hiciste con ella la consulta del doctor?
—Por lo que pudo decirnos, la vi bien.
—¿Has visto como no es tan grave? Eres una alarmista.
—No lo simplifiques, Minerva. Todos hemos sufrido pérdidas, no pasa nada por reconocerlo. Yo perdí un empleo; solo es trabajo, a fin de cuentas. Sé que hay personas mucho más perjudicadas. Lo de Diego no tiene remedio, pero pienso luchar por Sara. Gina se la llevó, está atrapada. No voy a cejar hasta que la encuentre.
También se acordaba de Sara, la exnovia de Diego, y el encuentro tan impactante que habían tenido en el ascensor de su vivienda. Despreció a Gina y tiró al suelo su mensaje. ¿Por qué habría acabado yéndose con ella?
—¿Te puedo ayudar en algo más? —dijo con cierto retintín.
—Te hago la misma pregunta que le hice a Natalia. ¿Dónde está Gina?
A Minerva le entraron ganas de contestar «ojalá lo supiera», pero se limitó a encogerse de hombros.
—No tengo ni idea —añadió.
—Lo mismo que dijo ella —replicó decepcionada.
—¿Y no te has planteado que pueda ser la verdad?
—Ahora quizá sí.
No percibía que Emma se estuviera mostrando franca, tal y como ella misma se había comprometido. Se valía de las típicas mañas de periodista para mostrar solo aquello que le interesaba y reservarse para sí el resto de la información, como un trilero que esconde con argucias la bolita bajo el cubilete. Por lo tanto, estimó que ella tampoco se sentía obligada a sincerarse y contarle que había decidido ponerse en manos profesionales y que estaba en plena terapia.
Cada cual arrastraba el peso de su propia historia, ella no tenía por qué compararse con Natalia ni con Olga, como tampoco hacerse cargo del fatal destino de Camilo o Diego o de la senda que hubiese emprendido Sara, ya fuera ir de la mano de Gina o no. Si el resto del grupo decidieron marcharse, le parecía bien. Si Natalia presumía de estar firme como una roca y con las ideas muy claras... pues se alegraba por ella. Si Olga seguía ingresada en la Casa de Reposo después de un año, era algo que había que respetar y ser pacientes con su ritmo de recuperación. Los muertos, muertos estaban, no quería invertir un minuto más de su tiempo pensando en desaparecidos. Quien le diera por jugar a esconderse era su problema, no el suyo.
Al hilo de esas reflexiones se sorprendió diciendo en voz alta:
—No me importa nada, nada en absoluto, ¿te enteras?
Emma pareció sorprenderse más aún.





VIII
Un sentimiento de vacío había estado abriéndose paso en su interior, creciendo desmesurado durante los últimos seis meses hasta llegar a ser demasiado grande. Tras haberse producido ese inesperado reencuentro con Emma, por primera vez en mucho tiempo notaba que quizá las cosas entre ellas podían cambiar.
Había sido un periodo muy difícil, hacía meses que Verónica no se encontraba bien. Advertía desajustes, pero no les dio mucha importancia. Al principio solo fueron pequeños detalles como pérdida de confianza, falta de concentración y algunas otras carencias. Su posición y su rol eran muy exigentes, no cabían vacilaciones. Andar sobre un campo de dudas resultaba incompatible, y ella lo estaba haciendo. ¿Pero qué clase de dudas? ¿Acerca de qué dudaba? No lo hacía de sí misma ni de su estilo de vida, ni mucho menos de su negocio; Cuero Negro seguía siendo su joya de la corona. Sin embargo, sabía que ya no era la misma ni actuaba de igual forma que antes. Nunca había sufrido por amor, no de esa manera. Estaba más que acostumbrada al manejo de las relaciones, era toda una mistress; mantenía bajo su tutela a varios sumisos y sumisas que confiaban en ella, por eso no podía permitirse ningún tipo de titubeo. Verónica percibía que algunos ya se habían percatado de que no se encontraba en el cenit de sus facultades. Resultaba algo muy sutil, a veces una miradita o quizá alguna palabra dicha por lo bajo. Entendido de forma esporádica no era algo por lo que alarmarse: «Un fallo aislado lo tiene cualquiera, siempre puede producirse de manera ocasional». En su caso se trataba de un mal endémico, hacía por ocultárselo a sí misma y a todo el mundo. No quería mostrar síntomas de indecisión. Tampoco nadie se había atrevido a reprocharle nada abiertamente. Lo percibía a través de ciertos gestos y algunas actitudes, aunque también podía ser que lo estuviera sobredimensionando y todo respondiese a meras especulaciones suyas.
Tenía que plantearse la gran pregunta: ¿era una historia de amor lo suyo con Emma? Nunca había sentido verdadero amor por nadie, hacía mucho tiempo que renunció a ese tipo de relaciones más propias de un mundo vainilla, no entroncaba con su forma de ser ni de sentir. La entrada del BDSM en su vida lo cambió todo. Ya no tenía por qué fingir o sentirse inadaptada en una sociedad que establecía unas reglas con las que nunca llegó a identificarse. Existían otras opciones más allá de esa clase de convencionalismos. No era que la palabra amor estuviese prohibida en el BDSM, solo que resultaba más difícil —aún— de encontrar. Derivaba de una cuestión estadística que no admitía debate: había menos donde elegir y muchos de los que se acercaban al BDSM lo hacían en pos de sensaciones nuevas y muy diversas, entre las que no solía contarse el sentimiento amoroso. De hecho, lo más frecuente era tropezar con personas que venían rebotadas de ese tipo de historias de vida a las que querían dar carpetazo.
Para ella también suponía una novedad, nunca había sentido nada igual por nadie. Sabía de muchas mistress que se habían enamorado, no era ningún problema, al contrario. Daba pie a concebir desde el principio una relación de pareja más sólida y saludable, al tener ya superados ciertos tabúes y otros obstáculos donde los amores suelen encallar. Conocía de primera mano algunos ejemplos en positivo y sentía envidia sana.
Nunca se paró a pensar que el sentimiento que compartían estuviera a ese nivel. Pero Emma se fue, abrumada por ciertos aspectos del BDSM que no se veía capaz de afrontar y lo abandonó todo, también a ella. Quizá pecó de insensible, tendría que haberle dado más cancha en vez de exigirle tanto y tan rápido. Era en esos momentos cuando se daba perfecta cuenta de la situación, gracias a la certidumbre que otorga el paso del tiempo. Tampoco era descartable que se estuviese equivocando de nuevo; quizá el destino les tenía reservada una segunda oportunidad. Que fuera ella quien había acudido a verla podía interpretarse como un buen síntoma. Mas no quería ilusionarse ni sacar falsas conclusiones. Lo único que Emma pretendía era saber cosas acerca de Gina y escarbar en el pasado, solo había mostrado interés —no sabía si periodístico o personal— por obtener información.
Otra vez la figura de Gina volvía a colarse en su vida, ¡maldita fuera un millón de veces! No conseguía deshacerse de su pérfida influencia por mucho que lo intentara. De una manera u otra siempre volvía a aflorar, como un mal sueño se abre paso hasta al subconsciente.
Andar removiendo todos esos recuerdos significaba para ella sumergirse de cabeza en unos episodios que creía superados y que no le apetecía revivir. Cada vez que rememoraba sus experiencias en Dark Pleasure, le invadía una intensa sensación agridulce. Al principio fue feliz en aquel club, había buen rollo y todo el mundo estaba abierto a compartir y experimentar. Ya arrastraba un bagaje previo, era de las más expertas, aunque todos los días seguía aprendiendo al intercambiar conocimientos con la gente que se dejaba caer por allí. Uno de sus recuerdos más gratos lo protagonizaba un chico —había olvidado su nombre— que le pidió ser sometido sin reglas. Fue un tributo de una hora en el que hubo de intuir, a través de la cara, los gestos y sus distintas reacciones, cuáles eran las preferencias BDSM del recién estrenado sumiso. Al concluir la sesión, le dio las gracias complacido, «nadie me ha hecho gozar de esta forma sin haber pactado antes». Le sirvió para reforzarse en su propia creencia como dómina, sabía que era capaz de llegar mucho más lejos y mejor que la mayoría. Otro compañero le pidió una vez jugar a un juego que dijo haber inventado. Le pasó una lista con una serie de fantasías escritas en un papel, donde cada una tenía asignada un número que iba del dos al doce. Asimismo, le instruyó acerca de una realidad matemática: lanzando dos dados, el número que mayor índice de probabilidad tenía de salir era el siete. Después le seguían el seis y el ocho, tras ellos el cinco y el nueve, le iban a la zaga el cuatro y el diez, igual para el tres y el once y, cerrando esa lista y como números cenizos con menos opciones, el dos y el doce. Había asociado a priori los mejores números a sus prácticas más deseadas, y reservado el dos y el doce a aquellas que le resultaban menos tentadoras. Verónica tiró los dados un par de veces, y en ambos casos salió doce. Al chico le dio por reír, lamentándose de su mala suerte. Ella se atuvo a las reglas y le aplicó el castigo que correspondía, consistente en una sesión de agujas tipo Medical.
Todo se truncó cuando tuvo lugar el desdichado suicidio de Carlos Enríquez. No tuvo mucho roce al principio con Gina. Sabía que era la mandamás, junto a su socio, el tal Gastón Barrios, aunque apenas se había presentado ni la ocasión de hablar entre ellas. Si acudía a Dark Pleasure con asiduidad era porque se sentía a gusto y le permitía conocer a gente de la del mundillo. Nunca había reparos en explorar y probar cosas nuevas, a Verónica le encantaba.
Un día Gina se le acercó y le pidió que le enseñase sus técnicas. «Me han dicho que eres muy buena, ¿te importaría instruirme?». Le resultó chocante. Pensaba que Gina era una dómina contrastada, ¿qué le podía enseñar a alguien tan ducho? Como todos se reunían allí por lo mismo —aprender unos de otros— no vio motivo para negarse. Fueron unas pocas cuestiones sobre las que teorizaron, no consistió en mucho más: la mente sobre la materia, refuerzo versus castigo, la obtención de jerarquía y dominio a través del sexo anal... Pero a Verónica siempre le remordió la conciencia creyendo que Gina se valió de sus enseñanzas para retorcer a su antojo el espíritu de algo sano. Se enteró de que había montado un grupo, y luego todo se precipitó con la huida de Esteban y el posterior ahorcamiento de Carlos. Mirándolo con perspectiva, casi había que agradecer que no hubiera habido más víctimas. En el plano personal, tan dramática experiencia acabó revirtiendo en ella y supuso un empujón definitivo, el impulso final que la llevó a convertirse en empresaria y crear su propio espacio, tal como le gustaba y el BDSM merecía: respetuoso y saludable. Fue así como nació Cuero Negro.
Si algo había aprendido en la vida era que todo se movía por ciclos, que la suerte oscilaba en continuos movimientos pendulares de ida y vuelta. Buenas y malas rachas. Debía asumirlo: Gina podía volver de nuevo. Su grado de poder era tan desmedido que resultaba imposible no considerarlo.
◆◆◆
 
Le había afectado más de lo que en un principio había supuesto, quizá no lo hubo calibrado bien. A lo mejor no estaba todavía preparada para enfrentarse cara a cara con Verónica, pese a que hubieran transcurrido seis meses desde que ella misma optó por la ruptura. Volver a entrar en Cuero Negro le había hecho revivir multitud de sensaciones que ya creía aletargadas. Sin que lo hubiera previsto, el influjo del BDSM volvía a hacerse un hueco colándose otra vez en su realidad.
Con Verónica fue feliz, aquello no admitía duda; habiendo pasado ya un tiempo seguía sin desdecirse de esa percepción. Todo giraba en torno a la confianza y el cariño que Verónica le brindó desde el primer momento. Caminar de su mano por la senda del BDSM le supuso un bienestar rotundo. Gracias a su ayuda consiguió liberarse de la inmensa mayoría de miedos y aprensiones que hasta entonces la habían lastrado. Podía decirse que era una Emma nueva, sin nada que ver con aquella periodista intrépida que no tenía reparos en abordar cualquier noticia o recorrerse medio mundo para cubrir un reportaje, pero que no se atrevía a asomarse a su propio abismo interior. Aprendió a aceptarse a sí misma y explorar las facetas más ocultas de su sexualidad, que había estado reprimiendo durante muchos años. Fue un cambio decisivo, notó cómo su vida iba cada vez a mejor. Una sensación de permanente sosiego vino a establecerse en su rutina diaria. «Era demasiado perfecto. Cuando algo es tan idílico, antes o después llega un momento en que la magia se rompe y vuelves al mundo real».
Hubo un problema en su evolución, ese fue el análisis que hizo de lo ocurrido. Verónica llevaba razón cuando le propuso lo que le propuso. Era el siguiente paso, lo contrario habría supuesto un estancamiento. Y entonces fue cuando descubrió que había tocado techo, que no era capaz de seguirle el ritmo ni acompañarla hasta las parcelas del BDSM donde ella se movía con soltura. «Cada cual tiene sus límites», se decía, y ella supo ver dónde estaban los suyos. Comenzó a retraerse, sentía que iba a menos. En cuanto quiso darse cuenta, Emma se vio desandando el camino y le sobrevino el temor. Lo intentó varias veces, pero no encontró el modo de sincerarse con Verónica y optó por el silencio como vía de continuidad. Era solo cuestión de tiempo que todo acabara desembocando en una crisis.
Verónica se lo planteó como un regalo. Le dijo que había montado un bukake y que ella iba a estar en el centro. Emma sufrió de inmediato un bloqueo total; solo el mero recuerdo de cuál fue su reacción le suscitaba vergüenza. Verónica se percató de que algo no iba bien y le dijo «no te preocupes por nada. Lo cancelo y ya está», pero un sentimiento de pánico se había instalado y crecía en su interior, igual que crece una yedra que no entiende de límites. Ya había estado presente en un bukake como espectadora a petición de Verónica. La experiencia le gustó, se sintió muy excitada cuando vio a todos esos hombres eyaculando en la cara de la chica. Ella aceptaba su esperma mostrando un tremendo gozo, parecía fascinarle. Y ese placer iba a más según los participantes proseguían con sus descargas. El líquido no paraba de escurrirse por las comisuras de sus labios, así como por el resto de sus facciones y parte del busto. Primero se lo restregaba, pero después acabó acumulando una cierta cantidad de fluidos en una pequeña copa de la que tomó un sorbo a modo de colofón y fin de fiesta. Muy al contrario de lo que sentía cuando veía algún vídeo que le excitaba o era testigo de una sesión en directo de las muchas que tenían lugar en Cuero Negro, Emma no fantaseó esa vez con intercambiarse. Lo veía bien desde fuera, no albergaba ningún ánimo de perpetrar un acto parecido. Venía a sufrir algo así como el síndrome del turista: limitarse solo a observar como un simple curioso o voyeur. Sabía que era un problema. Vivir el BDSM al nivel que pretendía obligaba a disponer de mucha más implicación. Sintió cómo algo hermoso se estropeaba y que le estaba fallando a Verónica. Fueron muchas ideas de golpe y todas en negativo, suficiente como para desarmarla y minarle la moral.
No fue capaz de aclararse ni tampoco de compartirlo. Volvió a las antiguas costumbres: establecer una especie de muro de salvaguarda y de cerrazón ante los sentimientos o las posibles dudas. En vez de buscar el apoyo y la complicidad de Verónica, optó por dar la callada y huir hacia adelante. «Quizá solo ha sido un tropiezo», llegó incluso a autoengañarse cuando era conocedora de que la causa de su bloqueo respondía a problemas endémicos, más allá de los márgenes de un simple bache puntual. Veía acercarse el momento en que la situación iba a tornarse poco menos que insostenible. Todo acabaría explotando en cuanto llegara alguna nueva propuesta ante la que no cabría el disimulo. Verónica tuvo tacto y supo ir más despacio. Le propuso hacer un trío con Mario, su sumiso de confianza, para agrandar ese círculo poco a poco sin que sintiera invadida de facto su intimidad. La incertidumbre se apoderó de Emma, le daba auténtico pavor tan solo considerar la idea. Lo que tenían Verónica y ella era suyo, disfrutaba dejándose hacer y poniéndose en sus manos. Meter a Mario por medio implicaba romper ese hechizo, cercenar el vínculo establecido —cuando la intención era ampliarlo—. Empezaban a caminar en direcciones opuestas. Antes de que su historia acabara por degenerar, prefirió quedarse con los recuerdos bonitos y alejarse de todo ese mundo. No se vio con valor como para encarar a Verónica a la hora de darle explicaciones, por lo que decidió resolverlo escribiéndole una escueta nota de despedida.
Se sintió miserable durante los meses siguientes. Incluso llegó a reprocharle en silencio a Verónica que no le hubiese ido detrás implorando su vuelta —cuando ella misma en la nota le había pedido ex profeso que por favor no lo hiciera—.
«Más allá de la cuestión física, en el sexo prima el factor psicológico», recordaba que le había dicho Verónica al principio de estar juntas. Llevaba mucha razón, bien lo pudo comprobar purgando en casa en solitario. Sus pensamientos giraban siempre en torno a lo mismo y el dictamen final también resultaba invariable: no era más que una cobarde de mierda.
Se le hizo muy duro cargar con semejante culpa durante tantos meses; confesarse con Claudio le había supuesto un desahogo. Aunque no era esa su intención inicial, no había acudido a él para curar su desconsuelo. Todo había surgido de forma espontánea dentro de la hoja de ruta que ambos improvisaban en la búsqueda desesperada de Sara y de Mateo. Esa misma circunstancia y no otra era la que le había movido hasta Cuero Negro, coincidiendo de nuevo con Verónica, nada más. No tenía que perder de vista la verdadera naturaleza de su visita, pero tampoco desdeñar el resto de consideraciones.
«La vida te lleva por caminos raros, por la esquina más perdida de los mapas[2]», recordaba Emma el principio de esa canción que tantas veces había escuchado y que, de perfecta manera, como una pieza de tetris sabiamente dirigida, encajaba con su momento vital. Debía ser fuerte y estar dispuesta a afrontar lo que estuviera por venir. Iba a luchar por Sara, no pensaba fallarle de nuevo.
◆◆◆
 
Intentaba asimilar sus últimas vivencias con naturalidad no fingida, pero lo cierto era que en pocos días llevaba acumuladas muchas sensaciones de las de alto voltaje. Se acordaba mucho de su amigo Mateo; a fin de cuentas, si se había embarcado en semejante embrollo era por ir tras su pista. Juntos contaban un sinfín de peripecias que les habían llevado a estar muy unidos. No podía olvidar aquella vez que pasaron una semana entera perdidos en el pico de una montaña, con apenas una cantimplora y dos mendrugos de pan para compartir, hasta que llegó al rescate un equipo de emergencias. O el viaje que emprendieron mochila y cámara al hombro hacia ese pueblo costero del nordeste donde les habían dicho que había un recinto abandonado con más de trescientos bungalows en perfecto estado de conservación.
Recordaba que Mateo formó parte en el pasado de una asociación llamada Spectral, de la cual acabó dándose de baja debido a que sus miembros se centraban más en las cuestiones paranormales y no tanto en la exploración urbana propiamente dicha. Algunas veces solían combinarse ambos factores y acabar maridando, puesto que eran mundos que, en cierta forma, se entrelazaban, aunque fuera debido a aspectos circunstanciales. Sabía que hacía tiempo que su amigo había dejado de ser socio, pero aun así contactó con la gente de Spectral por si acaso; nadie disponía de información actualizada, no sabían de él.
Pese a que le atraían ambas temáticas, Mateo se decantaba por el urbex, su gran debilidad, y en más de una aventura de esas se habían embarcado ellos dos con el único objetivo de recabar imágenes. De ahí obtenían la materia prima, los brutos —dicho en lenguaje técnico—para editar luego sus reportajes y otros jugosos contenidos de elaboración propia que colgaban en su web. Era todo un éxito, conseguían mucho tráfico y sus vídeos acumulaban un número ingente de visualizaciones.
¿Por qué no le había pedido que le acompañara en esa ocasión? Se había mostrado más críptico de lo habitual, ¿quizá estaba intuyendo el peligro y no quería que se expusiera? El verdadero experto en ese tipo de trabajo de campo era Mateo —Claudio aportaba su experiencia con la cámara y cierto toque periodístico—, además de ser quien poseía los contactos con otros grupos de urbex, conformaban una red. «Pero esa clase de hallazgos se comentan a posteriori para que nadie te levante la liebre. Las coordenadas de los lugares han de quedar en secreto. Los emplazamientos que descubrimos son muy valiosos; es responsabilidad de todos que queden al resguardo y en perfecto estado de conservación. Deben ser preservados de vándalos y de gentuza. Es una regla primordial»; así le había enseñado Mateo que se debía proceder. Tanto celo había empleado que no se lo había dicho ni a él, a su mejor amigo y más estrecho colaborador.
Intentaba hacer memoria por ver si recordaba algún pequeño detalle que resultara relevante, cualquier pormenor que quizá le hubiese pasado inadvertido de primeras. Por mucho que se esforzaba, no conseguía acordarse de nada más. Todo giraba en torno a tres conceptos, fue lo único que su amigo le llegó a transmitir: “fotógrafa”, “Gina Moretti” y “lugar abandonado”. Se maldijo a sí mismo por no haber prestado más atención. Si hubiese estado alerta habría podido hacer algo a tiempo, acompañarlo, disuadirlo... Procuró poner sus pensamientos en orden y no perder la calma. Lamentándose tampoco conseguiría encontrar a Mateo. Era el momento de establecer un plan y dejar de incurrir en más errores. Seguir obsesionándose con los fallos cometidos le llevaría a una especie de bucle que le impediría avanzar.
Le carcomía la duda acerca de Mateo: ¿sería sabedor de las habilidades especiales de Gina? ¿Se ceñiría a eso su interés o habría algo más? Sabía que la atracción que suscitaba el BDSM podía llegar a ser muy poderosa, a él mismo le estaba ocurriendo. No podía negar que el influjo que ejercía el mundo del BDSM era de colosales proporciones, ya lo tenía asumido. Después de conocer a Verónica y de haber visitado Cuero Negro le había quedado claro. «Aún no has visto nada», le había dicho Emma. «Si asistieras a una sesión, fliparías». «O siendo yo el sujeto», le hubiese gustado añadir, pero se contuvo. Empezaba a sentir por sus venas ese cosquilleo especial, el mismo que solo emergía cuando algo le excitaba mucho. No solía ocurrirle, hacía una pila de años desde la última vez que sufrió un calentón de ese estilo, por eso intuía que la cosa iba en serio. «Determinados estímulos no pueden llevar a error».
No sabía bien cómo tomárselo, si preocuparse o dejarse ir. Tampoco se atrevía a decirle nada a Emma. No, de momento. Era evidente a todas luces que tanto Verónica como ella seguían sintiendo algo la una por la otra, un sentimiento amoroso que aún anidaba en el interior de sus corazones.
Y también él se sentía confuso. Había tenido un rollete con Emma, que ella misma se había encargado de alentar primero para no tener reparos en frenar después. Compartía su criterio acerca de evitar enredos emocionales, era la opción más sensata, al menos durante el tiempo que estuviesen trabajando juntos. Lo que pudiera pasar luego, una vez de vuelta a sus vidas normales, con Mateo y Sara reintegrados a ellas, estaría por ver, él albergaba esperanzas. Pero la irrupción de Verónica suponía un nuevo factor en juego que le daba un giro a todo. ¿Cómo podía competir con una mistress?, no tenía posibilidades. En el caso de que estuviera obligado a apostar, no invertiría ni un céntimo en su propia candidatura.
Estaba empezando a ser víctima de una serie de pensamientos de carácter libidinoso. Se imaginaba a Verónica sometiendo a Emma en plena sesión. ¿Cuáles serían sus prácticas favoritas? ¿En qué nivel tendría Emma establecido su umbral del dolor? Le asaltó la imagen fugaz de Verónica azotándole, al igual que haría con su pléyade de sumisos. «¿En qué punto exacto convergen dolor y placer como para llegar a disfrutarlo?», se preguntaba. Sabía que Emma no se lo iba a decir y, aunque lo hiciera, no pasaría de ser una mera apreciación subjetiva. Si de verdad quería averiguarlo, habría de vivir la experiencia en primera persona. Algo le había escuchado decir a Emma, frases sueltas del tipo “vive tu propia experiencia”, “experimenta por ti mismo” o algún comentario relacionado con “la primera degustación”. No acababa de verle el sentido a tanto ceremonial, le sonaba a exceso de parafernalia. «La primera vez siempre es distinta, ocurre tanto en el sexo como en muchos otros campos, es un hecho. ¿Hasta qué punto difiere una iniciación dentro del BDSM respecto a ser primerizo en el sexo convencional?». No alcanzaba a imaginárselo por mucho que se esforzase.
Tampoco sabía qué pensar acerca de Emma. Le había dicho que su pasado BDSM había influido en su vida haciéndole mucho bien, según sus propias palabras. Dedujo que se encontraba a caballo entre dos opciones, debatiéndose en la duda de si debía apartarse o revivir episodios de su pasado reciente. Emma disponía de un bagaje a sus espaldas, un buen puñado de experiencias que pesarían lo suyo a la hora de elegir la dirección que debía o no emprender.
Sentía estar justo en medio, en mitad de una encrucijada que bien podía llevarle a multitud de destinos o, por el contrario, no conducir a ninguna parte. Se había propuesto encontrarlo, traerse consigo a Mateo de donde narices estuviera, y ni Gina Moretti ni nadie se lo iba a impedir. Quien se fuera sumando a la causa y aportara en positivo sería bien aceptado. Las demás implicaciones ya se irían viendo.





IX
Era plenamente consciente de que en los últimos meses había vivido ingresado en la Casa de Reposo, lo más parecido a un hogar, dado que allí permanecía veinticuatro horas diarias. Vivía de espaldas a la realidad, no podía determinar con exactitud cuánto tiempo había transcurrido, quizá fueran años y no meses los que llevaba postrado en esa silla de ruedas, ¿cómo llegar a saberlo? Nada le impedía preguntárselo a cualquier enfermera o celador de los que le cuidaban asiduamente, seguro que le contestarían con la misma amabilidad como cuando se empleaban en sus rutinas. Le ayudaban a comer, a lavarse y, por supuesto, a vestirse. Nunca daba las gracias, ellos ya estaban acostumbrados a que no les correspondiera; todos sabían que Esteban Núñez no decía ni palabra. Otra cosa muy distinta significaba el hecho de que él sí podía hablar.
Si alguien se hubiera molestado en examinarlo, habría concluido que se trataba únicamente de una cuestión de voluntad. Pero nadie había ido tan lejos. Solo era un interno, uno de los muchos ingresados allí y que ya empezaban a colapsar ese centro municipal pleno de carencias, en perpetuo déficit presupuestario. Todo el mundo se había acostumbrado a que el señor Núñez permaneciese en silencio, sin apenas mover un músculo en su silla de ruedas. Pasaba las horas muertas del día frente al ventanal del fondo de la sala grande, la del suelo ajedrezado. Era la que más le gustaba porque le permitía estar solo, apartado del resto y gozar de espléndidas vistas. Disfrutaba viendo la sierra, contemplando desde su atalaya la belleza del mundo exterior. No le quedaba otra cosa, en su vida no cabían otras aspiraciones.
Recordaba con nitidez cómo había sido llegar hasta allí. En ese sentido, su memoria estaba intacta, funcionaba a la perfección; no sabía si entenderlo como algo bueno o como un suplicio añadido. En un periodo de su vida pasada, cuyo alcance exacto en el tiempo no conseguía determinar, él era un aficionado a la cultura del BDSM en fase de iniciación. Le atraían las cosas relacionadas con ese mundo, desde la propia estética hasta las prácticas sexuales, pasando por todo el proceso de sumisión a una ama. Había descubierto un sumiso dentro de él, ansiaba someterse a los mandatos de alguien que le supiera dominar. Empezó a encontrar las respuestas que buscaba en aquel club llamado Dark Pleasure, donde conoció a Verónica Llanos, Carlos Enríquez y a muchos otros. Y, por supuesto, a ella, la gran dama: Georgina Moretti, a la que todos llamaban Gina.
Al principio todo fue bien. Había cordialidad, se respiraba buen ambiente y se practicaba BDSM de la mejor manera. La gente quería aprender y compartir, se creó un fuerte y sano espíritu de comunidad. Eso hizo que el club creciese, como también sus deseos por querer ir más lejos. No le complacía quedarse solo en la superficie, ansiaba profundizar. Cuando Gina le propuso integrarse en un grupo, no dudó ni un instante. Se sentía agradecido, privilegiado de poder aspirar a su servidumbre. Pocos conformarían ese primer séquito exclusivo al que ella llamaba primo gruppo. Iban a ser un número muy reducido de miembros, solo cuatro: aparte de él, Carlos Enríquez y dos personas más, un par de chicas que eran hermanas y que se apellidaban Nebreda.
Se recreaba en el recuerdo de aquellas sesiones, en lo abrumado que se sintió por las cosas que allí se decían. Gina lanzaba sus prédicas, compartía con el grupo su particular visión del mundo y quería que fuesen partícipes, que se convirtieran en sus discípulos; había que entenderlo como un alto honor. Porque ella estaba muy por encima de una persona normal, sus dotes de clarividencia eran apabullantes. Ellos debían asentir y dar las gracias. Constituía una gran suerte estar en esa situación, detentar el privilegio de poder consagrarse al servicio de un ama tan extraordinaria. Supuso un periodo breve a la par que magnífico, el mejor de su vida. Durante esa fase en concreto su progresión fue manifiesta, consiguió sobresalir entre los otros miembros del grupo, ser el más aventajado. Solo él se atrevió a hacer cosas que al resto ruborizaba, lo cual le supuso ganar puntos.
Pero las cosas se torcieron. Fue culpa suya y solamente suya por hacer algo vedado: entrometerse en asuntos que no eran de su incumbencia. Tenían prohibido acceder a ciertas áreas privadas del club que estaban consideradas zona restringida. Gina les puso el ejemplo de cómo se educa a un perro en una vivienda y se establecen los límites de las estancias a las que puede entrar y a las que no, comparativa muy en consonancia a lo que trataba de transmitirles. Un deseo indómito de transgredir y de hacer lo prohibido —o quizá fuera el gen de Adán aún arraigado y esa inclinación tan fatal como apremiante de morder la manzana— le hizo desobedecer. Sabía que no estaba bien, pero el impulso irrefrenable que sintió como furtivo pudo más en esa ocasión y le llevó a invadir la intimidad de Gina. Se coló en sus dependencias, empezó a fisgonear entre sus cosas. Sabía que estaba perpetrando un ultraje ignominioso, pero el vértigo que le movía era tan grande que le introdujo en un estado cercano a la enajenación. No fue consciente de lo ofensivo e inapropiado de sus actos. Solo quería saber más de ella, pensó que de esa forma podría aventajar a los otros y situarse en el disparadero, ser el máximo favorito; postularse como candidato número uno de su servidumbre.
No esperaba encontrarse lo que encontró. Solo era un libro, pero al tener cierto aspecto de ejemplar antiguo, atrajo su atención. Un arrebato de lucidez le hizo pensar que Gina extraía su sabiduría de esas páginas. Se vio tentado de pecar, nuevamente afloró el Adán que llevaba dentro, y metió la nariz donde no debía. El libro estaba escrito casi todo en italiano, mezclado con algo de latín; salvo alguna palabra suelta —debido a la similitud lingüística— no entendió nada. Hasta que llegó a un apartado donde halló unas notas escritas de puño y letra por la propia Gina, estas sí en castellano. Solo pudo acometer una lectura ágil y por encima, no le hubiera dado tiempo en ningún caso a analizar el texto de la forma profusa que el hallazgo requería debido a la situación, mas supuso suficiente como para llegar a unas conclusiones, tan ciertas como fatídicas. La obra también contaba con algunas ilustraciones que ayudaban a su comprensión. Aunque no fue un dibujo, sino una foto suya en realidad, lo que le hizo entrar en pánico. La encontró dentro del libro, guardada aposta entre las páginas. Alguien —dedujo que Gina— se la había hecho sin que se diera cuenta. La imagen era en blanco y negro y venía rotulada con una gran equis roja en su margen superior. No le habría dado la más mínima importancia si no hubiese leído lo que acababa de leer. Perdió el control de sí mismo. No lo habló con nadie, ni con ninguno de sus compañeros de entonces, ni tampoco hizo después ningún comentario en todo el tiempo que llevaba en la Casa de Reposo. Había recibido algunas visitas. Se acordaba de una mujer, que acudió primero con una amiga y luego volvió ella sola. Notó un alto grado de empatía, se produjo una conexión. Le hablaron de Gina Moretti y al oír pronunciar ese nombre tras tanto tiempo no pudo por menos que emocionarse. También había recibido en una ocasión la visita de Verónica Llanos. A ella no le dijo nada, ni media; bastante se soltó la lengua en la puerta del club el día de autos. Aquello fue accidental, estaba muy nervioso. No regía en condiciones ni actuaba con conocimiento.
Vivir en la Casa de Reposo le había sentado muy bien. Todo cobraba sentido, sabía cuál era su posición y su verdadera encomienda, la que le preservaba y servía a su propia causa personal. La influencia de Gina seguía rondándole, su voluntad había sido usurpada. Fue débil y sucumbió. No se sentía capaz de soportarlo y por eso se arrojó al vacío desde lo alto de un puente. Visto con perspectiva, quizá no fuera esa la mejor opción de todas, pero en aquellos momentos creyó volverse loco, le explotaba la cabeza de tal forma que entendió que era la única vía de escape. Solo quería dejar de sufrir.
Durante el tiempo transcurrido en la Casa de Reposo, aprendió a relajarse y a vivir con ello. Se sentía a salvo de la amenaza que le había llevado a acabar en esas circunstancias, una especie de insólita estabilidad que le otorgaba el hecho de estar en posesión de la fotografía. Sin embargo, el precio pagado seguía siendo muy grande, a la vez que era consciente de lo altamente indigno de su comportamiento. Había salido con bien. Debía guardar silencio pensando en conservar la integridad de su persona, protegerse a sí mismo del peligro que solo él conocía y del que nadie más podría resguardarle. Quizá lo hubo incumplido y bajó sus defensas ese día, cuando habló con aquella mujer que no cejaba en su empeño por conocer los detalles de su historia. Él, que siempre se había mantenido firme, pasó por un momento de debilidad y a punto estuvo de largarlo todo, un descuido imperdonable para alguien que había encontrado en el silencio su mejor aliado. No le volvería a ocurrir, ya no pronunció después una sola palabra más, no podía permitirse correr esa clase de riesgos. Ni siquiera merecía la pena hacerlo por esa chica, una interna que le miraba sin cesar durante horas. Conservaba su atractivo, a pesar de las circunstancias; poseedora de unos bellísimos ojos verdes que se habían fijado en él por razones desconocidas. No sabía quién era, pero tenía la sensación de que algo especial los unía, como si una extraña energía ejerciera de conexión entre ambos.
Tenía que actuar de forma estricta si quería que funcionase su mecanismo de seguridad y no incurrir en más fallos. Porque había mucho en juego, nada menos que su propia vida... o al menos lo que quedaba de ella. Y aunque sus propias cortapisas eran las que parcelaban los límites, de ningún modo quería renunciar al tiempo que aún tuviera por delante. Su única aspiración pasaba por seguir contemplando el paisaje y mantener su estado de calma. Tal vez no fueran unas pretensiones muy ambiciosas, pero para él resultaba más que suficiente.
La consigna era clara: no debía compartir con nadie su secreto. Fue él quien lo descubrió, la propia Gina lo había escrito. Justo un día después de leerlo, Carlos Enríquez perdió la vida; no respondía a una mera casualidad. Se había iniciado el proceso que ese libro estilo códice describía. El desdichado de Carlos tuvo el honor de ser el primero. A él le temblaban las piernas porque intuía que iba a ser el próximo. Por eso hizo bien en poner tierra de por medio. El plan había sido establecido, Gina necesitaba a ocho sujetos para llevarlo a cabo, todo apuntaba a que él sería el número dos. No estaba dispuesto a ser una víctima propiciatoria, él no era tan frágil ni maleable como el bueno de Carlos. Una cosa era formar parte de la servidumbre y ofrecerse a Gina como sumiso dentro de los roles que establece el BDSM, y otra muy distinta servir a esos propósitos y darlo todo, entregar la vida, el alma y la voluntad para que se ejecutara un rito de proporciones mesiánicas. Había descubierto las intenciones ocultas de Gina. Quería realizar el rito del Octógono, su objetivo era doblegar las voluntades de ocho de sus servidores. Se sintió como un cobarde, le había fallado a su señora, pero tomó la decisión correcta: huir y salvar la vida. Mientras fuera él quien guardase la foto, el mal no podría alcanzarle. Su esencia estaba capturada en ella. Esa imagen era la clave de todo, significaba mucho; su propia supervivencia dependía de su custodia.
Todo cuanto había perdido por el camino ya no podía recuperarse. La influencia que Gina ejercía era inabarcable, tan poderosa como un astro regio que prevalece en el cosmos sobre cualquier otro cuerpo celeste. En el fondo envidiaba a Carlos porque se encontraba en paz. Siendo consecuente con la opción tomada, había cumplido con lo que Gina esperaba de él. Servía a una causa mayor, formaba parte de la esencia del Octógono. Gracias a su sacrificio, Gina podría acceder a los poderes extraordinarios que se derivarían del rito una vez se hubiera resuelto. Nunca estuvo en su ánimo causar problemas ni interponerse en el transcurso de su consecución. Sabía que todo encajaba dentro de una obra magna de la cual había leído muy poco e interpretado menos, pero sí lo suficiente como para discernir que el manuscrito había sido hallado en Poveglia[3], la isla del no retorno; conocía las leyendas asociadas a la historia negra de ese lugar. El autor del libro respondía al sobrenombre de Diábolo.
De alguna extraña forma, sublimaba la pureza y la entrega de Carlos Enríquez, así como su sentido de la abnegación y de servicio a su ama. Él no había sido capaz, actuó como un renegado, y el grandísimo poder de Gina le acompañó durante los días posteriores a su huida, de alguna extraña forma lo percibió así. Sabía que nunca lo abandonaría, Gina estaba en su cabeza y podría ser capaz de manejar sus movimientos a poco que se esforzase, como un maestro de títeres mueve a su antojo a sus guiñoles. Decidió poner fin al suplicio tirándose desde lo alto de un viaducto. Ella era más fuerte, la segura ganadora, solo iba a ser cuestión de tiempo. Pese a la altura considerable, tuvo la fortuna de caer en blando; un frondoso matojo de hierbajos amortiguó el golpe. Las voces desaparecieron de su cabeza y la voluntad de continuar viviendo una vida normal, también. Todo fue rutinario a partir de entonces. Conservaba la foto y por ende la vida; un estilo de vida miserable al que se terminó por acostumbrar. Era su destino, lo tenía más que asumido, con todas las consecuencias derivadas de una aceptación como esa.
Nunca se había planteado el hecho de volver a verla, divisar otra vez su figura, su melena rubia ondulada y sus hechizantes ojos verdes. Seguía oyendo su voz en sueños, Gina le perseguía en el subconsciente y le hacía pagar por lo que había hecho, por llevar a cabo el mayor agravio que nadie se hubo atrevido a realizar contra ella. En esos pasajes oníricos, Gina le azotaba con saña hasta llevarlo al límite. Sabía que era imposible librarse, que siempre le acompañaría, día y noche, allá donde estuviese.
Por eso no se sorprendió cuando la vio cruzar el arco de entrada y dirigirse hacia donde se encontraba él. Al principio creyó que estaba soñando. A veces se quedaba traspuesto y caía sumido en un estado de duermevela en esas horas diurnas en las que terminaba echando una cabezada sin tan siquiera percatarse. Cuando oyó su voz de nuevo, alta y clara, resonando en su oído, empezó a considerar que quizá no se hallara dentro de ningún sueño.
—Hola, Esteban, cuánto tiempo. ¿Te alegras de verme?
No podía dar crédito, tenía que estar siendo víctima de una alucinación, ¿o quizá era un nuevo alarde de sus muchos poderes, otra forma maliciosa de perturbar su reposo?
—Yo sí me alegro mucho. Nada me place más que volver a reunirme con mi servidumbre.
Parecía que su presencia era real, ¡muy real! Tenerla de nuevo a su lado le causaba un mayor grado de pavor que si estuviera ante un espectro de ultratumba. «Tal vez no haya mucha diferencia», barruntó.
—Te quedaste con algo que me pertenece y he venido a recuperarlo, porque lo que es mío es mío. Y tú eres de mi propiedad, Esteban Núñez.
Le introdujo la mano por dentro de la chaqueta, a lo cual Esteban no puso ningún impedimento. Enseguida encontró lo que andaba buscando, la foto en blanco y negro marcada con una equis roja. Él siempre la portaba encima. Su consigna era no separarse de ella bajo ninguna circunstancia.
—Aquí lo tenemos. El cromo que me faltaba.
Esteban miró hacia arriba para encontrarse por primera vez con Gina frontalmente. Al mirarla a los ojos, se sintió estremecer.
—No me mires con esos ojillos de cordero degollado. Teníamos esta historia pendiente desde hacía mucho. Nunca te he dejado solo, siempre he ido dando vueltas por ahí, por tu cabecita, para que aguardaras mi regreso con anhelo.
Aun sabiendo que se trataba de un momento crucial, no veía la forma de intervenir. Era un hombre impedido, no podía andar, y sentía cómo los brazos se le habían agarrotado, fruto de la enorme tensión que estaba sufriendo. Le quedaba la opción del habla, esa a la que renunció motu proprio desde hacía tanto tiempo que ya ni se acordaba. No iba a molestarse en gritar o pedir ayuda. Nadie podría hacer nada ante un hipotético desafío, tampoco quería exponer a personas inocentes. Era algo solo entre ella y él.
—Conservé la foto y por eso sigo con vida —acertó a decir.
—Pero qué iluso eres. ¿Acaso te piensas que sabes algo? No tienes ni puta idea, no eres más que un pobre hombre. Si has conservado la vida ha sido porque yo he querido. Me divertía tenerte aquí y entrar de vez en cuando en tu débil mente para seguir atormentándote. Era muy placentero pensar en tu sufrimiento; una muerte en vida. Para mí es como un juego. Tu voluntad ya me pertenecía antes de que huyeses, poco significaba que te llevaras la foto o no.
—La foto me ha preservado. Gracias a ella...
—Eso es lo que tú te crees, bobo ignorante. Esta foto que me llevo es un cromo de los míos. Ahora me va a hacer falta, no puedo dejarme la colección incompleta, por eso te lo reclamo. Pero no te ha protegido de nada, pobre infeliz. Solo es una foto inicial, la de marcaje, como me gusta llamarla.
Esteban negaba repetidas veces con la cabeza, no se le ocurría qué otra cosa hacer.
—Ya que te gustan tanto las fotos, vamos a por la segunda, la definitiva. Normalmente, me tomo mi tiempo, pero ya no tengo mi estudio ni mi cuarto de revelado, ni tampoco estamos en el lugar más propicio. Así que habrá que conformarse con una instantánea. Sumada a la de marcaje, valdrá igual.
Gina llevaba consigo una bolsa negra de estilo deportivo. De su interior extrajo una antigua cámara Polaroid.
—Aunque un exceso de precipitación nunca es bueno. Antes de que poses mirando al pajarito debes estar convenientemente preparado, para que no desentones con el resto del álbum. Pero no te preocupes, de eso me encargo yo.
Se inclinó hacia él para arrojarle todo el aliento en la cara. Esteban se sintió embriagado de una estremecedora lujuria, todo su cuerpo vibraba a base de sacudidas. No se veía capaz de soportarlo, era la sensación más extraña que había tenido nunca, placentera a la par que tóxica. Y entonces empezó a sentir como Gina le besaba, sentía dentro de sí la lengua y los labios de su ama, su saliva corría ya por dentro de su organismo. Había sido ungido por entero de su gracia; se le otorgaba un alto honor al que muy pocos podían optar. Supo entonces que iba a morir, pero eso no lo entristeció. No le importaba sacrificarse con tal de poder vivirlo. Abandonar la vida a cambio de unos pocos segundos de inusitado deleite era un buen canje, sin duda merecía la pena. Porque obtener el aliento y besar los labios de su ama, aunque solo fuera algo efímero, pesaba más en la balanza que seguir contemplando la sierra durante el resto de sus años desde aquel deslustrado ventanal. Cualquier hombre daría lo que fuese por ocupar su sitio y sentir lo que estaba sintiendo, la vida eterna inclusive. Se visualizó a sí mismo por un instante como un rey en su trono colmado de enorme dicha, no había mayor aspiración.
Gina se apartó de él un momento y Esteban cabeceó hacia atrás. Fue entonces cuando cogió la máquina de fotos y realizó la instantánea. En el semblante de Núñez se entremezclaba una curiosa amalgama de sentimientos, tantos como colores hay en el espectro visible. Gina tomó la foto resultante y empezó a agitarla.
—Ya tengo mi cromo. Gracias, Esteban.
Él hizo un gesto con la cabeza pidiéndole otro beso más. Sabía que su organismo no lo resistiría, pero eso no le asustaba. Ya no tenía miedo, quería formar parte; servir a su ama Gina, ofrecerse en todo. Se había estado engañando durante mucho tiempo, no podía seguir eludiendo la realidad. Su voluntad era de ella, no quería seguir viviendo escondido. Prefería despojarse de sus temores de una vez y afrontar con entereza lo que hubiera de venir. Venía a ser algo así como reconciliarse consigo mismo, finalizar aquello que no se atrevió a hacer en su día. Su deber era entregarse, ponerse en sus manos y ser su esclavo para siempre, que ella dispusiera de él. Representaba un gran paso y era su decisión.
Gina supo interpretarlo y le concedió ese segundo beso; ambos sabían que iba a ser el definitivo. Volvió a experimentar por unos pocos segundos las mejores sensaciones que había conocido nunca. Morir no tenía importancia porque se hallaba en el paraíso, su cielo particular confeccionado a medida.
Extrajo las pocas fuerzas que apenas le quedaban para gastarlas en pronunciar una última frase. Sabía que iban a ser sus palabras finales.
—Gracias a ti, mi ama. Es un orgullo servirte.
Y su postrer pensamiento le acompañó para siempre antes del último estertor. Ya podía ir de la mano y reunirse con Carlos Enríquez. Ambos formaban parte del selecto grupo que habría de conformar el Octógono.
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Se llamaba Olga Perlado; era una de las pocas cuestiones que durante las primeras semanas pudo elevar a la categoría de verdad irrebatible. Algunas imágenes sueltas iban llegando a su mente, cada vez eran más piezas las que se agregaban al puzle según avanzaban los días, aunque una gran parte de ellas aún deambulaban perdidas o seguían estando ocultas en recovecos oscuros de los que no querían salir. Uno de los recuerdos que de inicio le había llegado más claro le decía que, tiempo atrás, fue conocida como Olga, la Veterana. «Pero... ¿veterana de qué?».
Conforme pasaron las semanas y transcurrieron luego los meses y las estaciones, hizo por desentrañar ese y otros enigmas, pasajes de su vida que debía afrontar desde el desconocimiento, como quien mira una película en su primera proyección. Se había convertido en espectadora de su propio pasado, que se iba presentando en capítulos a medida que recobraba poco a poco la lucidez.
La habían llevado allí porque no sabían qué hacer con ella. Una vez que se hubo recuperado de los daños físicos, urgía recobrar el aspecto psicológico, «este es un buen lugar para restablecer la salud», le dijo uno de los facultativos. Olga no lo veía igual, se sentía fuera de sitio, puesto que la mayoría de los internos eran ancianos o gente muy desvalida. La Casa de Reposo también atendía casos como el suyo, según le habían explicado. «Ha pasado usted por un fuerte trauma, hay que trabajar y fortalecer la psique para que no queden secuelas», le repetían cada semana esa misma perorata los distintos matasanos del centro, los conocía a todos.
Los médicos que la trataron pusieron mucho empeño por ver si conseguían algo de ella, una mínima reacción o que “colaborase”. Olga solo quería que la dejaran en paz, no le importaba rehacerse o no. «Ha tenido mucha suerte», le decían los sanitarios. «Otros compañeros suyos no pueden decir lo mismo». No acababa de entenderlo. Suerte habría sido seguir estando con Gina y, sin embargo, no era así. Se encontraba en ese albergue, destino de menesterosos y pirados. «Todos aquellos que no tienen cabida en otros lugares van a parar a la Casa de Reposo», la gente en Cítica albergaba ese prejuicio. Quizá la realidad no pintara tan cruda como en las habladurías, pero a falta de una definición mejor era una forma de verlo. Una vez transcurrido un periodo de tiempo razonable de adaptación, se sorprendió a sí misma y empezó a sentirse cómoda, a habituarse a las rutinas del lugar.
Algunas cosas las recordaba y otras no tanto. Había ciertos detalles que le venían a la cabeza sin dificultad; desde programas de la tele a caras de actores famosos, pasando por nombres de calles o incluso ciertos episodios de su infancia y adolescencia, como su primera menstruación o la vez aquella que obtuvo cinco sobresalientes seguidos en literatura cuando estudiaba en el instituto. Pero de otros recuerdos mucho más recientes no tenía constancia. Era como si alguien hubiera saqueado parcelas enteras de su cerebro, todo cuanto ella había sido y significado. Se sentía expoliada y despojada de su esencia, sin esas señas vitales a las que poder agarrarse y sobre las que establecer su norte y su identidad. Quizá la solución pasara por rellenar esas zonas de vacío dotándolas de suministro, igual que se hace con un depósito agotado al que se vuelve a abastecer.
El recuerdo más inmediato y poderoso que se abría paso en su cabeza era el de Gina. Tal vez fuera lo más importante, más incluso que su propia persona, y por eso invadía su mente hasta el último de los rincones. Entonces decidió callar. Necesitaba silencio, concentrarse únicamente en su afán recordatorio, y hablar era un ejercicio que le abocaba a la distracción.
Trabajando en esa línea y después de muchos esfuerzos consiguió acordarse de quienes eran los otros, el resto de miembros que conformaban el grupo. Camilo fue el primero en resultar elegido. Recordaba sentirse dolida por no haber sido ella, e incluso se atrevió a pedirle explicaciones a Gina, ¡qué osadía por su parte! Entonces apareció Diego. Se mostró en todo momento muy amable con ella y le propuso entablar entre ambos una relación que supusiera un soporte mutuo. Receló un poco al principio, pero accedió y acabó encontrando en Diego un buen amigo y compañero, cuya ayuda fue básica en su ciclo de desarrollo. En poco tiempo surgió algo más entre ellos que la típica camaradería de colegas, y eso ocasionó una cierta ambivalencia en su sentir. Le fascinaban los besos de Diego, los acogió con muchas ganas. Aunque en principio formaban parte de un ejercicio exploratorio, una encomienda pensada para crecer y llegar hasta Gina e integrarse en su servidumbre, todo aquello acabó derivando en otra cosa. Fue culpa de ella y de él, los dos se dejaron llevar y se vieron arrastrados por esa corriente de sentimientos en la que a duras penas navegaban. Al final, Gina intervino y los recondujo. Todo acabó bien para Olga, puesto que consiguió la ansiada plaza.
Con el resto de miembros nunca tuvo mucho trato, quizá un poco con Minerva, la chica pelirroja, y algo también con Natalia, siempre tan confiada —una rival muy fuerte—.
Le sobrevino el recuerdo de Sara, la ex de Diego. Llegó a tener un encontronazo con ella en la puerta del estudio donde tenían lugar las sesiones, visualizaba los detalles torpemente dentro de su nebulosa, como quien intenta leer las páginas de un libro con la tinta corrida. Ella no paraba de hostigarles y a Diego parecía darle igual y no sentir nada, si acaso la veía como un estorbo.
Reservó un apartado especial, el mejor de sus recuerdos, dedicado al día que Gina por fin la eligió a ella entre todos los demás. «Yo era la más veterana, ahora sí que lo sé. Llevaba más tiempo que nadie acudiendo al grupo, me lo merecía». Superó su affaire con Diego y todo cobró sentido. Gina la sometió en su mazmorra, era lo que se ocultaba detrás de la puerta roja que todos deseaban cruzar. Sintió dolor y placer, todo se entremezclaba, y después... Después no había nada, solo su convalecencia en la Casa de Reposo y la información que los médicos le habían hecho llegar. Le contaron que Camilo y Diego estaban muertos y que ella había sobrevivido de milagro. Culpaban a Gina del desenlace, decían que era la responsable de sus muertes e incluso de algunas anteriores. También incluían en el debe su precario estado de salud. No lograba entenderlo, ¿qué podía haber ocurrido? Le dijeron que Gina era peligrosa, que los manipulaba y les hacía mal. ¿Cómo podían hablar así? Ellos no formaban parte del grupo, nunca asistieron a ninguna sesión, no estaban capacitados para comprender lo que Gina había creado en torno a los suyos. Era muy fácil juzgar desde la ignorancia, Gina muchas veces lo dijo: «Os atacarán con palabras necias y pensamientos impuros. Querrán cuestionarnos y mancillar cuanto hacemos y decimos solo por no encajar en sus malditas reglas», lo recordaba muy bien. Fue capaz de recitarlo mentalmente de carrerilla, como hace un alumno aplicado con las tablas de multiplicar. Servir a Gina era sinónimo de vida y de plenitud. Entregarse a su ama seguía siendo su mayor deseo, sin parangón posible respecto a cualquier otra cosa o persona. Y si ella había acabado allí, en la Casa de Reposo, debía atender a algo, formar parte de algún plan que Gina hubiese establecido. Estaba ya muy cansada de escuchar las monsergas de todos los psiquiatras, animándole a que hablara e inculcando su doctrina a base de pico y cincel: «Gina es una mala influencia, por su culpa estás así», no paraban de martillear una sesión tras otra. Olga ponía la mente en blanco y conseguía que sus voces se tornaran rumor, apenas el eco lejano de algún sonido de fondo poco menos que imperceptible, como el que hacen las gotas de lluvia al caer. Se dedicó a ser paciente y a conservar la serenidad, así como a ejercer un alto grado de autocontrol fuera cual fuese la circunstancia. Dada la situación y estando donde se encontraba, pensó que esa tendría que ser su nueva encomienda, por lo que decidió aplicarse.
No tenía relación con nadie. Se aislaba en su mundo interior y aprovechaba para poner en orden sus pensamientos. De esa forma transcurrían monótonas las horas de todos sus días, siempre igual de inalterables. El tiempo y el calendario dejaron de tener sentido, no suponía diferencia vivir en miércoles que afrontar un sábado o el inicio de una nueva semana en un lunes cualquiera. Ni siquiera le influía en cuanto a efectos de medicación, pues siempre le daban un par de pastillas por la mañana y luego otra dosis por la noche, «para que puedas dormir y descanses», le decía la misma enfermera con una sonrisa forzada.
Por eso sintió empatía hacia él, hacia el hombre de la silla de ruedas que, en la sala grande, la del suelo ajedrezado, se apartaba de los otros y elegía permanecer en silencio para contemplar en solitario las vistas de la sierra a través del ventanal. Se sentía identificada, incluso pensó que existía entre ellos una conexión especial, tal vez un vínculo oculto que de una forma extraña los relacionara. No sabía precisar de qué podía tratarse, si acaso habían vivido alguna historia en común en algún periodo anterior de sus vidas, cuando los dos fueron personas que gozaban de una autonomía, más allá de los muros carcelarios que la Casa de Reposo les suponía a efectos prácticos. Envidiaba su semblante de aparente serenidad, era lo que ella andaba buscando, y encontró en su figura un ejemplo. Lo hacía desde la distancia, no quería importunarlo. A veces estuvo tentada de acercarse e intentar un principio de conversación, salir de dudas al respecto de sus especulaciones. Preguntarle por su nombre y decirle que ella se llamaba Olga. Nunca lo hizo. Respetó su abstracción y soledad escogida. Se limitó a mantenerse alejada e imitarle en lo que pudo, solo eso.
Cuando la vio entrar por la puerta, todo cobró sentido. Estaba en lo cierto y había obrado bien. Esperar tanto tiempo había merecido la pena: era Gina y volvía a buscarla. Pero pasó de largo, no pareció percatarse de su presencia. Fue directa hacia el hombre de la silla de ruedas y se dirigió a él llamándole Esteban. No pudo escuchar el resto de lo que hablaron, pero era obvio que se conocían. Ese hombre, Esteban, debió haber sido miembro de otro grupo en el pasado, quizá fuera más veterano que ella, el componente más antiguo de toda la servidumbre. Eso explicaría la conexión intuitiva que sentía hacia él, ¡cómo no haberlo pensado! Eran compañeros, claro que sí.
A partir de ese instante, fue testigo directo de todo cuanto le ocurrió al hombre de la silla de ruedas. Vio como Gina le exhalaba el aliento en pleno rostro, a lo que Esteban reaccionó de manera espasmódica. Todo su cuerpo vibraba, incluso sus extremidades impedidas. Al contraerse sus facciones y ver cómo enrojecían sus pómulos, notó que estaba experimentando una oleada de placer a un nivel inasequible para cualquier mortal. Recordó que ella había pasado por lo mismo cuando Gina le obsequió con su aliento y se sintió desfallecer, como si sus funciones motoras no alcanzaran a sostenerla. Ningún otro placer, sexual ni de ninguna otra índole que hubiera vivido nunca, podía compararse a lo que sintió en la mazmorra. Suerte que estaba atada de manos y pies, porque si no hubiera ido al suelo de golpe. La intensidad del éxtasis fue de tal calibre que cualquier cuerpo humano se hubiera visto en dificultades, lo mismo que le estaba ocurriendo a Esteban.
Tras haberlo embriagado con su ráfaga de aliento, le obsequió con un beso. Gina confrontaba su boca con la de él y le hacía partícipe de sus labios, de su lengua y su saliva, que armonizaban entre sí y formaban una trinidad perfecta. Le vino a la memoria lo que ella vivió después, cuando Gina le ofreció su saliva en forma de lluvia plateada. Sabía que era su fantasía oculta, aquello que más le gustaba y que le hacía perder el control de sí misma. Gina le restregó sus babas por todo el rostro, a lo que ella respondió sacando la lengua para apurarlas y que no se perdiese ninguna. No había vivido nada igual en toda su vida. Fue una experiencia incomparable.
Gina se puso en frente del hombre de la silla de ruedas y procedió a hacerle una foto con una cámara Polaroid. ¿Le habría hecho también alguna foto a ella? No conseguía recordar, lo sentía muy difuso, como si unas gruesas cortinas velaran esa parte en concreto de su memoria.
Contempló cómo lo besaba de nuevo y con mucho más vigor. Tras unos pocos segundos, Esteban se echó hacia atrás; dejó caer la cabeza y los brazos inertes. Sufrió un par de calambrazos que derivaron en estertores, el último asomo de vida que albergaba dentro de sí. Había sido víctima de su propio placer, encontró su fin de vida ahogado en un delirio.
Gina se relamió complacida y dedicó un primer vistazo a lo que había a su alrededor. Extendió los brazos en señal de ofrenda y empezó a manifestarse de forma sobreactuada.
—Pobre hombre —pronunciaba en voz alta sin dirigirse a nadie en concreto—. Se ve que ha sufrido una insuficiencia respiratoria.
Nadie hacía caso de ella ni de Esteban. A Olga no le extrañó. Todos los internos de la Casa de Reposo eran considerados, a ojos del resto del mundo, como muebles inservibles, «de esos que se venden en los rastros para quitártelos de encima como sea». Después de lo que había visto no sabía qué sentir, si envidiar o no al difunto Esteban. Notó entonces que un pensamiento se abría paso en su interior, y que venía a conectar a un veterano con otro. Gracias a esa conexión consiguió tenerlo claro y disipar sus temores: hubiera dado cualquier cosa por haber sido él y ocupar su sitio, por sentir los labios de Gina y poder disfrutar sus besos, encharcarse en su humedad. Pero eso implicaba dar la vida, ¿estaba dispuesta a tanto? ¿Les habría pasado lo mismo a Camilo y a Diego? No, no debía alojar dudas en su corazón, otra vez asomaban las vacilaciones, como cuando estuvo enrollada con Diego y le remordía la conciencia por no saber si estaba obrando bien o mal. «De la duda nace el temor y de ahí emerge el miedo. Debéis libraros de prejuicios y encarar la vida con la confianza que os otorga saber que estáis haciendo lo correcto. Va más allá de la fe, es una certeza inquebrantable. Miradme a mí y aprended; así actúo yo. Es la única manera de desterrar vuestros temores», recordaba una vez más las enseñanzas de Gina.
La fotógrafa no había reparado en ella hasta entonces, pero en ese preciso instante sus miradas se cruzaron. Olga se arrobó al ver que Gina se le acercaba. Aún no había resuelto del todo sus dilemas, se maldecía por ser tan débil e indecisa, «¡¿por qué, por qué?!».
Sin mediar palabra, Gina le regaló un beso idéntico al que le había dado a Esteban. La reacción de Olga fue muy similar, sintió morir y vivir al mismo tiempo; los pulsos se le aceleraban y volvían a contraerse a intervalos de milésimas. Era demasiado placer, no podía soportarlo. ¡Volvía a saborear la saliva de Gina! Sentía toda esa pureza dentro de su boca, mezclándose con sus fluidos y conformando uno solo. Ambas se pertenecían, estaban juntas otra vez, y un beso como ese era el sello que suponía la rúbrica. Sintió que todo su cuerpo estaba llegando al límite, a punto de sufrir un colapso. Empezó a notar que la sangre ya no le bombeaba. Su corazón había dejado de latir.
Había sido forzada hasta el extremo, a punto de traspasar el umbral del otro lado. Entonces Gina se retiró para que Olga tomase aire y se repusiera. Creyó que iba a morir, pero solo se había atragantado. Dispuso de un par de minutos para recuperarse, en los que estuvo tosiendo y carraspeando. Si había sobrevivido era porque todo obedecía a un propósito. Enseguida comprendió que Gina le estaba dispensando un trato de gracia, una mayor consideración respecto a la que había tenido con Esteban.
—Voy a hacerte una pregunta y no la repetiré. ¿Estás dispuesta a venir conmigo?
Si Gina se lo ofrecía era porque aún atisbaba en ella cierto grado de aptitudes y algún tipo de virtud. Todo ese tiempo de convalecencia en la Casa de Reposo no había sido en vano. Podía volver a su sitio, recuperar de nuevo un puesto en la servidumbre. No le debía nada a nadie, era una victoria suya al haberse mantenido con la cabeza fría, siempre esforzada y tenaz. Otra vez era digna.
El requerimiento de Gina exigía una respuesta rápida. De repente, como por arte de embrujo, habían desaparecido todas las dudas y vacilaciones. Gina le transmitía una parte de su empuje y de su propio aplomo, sentía que estaba ocurriendo.
Solo cabía una única contestación.
—Sí, mi ama y señora.
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XI
Isla de Poveglia,
Laguna de Venecia. Italia.
Junio, 2014
Había perdido la noción del tiempo. Tenía la certeza de que llevaba más de un mes en esa isla, pero no sabía precisar cuántos días con exactitud. Empezaba a hacer calor, el verano ya rondaba y él había llegado en mayo. Más allá de la evidencia del inminente cambio de estación, todo se volvía difuso. Un enorme caos campaba por su cabeza y no discernía unas semanas de otras. Pero las cosas importantes sí las tenía claras.
Poveglia era una isla bastante pequeña, más bien se trataba de un islote; la superficie apenas suponía algo más de siete hectáreas. No se tardaba mucho en cubrirla, lo hacía todos los días para estar al tanto de cualquier alerta que pudiera producirse. Empezaba su recorrido por la parte verde, como a él le gustaba llamarla, donde no se levantaba ninguna construcción y todo era frondosidad. Un pequeño canal dividía la isla en dos, debía cruzar un puente para cambiar de lado. Las traviesas de madera que conformaban el firme y parte de su estructura estaban muy deterioradas, podridas cuando no rotas, por lo que había de pisar con tiento cada vez que cruzaba.
Aprovechaba sus paseos entre la espesura para hacer acopio de frutas silvestres, tales como bayas, uvas, granadas y algunas otras variedades que no sabía distinguir—a pesar de su experiencia y de ser un hombre viajado, él no era de campo, se tenía por urbanita—, pero que Gina le había indicado que eran comestibles. A efectos prácticos, suponía incrementar su reserva de provisiones.
Se respiraba bien allí, mucho más sano que en la ciudad. Gina le había dicho que el aire y la tierra de Poveglia eran los mejores respecto a cualquier otro sitio de todo el globo terráqueo. Mateo conocía muy bien el mito de Poveglia, la isla del no retorno, y toda su leyenda negra forjada a lo largo de muchos siglos de historia; algún antiguo compañero de los de Spectral se lo había relatado, no recordaba quién, quizá hubiera sido el secretario, Javi Hertzio. Nunca se la imaginó así, era más fascinante aún de lo que pudo pensar. Y aunque establecerse en ella de forma permanente no contaba de inicio entre sus pretensiones, de momento podía decirse que se había instalado por tiempo indefinido, hasta que Gina decretase lo contrario.
Recorrió todo el perímetro de la zona boscosa repetidas veces. Se asomó al litoral y se detuvo a otear las aguas del Adriático. Debía permanecer alerta, Gina no tardaría en volver. También debía estar pendiente de que ningún pescador furtivo, ni tampoco avezados exploradores urbanos con un perfil parecido al suyo, se acercaran a husmear. No solía ocurrir, la propia aura de malditismo en torno al islote se encargaba por si sola de repeler a los curiosos y evitar incursiones no deseadas, pero tenía que ser precavido y mantenerse ojo avizor, por si acaso.
No había nada que temer, todo estaba en orden y controlado. Una vez hechas las comprobaciones de rigor y hubo recogido suficientes frutos, optó por volver a cruzar y trasladarse a la otra vertiente de la isla, donde se erigían las edificaciones, su zona favorita.
Se sentía más cómodo caminando entre construcciones y muros de piedra, como había hecho siempre. Pasaba horas enteras visitando las ruinas de lo que en su día debió ser una iglesia majestuosa. También le gustaba mucho subir al campanario y disfrutar de las vistas, así como recorrer de una punta a otra lo que quedaba en pie del antiguo centro psiquiátrico. «Todo abandono deja un sendero atrás. Del material de derribo, la cochambre y los cascotes se extraen las señas de identidad y la memoria del lugar perdidas». Para un ojo entrenado como el suyo no resultaba difícil establecer las razones y las fechas del auge y caída de los sitios. Solo había que mirar e interpretar los signos, recapitular las pruebas y hacer una evaluación, una insólita mezcolanza entre labores de historiador y tareas detectivescas. Llevaba muchos años dedicándose al urbex, visitando un montón de lugares recónditos y poblados fantasmas; era su trabajo y al mismo tiempo su gran pasión. Poveglia siempre estuvo entre su lista de futuribles. Cuando oyó hablar de Gina y de la forma extrema en que llevaba a cabo una especie de proyecto de captura de voluntades, algo le llevó a asociar aquello con el mito del octógono de Poveglia. En un arrebato de lucidez pensó que tenía sentido relacionar ambas ideas debido a su cierta similitud —en cuanto a su finalidad, al menos— y decidió que había que salir de dudas y averiguarlo in situ.
Todo estaba escrito en el Códice de Diábolo. Haber tenido acceso a una pequeña parte de ese libro le supuso una tarea harto complicada. Hubo de recurrir a muchos contactos y pedir unos cuantos favores. Obvió a la gente de Spectral, era sabedor del interés que siempre había suscitado Poveglia y el Códice entre sus socios, por lo que prefirió actuar con cautela y no avivar la curiosidad de ninguno de ellos para que nadie se le anticipase. A través de una larga cadena de amigos en red, consiguió que alguien anónimo le pasara un enlace único de descarga con algunos documentos clave digitalizados. Estaban escritos en italiano que, aunque no era su lengua materna, sí lo hablaba perfectamente. Él era Mateo Ferrara, hijo de madre española y padre lombardo. Si bien su progenitor estaba muy hecho a la vida en España después de llevar muchos años instalado en el país, siempre se dedicó a hablarle a su hijo en italiano, desde que Mateo era un ragazzo; pensó que, en el futuro, le resultaría útil poder manejarse en más de una lengua. Por tanto, no necesitó de nadie ni tampoco ningún traductor mierdoso de los de Internet para saber lo que en esas pocas páginas se decía. La propia Gina se lo confirmó luego y se mostró muy solícita dejándole leer el Códice original. Sabía que muy poca gente había tenido acceso directo a él desde que se escribiera en los años cuarenta del siglo XX. Pese a haber sido redactado en la edad contemporánea, popularmente se le denominaba “códice” por su apariencia, debido al aspecto añejo que le otorgaba el color amarillento de sus hojas, plegadas y cosidas al estilo tradicional. Estaba manuscrito y disponía de ilustraciones, en consonancia con los códices clásicos datados de la época anterior a la imprenta.
Gina le dispensaba un trato preferencial, se sentía muy honrado. Todos los días leía un poco, ya estaba a punto de concluirlo. El Códice estaba repleto de prolíficas explicaciones y jugosos detalles, pero escuchárselo contar a Gina le gustaba mucho más. Le recordaba al papel que había jugado la tradición oral durante el transcurso de la historia de la civilización humana, y cómo se transmitía antiguamente el conocimiento y pasaba de una generación a otra. Tener a Gina como narradora mientras permanecían bajo el cielo estrellado de Poveglia compartiendo noches sin fin, era algo que no tenía precio. Nunca en su vida pensó que podría llegar a sentirse tan afortunado.
Mayo, 2014
El primer encuentro que tuvo con Gina fue de lo más singular. No necesitó de palabras, bastó sentir su aliento para verse atraído por ella, una deidad en carne y hueso. Le pareció una mujer sumamente cautivadora, la más hechizante que sus ojos hubieran contemplado. Se quedó petrificado, perdió su capacidad de reacción. Había leído sobre Gina, la “perversa fotógrafa”. Le impactó mucho aquel artículo tan polémico de la revista Periodo que no tardó en ser retirado y que firmaba una tal Emma Vilafranca. Fue el desencadenante y la prueba que le llevó a asociar a Gina con el rito del Octógono y todo el mito de Diábolo. Estaba pasando inadvertida, seguro que nadie aparte de él había sido capaz de llegar a una conclusión como esa mediante aquella ingeniosa relación de ideas. Solo era una hipótesis, pero merecía la pena mover el culo hasta Poveglia para comprobar si estaba o no en lo cierto. En cuanto pudo degustar su aliento se dio cuenta de que todo cuanto había escrito esa periodista de tres al cuarto no era más que un burdo libelo, una infamia surgida de su mente torticera en pro de la calumnia más vil. Él solo pudo arrodillarse, ¿qué otra cosa hacer si no? Tenía claro que se hallaba ante alguien muy superior, era indigno de mirarla o erguirse a su misma altura. Había de postrarse en el suelo, y desde una actitud humilde ponerse a su entero servicio. Estaba dispuesto a ofrecerle su más absoluta lealtad, lo supo desde el principio. Quedó impregnado hasta la médula y arrobado por su aliento. Sintió ser parte de ella, como un apéndice de un cuerpo o una rama lo es de un árbol. Ningún otro efluvio lo había embargado así, nunca había tenido una sensación igual. Un mundo nuevo y lleno de posibilidades se abría inmenso ante él. Era como estar a las puertas del paraíso. 
Gina correspondió aceptándolo en su isla, en su refugio privado; era una gran suerte. Pasados unos días, Mateo le preguntó sobre el Códice, el Octógono y el poder que emanaba ese lugar. Gina se mostró generosa, no escatimó en detalles. Empezó el relato desde el principio:
«En los años treinta y cuarenta, el edificio de la parte frontal, el ubicado junto al embarcadero, fue utilizado como sanatorio para enfermos mentales. En ese centro tuvieron lugar macabros experimentos científicos, que incluían lobotomías y trepanaciones de cráneos, entre otras horribles prácticas. Muchos de los convalecientes no podían soportarlo y acababan por quitarse la vida. Otros no eran capaces de saber si estaban más locos antes o después de las intervenciones, lo cual les hacía trastornarse más aún. La mayoría de ellos terminaban completamente desquiciados al oír resonar por las noches los tañidos provenientes del campanario de Poveglia, el punto más alto de toda la isla; un hecho del todo inverosímil porque hace muchos años que esa torre no alberga campanas, ya por aquella época era así. En consecuencia, el delirio se engrandecía. Casi ninguno era capaz de tolerarlo y se arrojaban en masa por las ventanas en plena noche. Algunos sobrevivían a la fatal caída y buscaban con ahínco, arrastrándose hasta su último aliento, la dirección a la orilla y el mar, como si el agua salada supusiera ser un bálsamo o pudiese hacer algo por salvarles. Nadie se preocupaba de su rescate, ni siquiera en rematarles por piedad para mitigar su agonía.
»El número de internos se vio ostensiblemente diezmado, el sanatorio de Poveglia fue peor que una cárcel para muchos... Pero no para todos. Como siempre ocurre en las crisis, una pequeña luz empezó a refulgir en la oscuridad para brindar algo de esperanza entre tanto desconsuelo, una persona que destacaba del resto. Nadie llegó a conocer su identidad original, su ficha se extravió para siempre en los archivos perdidos del sanatorio. De hecho, la mayor parte de esos historiales clínicos nunca fueron encontrados. Sus vidas fueron borradas del mapa de la memoria histórica, al igual que sus anhelos se habían visto cercenados respecto a cualquier futuro posible.
»Se entretenía jugando con uno de esos chismes, un diábolo; un jueguecito de malabares que le ayudaba a sobrellevar los trances más duros, a no pensar en nada y ocupar el tiempo matando el rato de alguna forma. Mas ni siquiera con un simple juego se mostraron indulgentes. Al final acabaron quitándoselo y rompiéndolo delante de él con la pretensión de soliviantarle, cosa que no consiguieron. Desde entonces, el recuerdo de ese objeto se transformó en un icono. Él mismo se rebautizó con el apelativo de Diábolo. Le hacía gracia, además, que su nuevo nombre tuviera remembranzas demoniacas, aunque solo fueran fonéticas.
»En vez de rendirse y lanzarse al vacío como hacían otros, Diábolo luchaba y resistía. Mirando a través de su ventana, sufrió en una de esas noches un arrebato de lucidez. Porque desde allí divisaba el Octógono, tenía unas espléndidas vistas de los restos de la antigua fortificación, que siglos atrás los antaño moradores levantaran con el objetivo de defender la isla de una posible invasión bárbara. Nada quedaba de aquello, en apariencia solo el terreno, la superficie correspondiente a la plataforma octogonal. Pero toda su esencia permanecía intacta, la misma que se había acumulado en Poveglia durante siglos y que la dotaba de una carga inmensa de energía. Diábolo fue un gran visionario que hizo una espléndida aportación escrita. En el Códice de Diábolo detalló en qué consistía el rito del Octógono, una ceremonia que podía reportar un gran poder a quien la ejecutase.
Gina le imprimía a la historia su propia interpretación. Había pasado mucho tiempo leyendo y desmenuzando el Códice, para al final llegar a unas cuantas conclusiones. Le dijo que formar parte de su servidumbre era solo un primer paso: «El más alto honor supone integrarse en el Octógono y participar en la ceremonia. Estás en el sitio idóneo, no hay lugar mejor que este ni momento más indicado. Si quieres ser mi lacayo, manifiéstate».
Fue nombrado lacayo al servicio de Gina. No le importaba otra cosa; toda su vida anterior se diluía en la nada. Era capaz de recordar ciertos datos básicos, por ejemplo: quién era o quién había sido. Se llamaba Mateo Ferrara, ejercía de explorador urbano, realizaba reportajes de investigación sobre lugares abandonados, tenía una web y un socio —a la par que amigo—, Claudio Ávalos, con quien solía hacer tándem en sus expediciones. Pero todo aquello era poco relevante, pertenecía a un pasado que ya no iba a volver. Porque su vida actual le gustaba mucho más. Tenía acceso directo al Códice de Diábolo, estaba sirviendo a Gina, lo había nombrado su lacayo y, si todo transcurría en orden y de la forma correcta, podría formar parte de la ceremonia del Octógono, la del gran poder. Se sentía muy afortunado de hallarse en esa posición. Tantos años de búsqueda, pateando mil sitios y visitando abandonos en los confines del mundo, por fin tenían su premio. Había encontrado su lugar, el definitivo, el que verdaderamente daba sentido a su vida. Un sueño hecho realidad.
La mejor vivencia de todas fue la noche en que Gina lo acompañó. Pasaron la velada los dos juntos en la habitación de Diábolo. Asomados a la ventana contemplaban el Octógono, como el mismo Diábolo hiciera algunas décadas atrás.
—Hace años, en este mismo edificio, trepanaban los cráneos de sus residentes, intentando demostrar vete tú a saber qué. Decían hacerlo en nombre de la ciencia.
—A lo largo de la historia se han cometido muchas atrocidades —apostilló Mateo.
—Es cierto, y siempre hay una excusa. En nombre de la ciencia, en nombre de Dios, en nombre de la paz... Ese mismo Octógono que estás viendo fue construido pensando en la guerra. Todo tiene una justificación, si quieres buscarla.
—Muchas personas perdieron la vida, ¿no es cierto? En este centro, me refiero.
—Y en la isla más aún. Son sacrificios, mi lacayo. Y el sacrificio ha de entenderse como algo noble cuando la causa también lo es.
—Pero... acabas de decir...
—¿Qué es lo que no comprendes? —le interrumpió—. La historia de la humanidad está plagada de casos, es la forma en que las cosas avanzan.
—Entonces, estuvo bien que esas personas...
—Gracias a todo aquello, ahora estamos nosotros aquí, tenlo presente. Piensa en la abnegación de los que nos precedieron, sus muertes no han de ser en vano.
—¿Y qué nos diferencia, mi señora? Quiero decir...
—Estamos en el camino correcto, no te quepa duda. Hay que saber sobreponerse, incluso cuando todo parece estar en contra. Aprende de Diábolo y de su ejemplo. Lo tildaron de demente, hubo de sufrir torturas y que unos cuantos médicos malnacidos hurgaran en su cabeza con taladros y sierras. Pero él no se vino abajo como sí hicieron otros, ni se volvió loco ni se suicidó. Supo valerse del entorno y sacar provecho, mirar con ojos proféticos y entender que en el Octógono residía la verdad.
Gina tomó el libro en sus manos, que permanecía sobre la cubierta de una vieja encimera, uno de los pocos restos del mobiliario original del cuarto, junto con el herrumbroso somier del camastro y un par de sillas destartaladas.
—Diábolo fue un visionario, supo ver el poder y descifrar sus claves. Tuvo a bien dejar su legado en forma de libro. Se mimetizó con Poveglia, esta tierra mágica cargada de energía espectral, y ahora nosotros hemos de completar su obra.
Mateo asentía a las palabras de Gina. Tenían mucho sentido y estaban cargadas de saber. Era una inmensa suerte contar con su magisterio.
—Tu proceso está siendo más rápido de lo habitual. Vivir en Poveglia supone un gran aprendizaje. Es un sitio único donde todo se acelera, pero hay que mostrar aptitudes para no quedar rezagado. Siempre me he rodeado de los mejores, en mi servidumbre nunca han tenido cabida los segundones. Soy consciente de que te he puesto un nivel de exigencia muy alto. ¿Te sientes preparado para dar el siguiente paso hacia mí?
—Estoy listo, mi ama. Puedes contar conmigo, siempre a tu servicio.
Gina se mostró inmutable ante las palabras de Mateo. Lo que hizo a continuación fue empezar a desvestirse.
—Haz tú también lo mismo —le dijo, dándole la espalda.
No podía creerse lo que estaba pasando. Era cierto que lo había fabulado durante todas y cada una de las noches desde que llegó a la isla, en las que no se privó de masturbarse para hacer más realista su fantasía. Había llegado el momento de ver cumplido su sueño. Practicar sexo con Gina suponía el culmen de todas sus aspiraciones.
En menos de un minuto ambos estaban desnudos. Mateo se acercó a ella e intentó besarla, pero Gina se lo impidió. En un gesto rápido y brusco, le dio la vuelta y le puso de cara al ventanal, con las dos piernas muy abiertas y ligeramente inclinado.
—Contempla la misma imagen que inspiró a Diábolo. Lo tenemos ahí enfrente, es el Octógono. El Octógono de Poveglia.
Intentó girar la cabeza en busca de nuevo de un beso, pero Gina le sujetó del cuello con la mano izquierda y lo empujó con el resto del cuerpo hacia adelante.
—Estate quieto, lacayo. Mira al Octógono, te he dicho.
Había creído que iba a mantener con Gina una relación íntima convencional, de las que incluyen caricias y roces de piel con piel, muchos besos candorosos y arrumacos en la cama. No tardó en darse cuenta de su error.
Gina le soltó del cuello y utilizó esa mano para agarrarle el pene, que estaba en plena erección. Acto seguido, le introdujo la otra mano por detrás, haciendo uso de todos sus dedos. Mateo emitió un alarido más propio de un animal que no de un ser humano, similar a los que proferían los atormentados suicidas con el cráneo trepanado que se despeñaban desde lo alto de sus habitaciones, en pos de hallar un alivio en la muerte que no habían encontrado en sus vidas. Tras haber realizado ese primer acto de penetración, Gina comenzó a fruncir y mover los cinco dedos entre las paredes del ano, lo cual provocó en Mateo una serie de sacudidas espasmódicas, se sentía fuera de control. Gina cesó un instante. Le concedió unos segundos de prórroga para hablarle al oído.
—Tranquilízate, mi lacayo. Pareces un potro sin doma. No tienes por qué alterarte, solo se trata de un fisting, es algo muy usual. ¿Estás preparado para seguir o prefieres que me retire?
Mateo sintió que la mano que le tenía agarrado el pene empezaba a restregarse poco a poco de arriba abajo. Miró hacia el Octógono, como le había indicado su ama, y por un momento creyó sentir ese hechizo especial que irradiaba, cúmulo de turbiedades a lo largo de los siglos. No se creía capaz de resistir otra acometida, intuía que se iría al suelo víctima de tanto placer y dolor. Tras hacerse esa reflexión ya no pudo ver nada más, pues sus ojos se nublaron y se pusieron en blanco como preámbulo al éxtasis. Estaba viviendo una experiencia única, era un privilegiado por estar en manos de Gina, no podía fallarle. Extrajo energías de donde no le quedaban e hizo valer ese impulso en forma de último resuello.
—Adelante, mi ama. Prosigue. Estoy al servicio de mi ama. ¡Estoy al servicio de mi ama!
Gina retomó el fisting aplicándose aún con más fuerza, sin cicatear ni un ápice a la hora de la fricción y de empujar hacia dentro. Mateo volvió a sufrir convulsiones. Un par de regueros de sangre le chorreaban por los muslos hasta los pies. Intentó mantenerse consciente todo el tiempo que pudo, mientras Gina seguía acometiendo de idéntica forma, cada vez con más y más vehemencia. Antes de perder el conocimiento, escuchó una última frase en boca de Gina, su maestra. Su ama y señora. La deidad regente en Poveglia.
—Lección primordial, que no se te olvide nunca, lacayo: siempre se domina desde atrás.
A la mañana siguiente despertó como si arrastrara los síntomas de una formidable melopea. El recuerdo de la noche anterior le resultaba borroso, todo se confundía en su cabeza, pero se acordaba de lo esencial: su ama le había otorgado el placer de su compañía. Las manos de Gina habían estado tocando sus partes íntimas, como tantas veces deseó. No le importaba el escozor que sentía por las paredes internas del culo, había sido una experiencia maravillosa. Era magnífico ser su lacayo y ponerse a su servicio. Gina le había recompensado por su lealtad, estaba adscrito a su servidumbre y ya gozaba del beneficio de ese estatus. «La mejor decisión de mi vida ha sido venir a Poveglia», era una evidencia que no admitía debate. Toda su concepción del mundo había cambiado en relativo poco tiempo. ¿Cómo podía haber estado viviendo tantos años sumido en una gran mentira? Gina le daba sentido a todo, le estaba abriendo las puertas a una nueva realidad. Ya conocía algunos de los secretos que albergaba el Códice, el manual de instrucciones que la mente preclara de Diábolo de Venecia pergeñó entre los muros de ese mismo edificio, antigua clínica psiquiátrica de infausto recuerdo para muchos. Resultaba paradójico que le hubieran ingresado por loco y que pusieran tanto empeño en manipular su cerebro, como si el problema estribara en el hecho de que algo en su interior no funcionaba bien. Nadie supo entender que las capacidades mentales de Diábolo ondeaban muy por encima del entendimiento humano. «Se tiene miedo a aquello que no se comprende, por eso yo te lo voy a contar todo. No obstante, quiero que leas el libro y que tú mismo salgas de dudas», rememoraba otra de las conversaciones con Gina en sus primeros días.
Tuvo acceso directo al saber, pudiendo leer de primera mano las escrituras de Diábolo. Además, Gina le había obsequiado con algunas valoraciones propias e información adicional. Se estaba convirtiendo en un gran experto, una autoridad en el tema. Nunca hubiera soñado que fuese a llegar tan lejos en ninguna de sus exploraciones urbanas. Y a pesar de sus progresos, también era conocedor de que aún le quedaba mucho camino por delante y multitud de relecturas. Solo era un simple discípulo que había de aplicarse duro y seguir aprendiendo. Le reconfortaba saberse embarcado, en ese viaje difícil, con la mejor capitana posible. No había nadie en el mundo equiparable a ella. Nadie.
Al asomarse por el ventanal vio que Gina estaba justo abajo, frente al Octógono. Se vistió con rapidez y bajó para estar a su lado.
—He de partir —le dijo—. Vas a quedarte al cargo.
—¿Te vas, mi señora?
—Tengo asuntos pendientes de resolver en Cítica, me llevará unos días. He de ir a un sitio llamado Casa de Reposo y hacer algunas cosas más.
—¿Puedo ir contigo? Quiero ayudarte.
—Tu puesto es este, te necesito en Poveglia. Debes vigilar la isla y protegerla. Prohibido pisar el Octógono, ya lo sabes. Y aunque solo sea de manera provisional, a partir de ahora detentarás el honor de ser el Cancerbero.
Mateo reaccionó con solemnidad marcial y correspondió al nombramiento con el saludo característico que se emplea en las milicias. Fue una reacción instintiva, pensó que no resultaba impropio, dado que ella era su superior. Gina no hizo ninguna observación al respecto.
—Y también has de vigilarla a ella.
Gina señaló de lejos a una mujer desconocida con la que Mateo aún no había coincidido ni intercambiado palabra. Ya estaba en la isla cuando él llegó. Ignoraba el motivo y su tiempo de estancia, parecía asentada, establecida allí. Se movía con libertad, aunque solía evitarles. Gustaba de aislarse residiendo en el grupo de inmuebles ubicado de espaldas al antiguo sanatorio, frente al canal de separación.
—¿Qué debo hacer, mi señora?
—Nada en especial. Solo échale un ojo de vez en cuando, lo mismo que suelo hacer yo.
—Pero tú hablas con ella, os he visto juntas algunas veces paseando entre las viñas.
—Eso no ha de preocuparte, ni tampoco se incluye dentro de tus cometidos.
—¿Puedo preguntar quién es?
—Se llama Sara Duarte.
—¿Y por qué está aquí?
—Más o menos por lo mismo que tú.
—Pero..., ella..., yo...
—No te sientas amenazado. Te he dicho que eres mi perro guardián, mi Cancerbero. Ella todavía no se encuentra en ese punto.
—¿Y entonces?
—Tu misión consiste en que todo funcione durante mi ausencia. Vigila la isla y encárgate también de Sara, que no le falte de nada, ya sabes. Queda pescado para unos días y algo de carne de conejo. También hay bastantes latas y sé que recoges frutos a diario, no os deberían faltar víveres. Y ya sabes cómo funciona el viejo depósito de agua. Hay que seguir racionándola, es un bien escaso.
—¿Dispongo de permiso para cazar o pescar?
—Por supuesto, y vigila que ningún intruso ponga el pie en nuestro recinto. Si has de ser expeditivo, adelante.
—¿Debo matarlos, mi ama?
Gina se carcajeó divertida.
—No te lo tomes todo tan al pie de la letra, mi Cancerbero. Ahora en serio: hay que evitar problemas. No queremos por aquí ninguna patrulla. Solo faltaría que se nos echasen encima las fuerzas del orden. Se empieza con un curioso que ha venido a merodear... y cuando menos te lo esperas la noticia salta a la prensa, ¿capisci? Son como buitres que van prestos a la carroña, nada los detiene... Gentuza. Las cosas están cambiando, esta isla ya no es lo que era. Habrá que ir pensando en mudarse.
—¿Mudarnos a dónde? —reaccionó sorprendido—. No hay mejor lugar que este, tú misma lo dijiste.
—Todo a su debido tiempo, no te alteres. En caso de recibir la visita inesperada de algún extraño, intenta disuadirle con sutileza, ¿lo entiendes así mejor?
—Me ha quedado claro.
—Y en lo que respecta a Sara..., estate alerta, ¿vale? No creo que intente huir, pero no está de más ser precavidos.
—¿Huir? ¿Y por qué iba a querer huir? ¿Acaso no es de los nuestros?
Mateo no logro entender su lacónica contestación.
—Ni ella misma lo sabe.
Fueron unos cuantos días los que Gina estuvo ausente. Mateo se empleó a fondo en el ejercicio de sus funciones. Le había sido delegada una importante responsabilidad: ser Cancerbero. Era un cargo provisional, pero aun así se trataba de una labor de suma relevancia. No quería meter la pata y decepcionarla, por lo que aguardó su regreso entregándose con fervor a la vigilancia y el mantenimiento de toda la isla.
Dentro de sus quehaceres también estaba incluido andar atento a lo que hiciera esa mujer; podía decirse que la tal Sara se hallaba bajo su supervisión. Era un tema delicado, desconocía la dimensión de su historia. Gina no le había contado quién era ni que hacía allí, cuáles eran sus inquietudes o la finalidad de su estancia. Le había dicho su nombre y su apellido. Sabía cómo referirse a ella, pero poco más. Por la escasa información recibida dedujo que el pasado de esa mujer encerraba, cuando menos, una cierta dosis de ambigüedad. ¿Estaba con ellos por voluntad propia? ¿Por qué había de vigilarla? ¿Se trataba de una prisionera? Sería un rehén atípico, un caso algo extraño porque en ningún momento había hecho tentativa alguna de escaparse.
La mujer llamada Sara se limitaba a continuar con sus rutinas habituales, todo el día apartada y deambulando por la isla de un lado a otro, siempre en zonas opuestas a las que él frecuentaba y con el único objetivo de que no coincidieran —a ojos de Mateo, la táctica era más que obvia—. Solamente se encontraban a la hora de la comida. Mateo también se encargaba de velar por las provisiones almacenadas en la fresquera y había dado muestras de ser un cocinero avezado. Con tan solo una fogata, apenas una cazuela o un par de pinchos en cruz a modo de precaria parrilla, era capaz de elaborar platos ciertamente exquisitos. El aroma de la comida al fuego se dejaba oler por toda Poveglia. Ejercía de perfecto reclamo, propiciaba que Sara apareciese de repente y se sentara con él a comer.
No fue hasta el quinto día que Sara Duarte habló por vez primera.
—Estaba muy bueno, gracias.
—Todo lo que se pesca ha de cocinarse pronto, antes de que se eche a perder. Bueno, y lo que se caza, claro. Aquí hay poco más que aves y conejos.
—¿Qué estamos comiendo exactamente?
—No sabría decirte.
Ambos rieron con ganas. La anécdota sirvió para rebajar tensiones.
—Sabe como a lenguado —dijo Sara.
—Pero lenguado no es, eso seguro.
—De cualquier forma, gracias de nuevo por cocinarlo.
Sara se levantó con intención de marcharse.
—¡Espera! —le espetó.
Ella se detuvo y volvió la cabeza.
—Tranquila, no pasa nada. Solo quería decirte que no tienes por qué aislarte y vivir en otro edificio, no es necesario. Ya has visto que no muerdo.
—¿Está prohibido hacer lo que hago?
—No, claro que no. Solo quería decirte... En fin, estamos los dos aquí solos en toda la isla. Es verdad que no nos conocemos, pero tampoco hay por qué actuar como si estuviéramos peleados. Podemos hablar, reunirnos...
—Gina te ha dejado al cargo, ¿no? Supongo que alguien ha de estar al mando o como quieras decirlo y sé que esa no soy yo. Así que, por descarte...
—¿Te supone algún problema?
—Este islote no es muy grande, pero creo que hasta ahora lo estamos llevando bastante bien. Te agradezco que te encargues de hacer la comida, de todo el tema de intendencia y... bueno, del resto, sea lo que sea que Gina te haya ordenado. Mejor que sigamos así, ¿no te parece?
Mateo abrió los brazos y ladeó la cabeza, en un gesto claro de resignación.
—Como prefieras, por mí no hay inconveniente. No pretendía confraternizar, solo acercarme un poco..., no sé. Conocerte algo más y que no haya mal rollo, solamente eso.
—¿Qué es lo que sabes de mí?
—Que te llamas Sara Duarte. Gina no me ha contado otra cosa.
—Pues ya me aventajas entonces.
Mateo se acercó hasta ella y le extendió la mano.
—Mateo Ferrara, perdona por no haberme presentado. Pensé que ya lo sabrías.
—¿Y por qué lo pensaste?
—No sé, supuse...
Finalizado el saludo, Sara se retiró un par de pasos. Mateo apreció que su gesto se tornó de pronto más hosco.
—No des nada por sentado, al menos respecto a mí.
Sara se alejó de él, emprendiendo camino de nuevo en dirección a la zona donde se había afincado y pasaba la mayor parte del tiempo.
—¿Y no quieres contármelo? —gritó Mateo.
No obtuvo ninguna respuesta.
Sabía que estaba sobrepasándose, pero la curiosidad le carcomía por dentro. No había nada de malo en que dos compañeros hablasen y departieran sobre sus cosas. Si fuera algo inapropiado, Gina se lo habría prohibido de forma expresa, y no había sido así. Sin embargo, las circunstancias aconsejaban que debía ser prudente, se movía por encima de un terreno pantanoso. Con solo dar un paso en falso podía llegar a hundirse hasta el cuello. Había hecho un gran esfuerzo para llegar hasta el punto en el que se encontraba, no merecía la pena echarlo todo por la borda a causa de una minucia. «No se debe meter el hocico donde no procede y punto. He de actuar como un buen perro, el mejor Cancerbero», se obligó a sí mismo a recordar.
Pasaron algunos días más. Solo coincidían en torno al fuego de las comidas, pero no volvieron a hablar entre ellos, con la salvedad de unos escuetos y protocolarios, «hola», «gracias», «hasta luego» y algún que otro vocablo de índole similar. Mateo se esforzaba por permanecer activo a todas horas. Hacía por obviar a Sara, no le incumbía su historia. Debía mantenerse ajeno a asuntos de ese calado. Su única preocupación radicaba en obedecer a Gina.
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Sintió un enorme júbilo cuando divisó de lejos la barcaza que la traía de vuelta. Por fin regresaba su ama, ¡cuánto la había echado de menos! Para su sorpresa, Sara Duarte también se condujo hasta los pies del embarcadero ante la inminente llegada de Gina. Miró de soslayo hacia ella, su gesto era insondable, imposible precisar qué sentimiento en concreto albergaba: alegría, tristeza, añoranza, miedo... Tal vez se tratase de una insólita combinación de todos ellos y ninguno.
El propio Mateo tampoco supo bien qué pensar o sentir cuando la barca se fue acercando. Entonces pudieron distinguirse dos cabezas sobresaliendo de la borda. Gina volvía de Cítica y lo hacía acompañada.
◆◆◆
 
Después de un largo viaje estaban a punto de llegar a una isla. Gina no le dijo a dónde iban, «no tiene mayor trascendencia, lo importante es que vengas conmigo». Su ama le tendía la mano, no podía rechazarla. Durante todo el tiempo que estuvo ingresada en la Casa de Reposo no lo supo identificar, pero por fin descubría que se hallaba ante la oportunidad que tanto había ansiado: volver a estar con Gina.
Su táctica con los médicos, la del silencio autoimpuesto, ya no tenía sentido. Durante su ingreso no sabía quién era ella, apenas recordaba nada de su antigua vida como Olga Perlado. Necesitaba encontrarse a sí misma, por eso hizo lo que hizo y optó por callar. Con el regreso de Gina volvía a gozar de plenas facultades mentales. Todas las piezas encajaban, su mundo se recomponía a la misma velocidad que una película vista a cámara rápida. Solo una cosa le turbaba: ¿debía tener miedo a morir? «Toda gesta que se precie implica un alto nivel de riesgo, como ocurre con algunos deportes o cuando se intentan batir ciertas marcas, la conquista del espacio y otras grandes proezas. Quien decide involucrarse en peripecias así, ya sabe a lo que se aventura. Y ese componente arriesgado es luego lo que aporta valor, la gratificación que supone el haberlo conseguido», reflexionaba en voz alta recordando antiguas enseñanzas de Gina, con el fin de autoconvencerse del todo.
—¿Decías algo? —le preguntó Gina, al oírla.
—No, nada, qué tonta. Perdona, me he dejado ir.
—Ya estamos llegando. Fin del trayecto.
No se molestó en volver a preguntarle por el punto de destino. Si no le había revelado siquiera el nombre de ese lugar, sus buenos motivos tendría. Gina siempre actuaba así, daba la información que consideraba pertinente en cada momento, debido a razones que nadie estaba en situación de comprender. Era inútil insistir más veces, solo conseguiría contrariarla y acabar poniéndose en evidencia.
—En cuanto arribemos, te quedarás en el Octógono, ese de ahí, ¿lo ves? El entorno de esta isla puede llegar a ser abrumador para alguien primerizo. Tardarías en familiarizarte y no disponemos de mucho tiempo. Ellos ya están adaptados, parten con esa ventaja, y quiero igualdad de condiciones para los tres.
—¿Quiénes son ellos, mi ama?
—Digamos que entre todos conformáis un nuevo grupo, como el que tuvimos en Gina’s. Solo que esta vez la cosa va más en serio y vamos a ser muchos menos. En cuanto caiga el sol, de aquí a unas horas, tendremos nuestra primera sesión, por llamarla de algún modo. Tendrá lugar en el Octógono, es el sitio más emblemático de toda la isla. Te dejo que estés allí con mucho tiempo de antelación para compensar. Ellos conocen la isla, pero aún no han pisado el Octógono, yo no les he dejado.
—¿Y qué es lo que debo hacer?
—Eso has de preguntártelo a ti misma.
◆◆◆
 
Por fin estaba de nuevo en casa, en la tierra que le dio poder, donde todo empezó. Le debía mucho a Poveglia, allí se había forjado y adquirido sus capacidades. Se nutría del aire, del suelo, de la energía telúrica y la carga de siglos de historia que la isla acumulaba. Poveglia era la fuente de la que beber, el sitio donde refugiarse, lo más parecido a un hogar que hubiera conocido nunca.
Era imposible calcular cuántas personas yacían enterradas en las entrañas de la isla. En otros tiempos, Poveglia había sido un recinto donde aislar a miles de apestados, multitud de gente enferma puesta bajo cuarentena con el fin de que no contagiasen al resto de los habitantes de la Italia peninsular. La mayoría fueron quemados y luego arrojados a fosas comunes, algunos incluso vivos, aún en plena agonía. Los estratos y el subsuelo estaban compuestos de montones ingentes de cenizas, cadáveres de personas que en su día fueron repudiadas.
Gina respiró a fondo y volvió a notarlo otra vez. Todos formaban parte de ella. Las almas que reposaban en la eternidad de Poveglia le habían delegado la fuerza de su espíritu. No fue una tarea fácil, llevó su tiempo hallar el método idóneo para adquirir todo ese poder que estaba latente en la tierra. La potencia de energía que desprendía Poveglia, gracias a los vestigios de la memoria del lugar, era incomparable respecto a cualquier otro emplazamiento del mundo. Millares de restos óseos yacían sin paz ni descanso tras una existencia en penuria y un fin de vida aún peor; se mezclaban con aquellos que habían sido incinerados. Todos eran moradores, moradores de Poveglia. Gina así lo entendió y supo conectar con quienes habían impregnado a la isla de una característica única. Ese era su sustento y su razón de ser, se alimentaba de ello igual que lo hace un feto. Había encontrado su propia versión de matriz.
Le gustaba arañar la tierra, sentirla y palpar el firme, que los restos de cenizas se atraparan en sus uñas y poder respirarlos en mano, para luego paladearlos y hacerse con su sabor. Aprendió que de la sinestesia se extraía mucho poder, e ideaba con ese fin múltiples combinaciones sensitivas.
En ningún otro lugar se había encontrado mejor. Estar en aquel sitio daba sentido a sus actos y a su manera de entender las cosas. Hubo un acuerdo tácito entre la isla y ella, entre Poveglia y Georgina Moretti, porque habían establecido una potente conexión, habían sintonizado, haciendo valer toda esa espiritualidad que rezumaba por siglos. Gina la hacía suya, tomaba su ración a grandes dosis. Lo aprendió por sí sola, se había creado a sí misma. Incluso su propio nombre era un vaticinio: Georgina tenía raíces del griego, “el que trabaja la tierra” venía a significar. Y eso era lo que hacía, se veía a sí misma como una especie de agricultora en versión metafísica.
Arañando adustamente y horadando el suelo, movida por una especie de impulso intuitivo, así fue la forma en que encontró el Códice y pudo desenterrarlo. Más adelante descubriría que se había forjado todo un mito con el paso de los años en torno al mismo y, cómo no, a su autor, el propio Diábolo; de alguna manera había logrado trascender. Se le solía atribuir, no obstante, la condición de “leyenda”, casi nadie creía en ello a efectos prácticos. La mayor parte de la gente lo consideraba que solo era una fábula, poco más que un bulo. Algún que otro aventurero cazador de poltergeist o similar decidía aventurarse en Poveglia de vez en cuando, atraído por la historia negra de la isla y también por el mito de Diábolo y sus teorías, pero todos fracasaron en el intento. Solo Gina logró dar con el Códice, y lo hizo gracias al mimetismo. Diábolo no le dijo nada de forma directa; algo le hacía pensar que el espíritu del Maestro no se encontraba allí, yaciendo junto a los otros. Sin embargo, se sintió guiada en todo momento por las esencias del lugar y las fuerzas espectrales de quienes allí reposaban desde hacía ya varios siglos. Todos la habían elegido como digna heredera para tomar el testigo de Diábolo, ser su brazo ejecutor, la persona encargada de implementar el rito del Octógono. Al desenterrar el Códice pudo leerlo y darse cuenta de la auténtica dimensión de aquello y lo importante que iba a ser su destino a partir de entonces. Había mucha sabiduría y poder concentrados en ese volumen, como también en la isla.
Era capaz de sentir presencias, notaba incluso al tacto del aire las almas e historias de vida de aquellos que la acompañaban. Algunas almas en pena eran mucho más fuertes que otras, Gina lo percibía.
Le gustaba honrar la memoria de Diábolo en ciertos lugares concretos donde su paso por allí había dejado más huella. Bajo el techo del psiquiátrico y entre sus paredes —la que había sido su cárcel, su lugar de reclusión a todos los efectos— y, por supuesto, su propio cuarto, donde hallaba consuelo en la contemplación del Octógono y pudo escribir el Códice. Su esencia se palpaba por todas partes, conforme a lo que había sido su historia trágica y también sus grandes descubrimientos. Aunque el destino final de Diábolo resultaba una incógnita, incluso para Gina. No se sabía a ciencia cierta si había muerto o no en Poveglia, apenas se conocían detalles de su vida, más allá de lo que él mismo decidió incluir en el Códice. En cualquiera de los casos, cada rincón de la isla estaba impregnado de él gracias al eco perdurable que había dejado su impronta.
Los restos de la iglesia que aún estaban en pie también le parecía un sitio óptimo para honrarle. Las iglesias se entendían como recintos sagrados construidos para adorar a seres superiores de otro plano de existencia; no podía ser más propicio ni mejor lugar de culto. Diábolo merecía tener su propio templo. Allí era donde establecía continuos diálogos con él —que siempre quedaban sin contestación—, algo parecido a lo que el vulgo suele llamar “rezo”.
Se sentía muy identificada con su historia, le resultaba muy fácil empatizar. Diábolo era un profeta, solo él supo ver lo que nadie más vio. Sin embargo, en vez de estudiarse a fondo sus múltiples aptitudes y reconocerlo como lo que era, un gran maestro, fue tildado de loco y maltratado como tal. Su lucha fue toda una muestra de pundonor y superación. La fuerza que mostró, sobreponiéndose a las trepanaciones que supuestos hombres de ciencia se empeñaron en practicarle, fue digna de encomio, un ejemplo de resiliencia ante las imposiciones e injusticias de la sociedad.
Gustaba de pasearse por el Octógono, por cada uno de sus lados, rememorando los planes del Maestro y su famoso rito, que ella misma rebautizaba en ocasiones como la ceremonia de Diábolo, en forma de sentido homenaje. Volvía una vez más a disfrutarlo, a deleitarse en su geometría.
Aun así, Gina era consciente de que una excesiva veneración podía desembocar en idolatría, algo poco aconsejable dado su propio rango. Reconocía el poder de Diábolo y le tomaba el testigo. Honraba al predecesor e intentaba estar al nivel, ser su digna heredera. Pero no se supeditaba a su figura, ella nunca cruzaría esa línea. No debía inclinarse ante nadie, supondría ir en contra de su propia naturaleza y del concepto de sí misma del que extraía su fuerza. Porque de hacerlo se estaría traicionando, y también al propio Diábolo bajo el pretexto de la adulación, como haría cualquier individuo servil. No se podía someter a nadie, dado que su propósito radicaba en doblegar a otros. Era una cuestión de principio básico, no podía olvidarse ni bajar la guardia. Y no era una empresa fácil, pues la conexión dentro del Octógono se sentía muy nítida. Debía tomar su esencia y, al mismo tiempo, distancia para no caer en el vasallaje.
No tenía más que cerrar los ojos y enfundarse en la piel de Diábolo, sentir todo lo que él sintió, hacer de su vida la suya, compartir su mente. Diábolo también se nutrió del espíritu de sus compañeros, de todos aquellos que no tuvieron su misma determinación ni las ideas tan claras. Padecían y aullaban, se sabían en las últimas, bordeando los límites del desequilibrio y jugando al balanceo en el alambre de la cordura, del que todos caían con estrépito. Supo hacerse depositario de ese gran sufrimiento, el de sus propios compañeros de reclusión. Ellos le dieron vigor y el empuje imprescindible en aquellos días, al igual que Gina habría de seguir recabando fuerzas para tomar el relevo y conseguir su propósito, llevar a término el plan que ideó Diábolo de Venecia: ejecutar el rito del Octógono, trasladar su poder de las páginas —de la teoría del papel— a las dimensiones del mundo real. Y entonces el gran premio sería suyo. Llevaba años aguardando el momento.
No todo eran buenos augurios, se sucedían los inconvenientes. El más acuciante de todos era que Poveglia se estaba agotando, como la ubre de una res de la que ya no brota más leche. Apenas quedaba nada de donde seguir extrayendo. Toda la fuerza espiritual de miles de almas perdidas que la isla podía brindarle ya formaba parte de ella desde hacía tiempo, había consumido hasta el último recurso; el pozo de sus deseos estaba a punto de secarse. Y para terminar de complicarlo, asomaban por el horizonte obstáculos de tipo legal que hasta ese momento no habían surgido: el gobierno italiano había decidido poner en venta la isla. Después de varias décadas sumida en un total abandono y tras haber usado Poveglia a lo largo de los siglos como lugar de reclusión —reducto de apestados e impúdica fosa común—, los dirigentes gubernamentales volvían a mirar hacia el islote para sacarlo a subasta. Buscaban obtener tajada y rellenar las arcas del erario público, pero ese no era el único problema. La noticia provocó una reacción en cadena de la que había surgido un movimiento vecinal, que abogaba por la recuperación de la isla para convertirla en un espacio lúdico y saludable, una especie de parque con zonas verdes para el disfrute de familias con críos. El riesgo no era inminente, «las cuestiones políticas siempre avanzan lentas» se decía, pero el destino de Poveglia estaba sentenciado. Solo era cuestión de tiempo que alguna de esas bastardas iniciativas saliera adelante, lo que acabaría por cercenar toda la mística forjada a lo largo de centurias. Por suerte, casi todo el trabajo ya estaba hecho, apenas quedaba poner la guinda final y ultimar algunos detalles. Sin embargo, toda la esencia de Poveglia se desvanecía, Gina ponía en duda que el Octógono albergara la fuerza necesaria para consumar con éxito el rito. En el nefasto caso de que así fuera, habría que ejecutar el plan B, algo que ya barruntaba desde los tiempos de Dark Pleasure, por eso se instaló en su día en Cítica. Era el sitio anónimo ideal para llevar a cabo sus propósitos, incluyendo esa vía de la segunda opción.
Abandonó el Octógono para que Olga pudiera concentrarse y estar a solas y con la intención de dirigirse a otra parte de la isla, aquella más sensible donde aún se dejaban oír las almas de los fallecidos a un nivel mayor de intensidad. Caminando entre las viñas y la flora de Poveglia, pisando el suelo en cenizas sintió una vez más a todos aquellos que habían sido ajusticiados, los que nunca hallaron reposo y aún clamaban venganza. Se agachó y puso el oído en tierra para percibirlos bien. Estaban allí, integrados en el subsuelo. Eran la parte orgánica de un terreno que se había alimentado a sí mismo, un proceso natural de varios cientos de años que estaba a punto de llegar a su fin. Gina empezó a cavar con ambas manos, a extraer todo el aliento de esa energía telúrica que aún albergaba Poveglia para llevársela consigo. La iba a necesitar.
Tras haber hecho acopio de lo que pensaba era el último vestigio de la tierra sagrada de Poveglia, tuvo tiempo para pensar en los suyos, empezando por los que estaban con ella en la isla. No sabía si todos serían válidos para formar parte de la ceremonia. Contaba ya con cinco cromos: Carlos Enríquez, Esteban Núñez, Gastón Barrios, Camilo Urzaiz y Diego Castelo. Le hacían falta tres voluntades más, los números cuadraban. Tenía a su disposición a Mateo Ferrara, Olga Perlado y Sara Duarte. El caso de Olga era especial. Disponía ya de su cromo, le realizó la foto en su momento, antes que a Diego; ella fue la quinta. Pero le habían ocurrido tantas cosas a la Veterana en el último año... No sabía en qué punto exacto de desarrollo podía encontrarse, tocaba evaluarla de nuevo. Prefería desestimar el cromo y contar con ella en persona, una especie de reinicio. Del resto abrigaba dudas, quizá no todos estuvieran al nivel de entrega estimado. Por eso no desechaba la opción de recurrir a Emma Vilafranca. La foto de marcaje estaba hecha, y recordaba que en su día la aprisionó con su aliento, podía ser una candidata a considerar. Tampoco quería olvidarse de la engreída de Verónica Llanos. No soportaba su actitud, yendo de digna por la vida como si solo ella tuviese derecho a practicar BDSM. A ella el BDSM y toda su filosofía le daba igual. Únicamente se valió de algunos métodos para usarlos a su modo en los tiempos de Dark Pleasure y Gina’s. Le vino bien en su día aprender ciertas técnicas y postulados que la muy imbécil de Verónica le enseñó. ¿Acaso se creía que eran iguales? Solo de pensarlo le entró risa, ¿cómo se podía ser tan osada y al mismo tiempo tan ignorante? «Verónica me veía como una dómina al uso. Seguro que esperaba que nos hiciéramos buenas amigas», se regodeó al recordarlo. «Quizá merezca ser castigada, no lo descarto».
Se encendió un cigarrillo para disfrutar del momento. Le encantaba fumar, le aportaba mucha paz y le facilitaba alcanzar un grado óptimo de concentración en sus meditaciones. Siempre lo repetía en las sesiones de Gina’s, conminaba a sus pupilos a que también lo hicieran ellos; fumar era una forma de ganar puntos. Decidió dar una vuelta y esparcir la ceniza de su cigarrillo por los rincones de Poveglia. No pasaba de ser un gesto simbólico, pero de alguna manera le hacía sentir bien. Devolvía a la tierra y sus muertos parte de lo que ella había tomado.
Tal vez estuviera dando su último paseo por la isla, el último al menos en plan bucólico. El destino había iniciado su inexorable cuenta atrás. Tras mucho tiempo de espera, al fin se avecinaba el gran acontecimiento.
Sus pasos la llevaron casi por inercia hasta las ruinas del sanatorio. En un rincón de sus paredes, desconchado y sobre un fondo azul, sobrevivía un mural que siempre le había llamado la atención. Eran un par de grabados, mostraban a un perro lobo y a una figura humana. El dibujo era interpretativo: por el motivo y el trazo de ambas siluetas bien pudiera representar un ataque del animal hacia el hombre; o quizá no fuera eso y en realidad simbolizara una relación de convivencia. Todo en Poveglia había de entenderse como algo extremo, incluso un dibujo. A Gina le recordaba a las pinturas rupestres de los tiempos primigenios, cuando la Humanidad aún vivía en cuevas y la esencia de las cosas denotaba pureza en su estado más salvaje. No había duda de que esa estampa formaba parte de la idiosincrasia de la isla, de su singular historia de supervivencia forjada a fuego durante centurias, mucho más que un simple legado artístico. Y algo le decía que el Maestro Diábolo era su autor. Quizá ese animal fuera el auténtico centinela del lugar: protector, fiel y agresivo, todo en uno y según el momento. Gina lo asociaba a la figura mitológica del cancerbero y le servía, asimismo, para recordar que había que estar siempre alerta y presto a la vigilancia. Había hecho bien nombrando a Mateo, si bien era un nombramiento interino. Poveglia debía contar con un perro guardián, «solo con un mural no basta». 
Llegó finalmente hasta donde se encontraba su lacayo, quien la recibió con honores.
—Me complace verte, mi Cancerbero. Ya puedes levantarte del suelo.
—Alabados sean los ojos que te miran, porque a través de ellos puede apreciarse toda tu majestuosidad.
Gina correspondió al halago con un leve gesto de inclinación de cabeza.
—Infórmame de las novedades.
—No se han producido, mi ama.
—¿Todo en orden, entonces?
—Así es, mi señora. ¿Puedo preguntar quién es tu acompañante?
—Se llama Olga, es una vieja conocida de Cítica.
—¿Va a ser compañera nuestra?
—Siempre lo ha sido, nunca ha dejado de serlo.
—Entiendo. —Encorvó el cuello y bajó la mirada al suelo.
—No, no entiendes nada ni tampoco tienes por qué. Poseerás la información y el conocimiento que yo establezca y te permita. Has tenido acceso al Códice de Diábolo, eres un gran privilegiado, pero eso no implica que tenga que ponerte al corriente ni darte explicaciones de según qué cosas, ¿ha quedado claro?
—Sí, por supuesto, mi ama. Solo ha sido una pregunta inocente y desafortunada por mi parte. Te ruego que no me lo tengas en cuenta.
—Está bien, asunto zanjado. ¿Y qué me tienes que decir de Sara?
—No, nada... No hay nada reseñable.
—¿Qué es lo que ha estado haciendo estos días?
—Sigue instalada en los edificios de detrás. Rehuía mi presencia, solo se juntaba conmigo a la hora de comer.
—Las cosas no han cambiado, por lo que veo. Gracias por informar.
Gina se dio la media vuelta con intención de marcharse, pero se detuvo al escuchar a Mateo.
—¿Lo he hecho bien, mi ama?
Se limitó a girar una parte de su cabeza, seguía dándole la espalda.
—Te has comportado como un buen perro y has seguido las instrucciones.
—A todos los perros se les recompensa cuando cumplen...
No le dejó terminar la frase. Se volvió hacia él ipso facto y lo agarró con fuerza del pelo.
—Pero ¿tú qué te has creído? ¿Cómo osas postularte?
—Lo siento, no sabía que...
Gina lo soltó y se deshizo de él con un gesto de claro desprecio. Acto seguido le señaló con el dedo.
—Habrás de ganártelo. Esta noche tendrás tu oportunidad.  Y también ellas.
◆◆◆
 
La noche había caído. La luna veneciana rielaba sobre las aguas del Adriático en una jornada cálida de finales de junio. No sabía determinar cuántas horas había pasado en el Octógono, «quizá unas cinco o seis», especuló. Le había dado numerosas vueltas, asomado a sus bordes, contado los vértices, así como contemplado la estampa que el mar le ofrecía y la bella puesta de sol. Intuía que Gina la había dejado allí por algo, le había dicho que era «el sitio más emblemático de toda la isla», por lo que debía estar impregnado de un aura especial. Se sentó en el suelo, acarició la tierra y los hierbajos que crecían salvajes por toda su superficie. Intentó concentrarse y sentirlo muy adentro. Otra vez estaba con Gina, las cosas volvían a ser como antes. Incluso había confeccionado un nuevo grupo e iban a tener una sesión, ¡como en los viejos tiempos! Empezó a sentirse cómoda, le agradaba la idea. Se había pasado muchos meses —ignoraba exactamente cuántos— muerta de asco en la Casa de Reposo, rodeada de enfermos, ancianos, medicuchos de tres al cuarto y un buen número de tarados. Su ama la había rescatado de aquel sitio infecto al que ella no pertenecía. Ese nuevo emplazamiento le gustaba más, mucho más. Aunque aún no había puesto pie en el islote, desde el Octógono contaba con unas excelentes vistas. El lugar era precioso. Y lo mejor de todo: estaba con quien quería estar. Todos los cambios producidos serían para mejor. Respiró profundo, lo tenía claro. Se sentía preparada para enfrentarse a lo que fuera a acontecer.
Poco después, vio como accedía nuevamente Gina al Octógono, acompañada de quienes supuso serían los otros miembros del nuevo grupo: una mujer y un hombre. En cuanto se le acercaron, Olga la reconoció. Se trataba de Sara, la exnovia de Diego, aquella que no paraba de acosarle y de ir detrás de él, y con quien ella misma había tenido un enfrentamiento en la puerta de Gina’s. Siempre recordó ese percance con cierta amargura. Se portó mal con ella, fue bastante cruel y no se anduvo con miramientos a la hora de decirle cosas feas. También era cierto que Sara se lo había buscado solita, y que ella no hizo otra cosa que actuar conforme Gina les enseñó. Desde esa perspectiva, había estado de diez. Nunca llegó a decidir si el balance de aquel suceso se inclinaba hacia un lado o a otro, hacia el terreno de lo correcto o si debía arrepentirse. «De todas formas, eso ocurrió hace tiempo. Si ahora ambas estamos aquí, será por algo», pensó. Le bastó solo un vistazo rápido para confirmar que al chico no lo conocía de nada. Era un tipo alto, moreno, con pelo lacio en media melena, tendría unos treinta y tantos.
—Bien, ha llegado el momento de establecer una dinámica grupal. Primero, las presentaciones. Olga, él es Mateo. Y a Sara creo que ya la conoces. Mateo, Sara, ella es Olga.
Todos los referidos se miraron entre sí e hicieron un leve gesto de aquiescencia. Gina tampoco dio opción a mucho más.
—Las instrucciones son muy sencillas. Estamos sobre el Octógono. Es un recinto sagrado y vamos a brindarle una ofrenda. Pensad en ello como cuando se consagran flores en un lugar de culto, solo que vuestro ofrecimiento será carnal. Tenéis que practicar sexo entre vosotros ahora mismo. Como lo hagáis o dejéis de hacerlo es cosa vuestra, pero nunca os olvidéis de algo muy importante: se trata de darlo todo. Y conforme sea vuestro nivel de entrega, eso implicará premios y castigos. Os voy a estar observando, ya sabéis que conmigo siempre hay evaluación continua.
Gina dio unos pocos pasos y se retiró hacia un lado. Hizo un gesto indicativo con los brazos marcando el inicio.
Ninguno de los tres supo cómo reaccionar de primeras. Todos permanecieron inmóviles, como estatuas de cera en mitad del Octógono. Olga pensó que tomar la iniciativa era importante, siempre y cuando se hiciera de la forma correcta. Si metía la pata podía resultar contraproducente, recordaba muchos ejemplos en ese sentido de los tiempos de Gina’s. ¿Cómo saber qué esperaba su ama de ellos? Gina siempre lanzaba mensajes crípticos, formaban parte de su discurso. Todo radicaba en acertar con las palabras claves, de esa forma ya estaría resuelto, como quien halla la respuesta de un complicado jeroglífico. Entonces se repitió a sí misma la frase sobre la que ella creía que versaba toda la explicación: «Nunca os olvidéis de algo muy importante: se trata de darlo todo». Gina sabía apreciar las fortalezas y debilidades de cada uno, las conocía muy bien, y a cada cual le exigiría en función de su potencial, como siempre había hecho.
Tenía a Sara delante y eso le hizo acordarse de Diego. Y lo que más recordaba de él eran sus besos, la forma en que se habían besado Diego y ella con una enorme pureza de sentimientos. ¡Fue tan liberador! Recordó de nuevo el incidente con Sara, cómo alardeó ante ella de lo bien que besaba el que era —había sido— su novio. ¿Y por qué privar a Sara? ¿Por qué no hacerle sentir de igual forma que le había hecho sentir a él? Sería una buena manera de pasar por lo mismo, de compartir itinerario. Ella estaba en disposición de ofrecérselo. Sin duda significaría mucho para las dos.
Abrazó a Sara rodeándola con sus brazos. La invitó a echarse a tierra y tumbarse sobre el suelo del Octógono. No sabía por qué, pero tenía el pálpito de que cualquier sentimiento que expresaran o acto que realizasen se potenciaría si lo hacían en contacto directo con la superficie, como si el roce con el Octógono supusiera una equivalencia al de piel con piel. No debía entrar en debates sobre qué era mejor o peor, si dominar o ser dominada, si ser egoísta en el gozo o propiciar el ajeno. Optó por dejarse llevar y fluir, y empezó a besar a Sara, como hizo con Diego en su día. De alguna extraña forma, ambas habían sido las últimas mujeres con las que él mantuvo relaciones íntimas —dejando aparte a Gina y lo que ella hubiera establecido hacer o no hacer—; no era, por tanto, ningún dislate que se compartieran. Tras esa última reflexión continuó besándola con más ganas, y fue entonces que notó como ella le correspondía. Advirtió su lengua viva, ambas pugnaban por tocarse y confrontar sus alientos, compartir la saliva. Hacía mucho que no besaba a nadie, todo el tiempo transcurrido en la Casa de Reposo había sido de total abstinencia. Lo había cogido con ganas, le apetecía hacerlo, y estar besando a Sara era una oportunidad de redimir muchas cosas. Entonces sintió el cuerpo de Mateo por detrás de ella, que se tumbaba sobre su espalda y procedía a bajarle los pantalones y también la ropa interior. Después de palparle el culo, enseguida la penetró, notando su miembro viril bastante abultado. Olga recordó todo lo que Gina les había contado y cuantas veces insistido sobre la conveniencia de practicar sexo anal. Ella reconoció ante el grupo que nunca le habían dado por detrás, por lo que podía considerarse que Mateo la estaba desvirgando. Se alegró de que fuera así, debía entenderse como un déficit del que, por fin, se desprendía, estaba soltando lastre. El chico empujaba con fuerza, mientras sus músculos se tensionaban en un acto reflejo por la falta de costumbre. Tuvo que concentrarse para reprimirlos y dejarse hacer, que las paredes del ano se relajaran y propiciar su dilatación, para que las acometidas de Mateo fuesen más efectivas y placenteras. Sintió, después de eso, cómo él la penetraba a un ritmo más acompasado y lograba llegar hasta el fondo, al hallar facilidades. Olga percibió mejoría en la fricción y Mateo, presumiblemente y a juzgar por sus gemidos, también. Parecía no poder reprimirse, no dejaba de exhalarle el aliento a la oreja y de suspirar cada vez con más brío, como si se tratara de la respiración de un animal en celo. Todo parecía marchar bien. Mateo estaba desatado, la tomaba con fiereza y sin ninguna dificultad, empotrándola contra Sara, a la que también hacía partícipe de las embestidas. Olga hubo de sincronizarse con los empellones que le acometían a la hora de seguir besándola. Tras un par de intentos baldíos en los que derramó saliva donde no era el sitio, por fin consiguió encajar y ensamblarse con los labios de Sara, en una maniobra de acoplamiento digna de un astronauta sobre su módulo tras volver de un paseo espacial. Ella le ofreció su boca abriéndola más que antes. Se mostraba muy predispuesta a recibirla dentro de sí, a compartir la calidez que ambas se podían dispensar. De esa forma volvieron a reeditar el beso anterior, con más sentimiento aún que el primero que se habían dado. Olga la tomó de la mano y se la apretó cuanto pudo. Sus dedos entrelazados daban testimonio de lo fortísima que era su unión en esos momentos. Despegó por un instante sus labios para ofrecerle la esencia pura de su saliva, que le colgaba de la boca en un chorrito a modo de improvisada y efímera estalactita acuosa. Sara sacaba la lengua con la intención de recogerla, pero Olga redirigió la caída hacia su pómulo izquierdo. Quería hacerla partícipe, que ella sintiera el placer de la lluvia plateada, compartir con su partenaire la que siempre había sido su mayor fantasía erótica. Costaba actuar con tino al tener a Mateo detrás empujando con todas sus fuerzas. Algún intento anterior había caído al suelo, por eso se alegró de haber hecho blanco en el rostro al menos una vez. No había nada en el mundo que otorgara más placer que una buena lluvia de plata. El acto no estaría completo ni resultaría igual si privaba a Sara de ese disfrute. El trío se hallaba en su punto culmen, todos habían encontrado su sitio y jugaban su rol. Olga miró de soslayo durante un segundo y vio que Gina les observaba con suma atención, no perdía ojo de cuanto hacían. Entonces notó que un líquido calentito se abría paso dentro de ella, todo el esperma abundante que Mateo le derramaba fruto de su eyaculación y que vino acompañado de un estruendoso último gemido, tan gutural y rudo que parecía más propio de una bestia salvaje que no de una persona.
Los cuerpos de Olga, Mateo y Sara entraron en fase de relajación, tras haber superado la orgásmica. Yacían inmóviles sobre el Octógono; su empuje les había acercado a una de sus orillas geométricas. Ninguno de los tres optaba por moverse y sí por buscar descanso. Gina se acercó hasta donde estaban. No se atuvo a darles respiro.
—Enhorabuena, Olga. Te felicito. Has hecho lo que mejor sabes: ofrecer tus besos y compartir tu saliva. Y, al mismo tiempo, has permitido que te poseyeran, has sido doblemente generosa. Ahora, relájate. No te muevas ni te vistas. Tampoco te limpies. Permanece como estás, que aún no hemos terminado.
El siguiente en el turno de evaluación fue Mateo.
—Tú también has pasado la prueba. Has dominado desde atrás, como te enseñé el otro día que debe hacerse. Veo que has tomado nota, así me gusta. Puedes retirarte, pero hazlo con mucho tiento. No alteres la composición del cuadro, tú ya me entiendes. Desde aquí distingo un creampie, sería una pena desperdiciarlo.
Mateo se avino a cumplir la orden directa de Gina. Procedió sigiloso y se hizo a un lado, con mucha cautela de no rozar a Olga ni a Sara, sin alterar sus posturas ni trastocar ningún otro elemento de los que conformaban la escena.
—De ti no puedo decir lo mismo, Sara. Me has decepcionado. ¿Qué es lo que has ofrecido tú? ¿Piensas que has estado al mismo nivel que ellos?
—Gina, lo he intentado. Lo he hecho lo mejor que he podido, pero es que yo no estoy acostumbrada...
—No te ampares en excusas. Llevas un año conmigo, ¿qué más necesitas? ¿Es que no has aprendido nada?
—De verdad que lo siento. La próxima vez pondré más empeño en hacerlo mejor.
—La próxima vez es ahora. Tiempo de prórroga, Sara. Me acuerdo de los viejos tiempos, de cuando abrimos Dark Pleasure. Todos los miembros de mi primo gruppo hubieron de pasar por una prueba iniciática, ¿adivinas? Es por esa razón y, contrariamente a mi costumbre, que te voy a dar otra oportunidad. Estamos en Poveglia, fornicando sobre el Octógono, y eso ha de festejarse. Vas a poder redimirte ya mismo: límpiale con la lengua los restos de semen que aún le resbalan a Olga por el culo. Es solo un pequeño creampie, apenas unas gotitas. Se lo ha tragado casi todo.
Olga miró a Sara y ella hizo lo propio. Sus respiraciones se aceleraron, como también el latir de sus corazones. A ella no le importaba, tenía que limpiarse igualmente. La idea de sentir la lengua de Sara lamiendo su ano, esa misma lengua con la que se había estado besando minutos antes y compartiendo saliva y aliento, le hacía sentirse excitada. Intentó transmitirle esa sensación de deseo. Se mordió el labio inferior y asintió con la cabeza, dándole a entender que, por su parte, todo estaba correcto.
Pero Sara no reaccionaba. No hacía ningún movimiento ni articulaba palabra alguna. Tampoco parecía mostrarse receptiva a la confianza que le estaba ofreciendo. Olga supo cómo interpretarlo, lo había visto otras veces, ocurría mucho en el grupo: sufría un bloqueo total.
—Te has estado besando con ella, ¿qué problema te supone tener que besarle ahora el culo? —volvía a espetarle Gina.
Sara seguía sin mover un solo músculo. Tampoco reaccionaba a las miradas cómplices de Olga en forma de ayuda. Estaba como ausente, en shock. Gina se malhumoró al ver que no le brindaba ningún tipo de respuesta.
—¿Es que no has aprendido nada? ¿Tanto tiempo en la isla y esto es todo lo que me ofreces? Deshonras la memoria de aquellos que murieron en esta isla, en Poveglia, los mismos a los que damos gracias y que nos han permitido tomar su relevo, enfundarnos y proveernos con la fuerza de su espíritu. Íbamos a dispensarles un sentido homenaje a todos ellos en descargo a su larga historia de padecimientos. Y siento que me invade una ingrata sensación de que algo no hemos hecho bien. No es posible, esto no puede quedarse así.
Gina le hizo a Olga un gesto raudo con el cuello, indicándole que se apartara. Aprovechó para levantarse, subirse los pantalones y las bragas y retirarse un par de metros, al lado de donde se había ubicado Mateo. No le importó en absoluto seguir pringada de esperma. Como había dicho Gina, solo eran unas gotitas. Quizá luego hubiera tiempo para darse un baño desnuda en el agua. La isla se llamaba Poveglia, Gina acababa de mencionarlo, y todo apuntaba a que era un lugar cargado de historia y repleto de espiritualidad. Lo había notado durante las horas que había pasado en solitario sobre el Octógono. Se sentía satisfecha de haber actuado de la mejor forma y obtenido el beneplácito de su ama. Era todo un orgullo participar en un homenaje de ese calibre. Desconocía más detalles, pero le daba igual. Gina lo tenía claro y era ella quien mandaba y disponía. Por su parte, era un gran honor servir.
—Quítate toda la ropa —le ordenó Gina a Sara.
De uno de sus bolsillos traseros, la dómina empezó a desplegar un pequeño látigo de cuero que guardaba doblado en varias mitades. Una vez extendido del todo, comenzó a golpear con saña a base de azotes el cuerpo desnudo de Sara Duarte.
—Este es tu castigo. Ofrece tu sacrificio al Octógono y también a los que fueron los moradores de Poveglia.
Sara no pudo reprimir un par de gritos, fruto del dolor que le ocasionaba el cuero. Al escucharlos, Gina suspendió por un momento la flagelación.
—No quiero gritos. No nos deshonres más. Has de sufrirlo callada, reprime el dolor que sientas. Ese será tu tributo, ¿entendido?
Sara constató estar de acuerdo cabeceando un par de veces en sentido afirmativo. Al mismo tiempo, unas lágrimas incipientes asomaban ya por sus ojos.
—Llorar está permitido, desahógate así. Siempre en estricto silencio, ya lo sabes. Prepárate para lo que viene porque va a ser una tanda de cien.
Sara cerró los ojos, y Gina le propinó el primero de esos latigazos, el que contaba uno dentro del recién iniciado ciclo.
—Este ha sido de bromita. Los noventa y nueve restantes van a ser duros de verdad.
Desde donde Olga estaba pudo percatarse de que algunas zonas del rostro de Sara se llenaron de arrugas nuevas, síntoma de la fuerza que ejercía para poder aguantar, mientras mantenía los ojos cerrados y en tensión.
Mientras Gina se empleaba a fondo, Olga llevaba la cuenta mentalmente. Entre todos lo habían logrado. El espectáculo era muy hermoso. Los espíritus de Poveglia estarían complacidos.
◆◆◆
 
Iba a suponer una visita muy corta, de las de ida y vuelta. Tendría que ir acostumbrándose a la nueva situación. Poveglia ya no reunía condiciones, su mística estaba a punto de perderse y su energía agotarse. Había sido su reducto secreto y un auténtico bastión durante muchos años, desde que tomara el testigo de Diábolo de Venecia y decidiera llevar a término sus escritos. Nadie había implementado sus teorías. Un gran poder la aguardaba, el momento definitivo estaba cada vez más cerca.
Debía volver a Cítica con premura. Tenía un par de cosas que hacer y no iba sobrada de tiempo. El tributo que habían ofrecido la anterior noche en el Octógono había sido muy bello, si bien poco suponía respecto a la materialización de sus planes. Le había servido para constatar que Sara Duarte aún estaba muy verde. Fue todo un reto acogerla. Era un proyecto difícil, como así lo requería el propio rito del Octógono: a mayor dificultad, más sustancioso habría de ser el premio. Todo un año entero conviviendo en Poveglia con Sara e instruyéndola con ahínco en los principios de la servidumbre aún se antojaba escaso, atendiendo a los resultados visibles. La tanda de latigazos que le había dispensado había sido brutal, de las más bárbaras que recordaba le hubiera infligido a nadie. No merecía menos. Entendía su afectación por la pérdida de Diego, sabía que no era fácil para ella y por eso se mostró más paciente de lo habitual. Había adoptado en su trato un perfil ecuánime del que no solía hacer gala con sus pupilos. Pero ya no le quedaba ni un solo resquicio de templanza, como tampoco tiempo efectivo para reconducirla. Ella misma debía darse cuenta de cuál era su destino y pensar en los sacrificios que habría de hacer. Mateo y Olga estaban bien encarrilados, y aventuraba que Sara, a pesar del revés sufrido y su decepcionante comportamiento durante el trío, también podría hacerlo.
—Vuelves a quedarte al cargo —le dijo a Mateo—. Vigila la isla, ya sabes. Pero, sobre todo, a ellas. Estate muy pendiente de cualquier cosa que hagan y digan.
—Lo dices como si esperaras... no sé. ¿Debo prestar atención a algo en concreto?
—Las cosas son como son. Cada cual establece su ruta y la forma en que quiere abordarla. No es lo mismo hacer un viaje en línea recta que serpenteando.
Mateo arrugó la nariz, desconcertado.
—No sé si lo he entendido, mi ama. ¿Qué debo hacer entonces?
—Sigues ejerciendo de Cancerbero. Actúa como tal.
—Y si alguna de las dos quisiera...
—¿Quisiera qué? Habla sin miedo, lacayo.
—Quisiera irse, mi señora. ¿Cómo debería actuar?
—En caso de producirse una situación así, la instrucción a seguir es sencilla: déjalas marchar.
—¿Que las deje? Pero ¿cómo podría?
—¿Te supone algún problema?
—Claro que no, haré lo que digas. Solo es que...
—Que no lo entiendes, dilo sin miedo.
Mateo le dio la razón agachando la mirada, avergonzado.
—Eres un perro guardián, no una cabeza pensante. No te cuestiones más de lo necesario, simplemente obedece. Todos tenéis un camino y debéis recorrerlo a vuestro modo, vivir la experiencia en primera persona de la forma más conveniente. Las circunstancias son muchas y multitud las variables que entran en juego, ni siquiera yo podría controlarlas, aunque me lo propusiese. El destino y el azar también juegan su papel. Vuestro destino todavía no está escrito del todo y eso va también por ti. Sois vosotros mismos quienes debéis adoptar una pauta y decidir si mantenerla o quebrarla en algún momento. Si ellas mismas entienden que han de experimentar a otro ritmo y de otra manera, déjalas ir. Antes o después nos encontraremos. De eso estoy segura.
—Yo no me pienso marchar. Mi destino era llegar aquí, estoy convencido de ello, y ahora solo deseo permanecer a tu lado.
Gina le acarició la cabeza y le rascó suavemente con las uñas, a semejanza de un chucho, lo cual complació a Mateo.
—Claro que sí, buen perro.
—Soy el perro de mi ama, soy el perro de mi ama —no paraba de repetir, una vez se hubo postrado.
—Me complace escucharlo, mi Cancerbero. Pero ellas no son perritos. Su camino es diferente, todos somos distintos. Has de tenerlo en cuenta si quieres hacer bien tu trabajo.
Mateo elevó la cabeza, aunque se mantuvo de rodillas.
—No te preocupes, mi ama. Ve tranquila.





XII
De todas las cuestiones que tenía que solventar en Cítica, decidió que visitarla a ella iba a ser su prioridad. A Gina no le importaba el destino que habían corrido los distintos miembros del grupo, ya no estaban bajo su tutela. Camilo y Diego eran fiambres; habían pasado a convertirse en cromos de su colección. Suponía ser un dato relevante. Lo siguiente sería integrarlos en el rito, el rito del Octógono. Otros habían sido expulsados por no alcanzar el nivel, como ocurrió con Natalia y con unos cuantos más. También se daba el caso de alguna que había vuelto al redil, como por ejemplo Olga. ¿Y qué fue de aquella pobre muchacha?... casi la había olvidado, una chica llamada Paqui, que de tan tímida que era y acojonada que estaba apenas abrió la boca durante las pocas sesiones en las que estuvo. Su aportación al grupo fue muy escasa, no dejó huella su paso por Gina’s. Cuando todo salió a la luz, decidió largarse y huir bien lejos. Pero no valía la pena perder el tiempo haciendo balance. Todos esos recuerdos de aquellas personitas carecían de valor. Su único objetivo era averiguar en qué punto se encontraba Minerva Roa.
Cada vez le resultaban más engorrosos los desplazamientos: primero en barca, de Poveglia a Venecia, y luego vuelo directo en avión hasta Cítica. Después de la muerte de Diego, cuando hubo de bajar la persiana de Gina’s y poner tierra de por medio para evitar a la poli y a algún que otro periodista incómodo —incluida Emma Vilafranca—, optó por volver a Poveglia y establecerse allí una larga temporada hasta que se calmasen las cosas, como ya había hecho otras veces. Todo había ocurrido hacía algo más de un año, ya no era noticia de primera plana; prácticamente nadie recordaba el suceso. Podía relajarse un poco, aunque no debía cometer el error de bajar la guardia. Sabía que la investigación estaba parada, por no decir concluida. Pero su nombre había quedado manchado para siempre al saltar por segunda vez a la palestra pública. En ambas oportunidades se le había relacionado con muertes acaecidas en negocios de su propiedad. En el año 2011 salió indemne, nadie pudo acusarla de nada, y después de cerrar Dark Pleasure el efecto se mitigó. Las mínimas sospechas a las que tuvo que hacer frente se diluyeron muy fácil, como una simple gota de agua se confunde en la inmensidad del mar. En esa segunda ocasión, la de Gina’s, se había montado más ruido que cuando lo de Dark Pleasure, era lógico. El cerco policial resultó atosigante, suerte que pudo preverlo todo con antelación. Anticipando que podía verse envuelta en alguna situación incómoda desde el punto de vista legal, se apropió de una identidad alternativa que mantuvo guardada en la recámara, solo para utilizar en casos de emergencia. Tenía varias para elegir. Encontró unas cuantas fichas dentro de un legajo arenoso, expedientes de personas que habían sido internadas en el psiquiátrico en los años treinta del siglo XX. Pertenecían a los archivos perdidos de Poveglia, el último vestigio, la única constancia, pues todos los demás desaparecieron. Era gente anónima por la que nadie se preocupó en su día, ni tan siquiera sus médicos, que los trataban como cobayas y les abrían el cráneo para horadar su interior y juguetear sin pudicia con lo que pudiera haber dentro, como quien vacía una calabaza en vísperas de Halloween. Todos estaban fallecidos desde hacía décadas, mas no existían registros de esas defunciones. Por no tener no contaban ni con lápida en un cementerio, Poveglia era su suelo y su lugar de descanso. Tomó prestado uno de esos nombres, el de Giaconda Rossi, una de las muchas almas perdidas que tanto sufrieron en la isla. A modo de alivio intangible, Gina esgrimía el consuelo de que la olvidada Giaconda iba a ponerse al servicio de una gran causa. Más allá de su finiquitada existencia, su nombre y apellido resultarían de utilidad. Gina estaba legitimada para adoptar esa decisión; no en vano se había arrogado toda la fuerza espiritual de miles y miles de almas con su total consentimiento. Únicamente necesitaba un carné falso a nombre de esa señora a la cual suplantaría. Durante algún tiempo dispuso de muchos contactos dentro del mercado negro, sabía moverse con soltura por el reverso del mundo de los negocios, la cara más turbia. No le resultó difícil encontrar a alguien versado en ese tipo de tejemanejes que se encargara de hacer el trabajito de marras. Se prometió a sí misma que no tomaría riesgos innecesarios. Solo haría valer ese carné de identidad en casos de sumo peligro o cuando no le quedase más remedio, como en la terminal de aeropuerto o a petición de algún puto carabiniere metomentodo que se lo pudiera demandar. Por desgracia, Gina Moretti ya no era un nombre que pudiera pasar desapercibido, como a ella le había gustado siempre vivir. No podía arriesgarse. Había mucho en juego como para dar pasos en falso y exponerse a echarlo todo a perder.
Justo después de la muerte de Diego y el cierre de Gina’s, decidió ser cautelosa y alquilar un coche para cubrir el trayecto hasta Italia por carretera. Estaba todo aún muy reciente, lo más recomendable era evitar aeropuertos y sus controles de embarque. No bastaba como precaución utilizar ese documento a nombre de Giaconda Rossi, que había ideado para su salvaguarda. Tenía que actuar con prudencia, más de la que solía emplear. Sara fue su acompañante. Recordaba que apenas la oyó pronunciar palabra durante las muchas horas que duró el viaje. Se mostró sumisa y resignada, eso sí. Muchos cambios e información le habían sobrevenido de golpe, necesitaba disponer de tiempo para procesarlo todo. Gina entendió que atravesaba una primera fase y respetó su actitud de aislamiento. Una vez ya en Poveglia y según fueron pasando los meses, Sara fue adaptándose poco a poco al entorno. Le costó abrirse a ella y aceptar su nueva situación, asumir que formaba parte, que ya era un miembro de su servidumbre, como lo había sido Diego, pero al final lo hizo.
Tras haber regresado a Cítica y a pesar de todo, no pudo evitar acordarse de los tiempos de Gina’s y las sesiones. Era reacia a reconocerlo. Prefería ponerse barreras que la mantuvieran al resguardo, alejada de un sentimiento que pudiese remitir a una mal entendida nostalgia. Aquella fue una buena época, eso no admitía duda. Durante todo ese periodo se había forjado buena parte de su obra artística, su colección de cromos, como a ella le gustaba llamarla, y que suponía ser poco menos que la piedra angular sobre la que se cimentaba el resto del plan. Admitir que había disfrutado en el transcurso del proceso no tenía nada de malo. Toda su razón de vida se basaba en ese concepto, en el disfrute y en la obtención de poder. Hacía siempre lo que quería, no aceptaba un no por respuesta ni atendía a ningún tipo de restricciones ni a mandatos ajenos. Ella era Georgina Moretti, heredera natural de Diábolo de Venecia, poseedora de la esencia de miles y miles de almas cuya espiritualidad le había sido transmitida. ¿Qué podían significar para ella unas cuantas leyes mundanas o algunos trasnochados escrúpulos disfrazados de código ético? «No os dejéis embaucar ni amedrentar por los prejuicios. ¿Quién ha inventado la moral? Pensadlo por un momento, os quieren mansos y aborregados», rememoraba complacida una de las muchas prédicas que transmitió en su día a sus discípulos. Fue precisamente Minerva quien le hizo una observación: «Entonces, ¿no debemos obedecer ni someternos a ninguna de las normas que la sociedad establece? Quiero decir, que no sé de qué manera se hace para distinguir entre las leyes que deben cumplirse y las que deberíamos saltarnos». Gina le contestó como a ella más le gustaba, con una parábola. Lo había aprendido de Diábolo, era el estilo de los grandes profetas. «¿Siempre respetas los semáforos? ¿Nunca has cruzado la calle a pesar de que la luz esté en rojo y no se pueda? Sí, estoy segura de que lo habrás hecho un montón de veces, no sin antes cerciorarte de que la calle está desierta y no hay ningún vehículo a la vista, ¿a que sí? Pues lo mismo te digo respecto a todo lo demás. Existen miles de leyes que prohíben hacer infinidad de cosas, semáforos en rojo —por seguir con la analogía— que nos cortan las alas y reprimen nuestro espíritu de libertad. Y ahí es donde debe emerger tu propio imperativo personal. Tú y solo tú decides lo que estás dispuesta a hacer y lo que no, y ninguna ley ni estado tiene legitimidad para frenarte. No le debes obediencia a nada ni a nadie, salvo a mí, ¿entendido?».
Pobre Minerva, siempre tan indecisa y titubeante. Debía reconocer que, de todos los miembros del grupo, sentía por ella algo especial; siempre la consideró un juguete primoroso al que tratar con mimo. La tuvo más en cuenta que a ninguno de los otros, creyó atisbar aptitudes que se encontraban ocultas en ella. Era una especie de reto y conllevaba un esfuerzo extra, trabajar y ser más paciente hasta lograr que emergiera todo su potencial. Como buena ama, sabía adaptarse bien a las distintas particularidades de cada uno de los suyos. Lo hizo en su día con Diego, a quien le planificó un entrenamiento personalizado que hubo de superar antes de permitirle ocupar una silla. Lo había hecho con Camilo, encomendándole ciertas tareas que sabía eran las más idóneas para que afrontara sus complejos. Mantuvo durante más tiempo que a nadie a Olga asistiendo a las sesiones de grupo, hasta que llegó a ser la Veterana. Le dispensó un trato distinto, necesitaba más que otros para lograr que aflorasen todas sus capacidades, como una fruta madura que ha de esperar el momento justo para ser arrancada del árbol. Y era del todo consciente que le puso un listón muy alto a Natalia, pero estaba bien justificado: era la rival más fuerte, el nivel de exigencia había de ir en consonancia. No estuvo a la altura y resultó expulsada. Esa era la única forma de establecer quién era realmente válido y quién no. Se había revelado un buen método, siempre le funcionó de maravilla.
Todos esos recuerdos formaban parte del pasado. Era el momento de recopilar y valerse de aquello que le fuera útil, cosas que sirvieran para llevar a la práctica el rito. Porque el rito del Octógono era su única prioridad. No debía interpretarse como una cuestión de honor ni de orgullo, de eso ya iba sobrada. La ceremonia reportaría un inmenso poder a quien fuera capaz de llevarla a término, un poder como nunca antes se había conocido en la historia: disponer de la esencia del Futuro Anterior. Se había esforzado mucho durante años para ser ella quien la obtuviese. Estaba a punto de lograrlo, solo quedaba ultimar algunos flecos y perfilar unos cuantos detalles finales. Poveglia ya no era una opción, el Octógono y toda la isla estaban casi agotados. El acto sexual a tres bandas entre Sara, Mateo y Olga había servido a modo de ofrenda y despedida, aparte de haber venido a destapar las insuficiencias de Sara, pero poco más. No formaba parte del rito, hacían falta ocho voluntades y muchos otros preparativos, entre ellos elegir el emplazamiento adecuado. Suerte que esa última parte ya la tenía prevista, los años que había pasado instalada en Cítica fueron de provecho.
Era consciente de que no la necesitaba, tenía la lista de posibles candidatos cerrada —con suplentes incluidos—, estaba más que cubierta. Pero sentía curiosidad por conocer el estado de su antigua pupila. Minerva venía a representar la imagen de un proyecto que se había quedado a medio hacer. Con todo lo acontecido, su progresión se vio cortada. Una auténtica lástima, dado todo el esfuerzo y las expectativas que en su día depositó en ella. Nunca se había dejado nada a la mitad, no estaba dispuesta a que eso fuese a ocurrir.
Se presentó en la puerta de su domicilio, confiada en que no hubiera cambiado de dirección. Tras llamar dos veces al timbre y un breve tiempo de espera, la figura de Minerva Roa asomó tras la puerta.
—Hola, pelirroja. Cuánto tiempo sin verte.
◆◆◆
 
Ya no sabía cómo tomárselo ni qué postura adoptar. Había iniciado las sesiones de terapia con el único propósito de sentirse mejor y pasar página. Si tenía que valorarlo en función de cómo se encontraba, el resultado de todo aquello estaba siendo, hasta la fecha, poco menos que nefasto. ¿De qué le había servido revolver la mierda? ¿Había sacado algo de provecho después de hablar con Natalia? ¿Y de su conversación con la periodista Emma Vilafranca? Aunque puede que estuviera siendo un poco injusta consigo misma, después de todo. Recordaba las palabras del doctor Llopis: «Ya no estás en las sesiones de Gina’s. No tienes que demostrar nada a nadie, esto no es una competición. Se trata solo de ti y de tu bienestar. ¿Por qué te exiges tanto? Aquello ya se acabó, no has de esforzarte en hacer cosas por agradarla. Lo que hagas hazlo por ti, porque de verdad te apetezca y sientas que quieres hacerlo, sin condicionantes externos ni mandatos de otros. Tú y solo tú eres quien dirige tu vida. No lo olvides nunca». Sonaba bien, pero no suponía ser fácil pasar de la teoría a la práctica. Parecía que Natalia lo había superado con éxito. No era nada que la sorprendiese, ella siempre destacó por ser una mujer resuelta, nunca le temblaba el pulso. No había tenido dificultades a la hora de rehacer su vida. Incluso se permitía la licencia de abominar de Gina... ¿Debía cruzar esa línea? Ojalá no fuera así. Ella tenía otro carácter muy distinto al de Natalia. Superar el trauma de Gina y dejar atrás su influencia era una cosa, y otra faltarle al respeto e incluso insultarla. Seguro que se podía lograr sin rebasar esos límites.
Pensar en Olga Perlado merecía consideración aparte. Aunque no disponía de datos, todo inducía a creer que Olga se encontraba en mucho peor estado que ella. La habían rescatado de los brazos de la muerte, consiguió salvar la vida de milagro. Desde entonces permanecía ingresada en la Casa de Reposo, un lugar a mitad de camino entre un centro psiquiátrico y un albergue para desahuciados. No había encontrado ánimos ni hallado el valor suficiente durante un año entero como para hacerle una visita, aunque solo fuera por deferencia. El sitio le producía auténtica grima, eso era verdad, aunque sabía que en el fondo no suponía más que un vano pretexto tras el cual ampararse y que en ningún caso la excusaba. ¿Cómo lo estaría viviendo Olga? ¿Lo habría superado como Natalia o andaría inmersa en sus propias contradicciones? No podía comparar la situación de Olga con la suya, no sería ecuánime. Ella gozaba de libertad, podía hacer cualquier cosa e ir a donde quisiera, no vivía recluida en una clínica de mierda las veinticuatro horas del día. Debía dar gracias por ello y sentirse afortunada, como le decía continuamente Ernesto Llopis. Porque a veces se olvidaba de que algunas otras personas no habían salido con bien. A esa infausta categoría pertenecían Diego y Camilo. Les envidió en su momento, sobre todo a Camilo, cuando fue elegido por Gina delante de todos para formar parte de su servidumbre. Siempre deseó poder vivirlo en carne propia, había fantaseado en secreto, recreado incluso la escena unas cuantas veces a solas en su habitación. Le daba pudor recordarlo, parecía un comportamiento más propio de una adolescente. Para ella representaba muchísimo, era su gran ilusión. «Algo muy especial en tu vida que lo supone todo para ti, igual que mucha gente rememora el día que se casaron con la persona amada porque supuso un recuerdo imborrable», se ratificaba en sus creencias. Valoraba el concepto más o menos a ese nivel. Gina utilizaba muchas veces la palabra compromiso. Inferir el término y transformarlo en boda tampoco era un disparate, no se alejaba mucho de lo que venía a representar, se le llamara de una forma u otra. Así era como se había sentido durante mucho tiempo y aún conservaba ese sentimiento muy arraigado, aunque no se lo hubiese contado al doctor Llopis: se sentía desposada con Gina. Se había entregado a su ama y lo había hecho para siempre. Existía un vínculo que las unía ad aeternum, poco importaba que la propia Gina nunca le hubiera dado el “sí, quiero”. Quizá fuera cosa de locos después de todo, «nadie mejor que un loquero para aclararlo». Se acordó de que el próximo encuentro con el doctor Llopis no se produciría hasta finales de la semana siguiente, que era para cuando tenían concertada la cita. No podía esperar tantos días y seguir dándole vueltas, sentía que la cabeza estaba a un paso de reventarle. Se lo había guardado todo para sí sola, ya no podía más. Creía haber actuado bien, que asistiendo a esa terapia podría en poco tiempo ponerle fin al problema. Pero no estaba siendo sincera, se había quedado corta en su intento. Necesitaba algo más drástico, una auténtica catarsis en plan radical, del estilo a las que tenían lugar en Gina’s. Le llamaría por teléfono. Ernesto era un tipo majo, le dispensaba un trato muy amable, y él mismo había dicho que le podía llamar cuando quisiera en caso de necesidad. Nunca lo había hecho, no lo consideraba apropiado. Al fin y al cabo, la relación que mantenían era estrictamente profesional y le daba la impresión de que si empezaba a requerirlo fuera del horario de consulta transgrediría ese estatus. Pero se sentía tan agobiada que decidió aparcar las dudas y aceptar el ofrecimiento. De poco le sirvió hacerlo. Después del segundo tono, saltó el contestador. No iba a dejarle recado, era un asunto complejo y demasiado íntimo como para elaborar una grabación de unos pocos segundos a modo de microrresumen. Tal vez con un poco de suerte la contactaría más tarde, cuando viese su llamada perdida. Esa mera posibilidad le sirvió de consuelo, ya no se sentía tan desamparada como antes. «Estaría bien tener un amigo en el que poder apoyarse y con quien compartir este tipo de cosas», pensaba con desazón. Contaba con el doctor Llopis. Aunque no le uniera a él un sentimiento de amistad, podía confortarse pensando que no estaba sola. Como psicólogo que era le podía brindar una ayuda y establecer un diagnóstico mucho más certero que no las cuatro torpes y típicas palabras que puede ofrecer cualquier amigo bienintencionado. Llopis era un magnífico profesional, y en ese tipo de cuestiones que con tanta angustia la acuciaban lo menos recomendable era recibir un mal consejo.
Consiguió relajarse un poco, ya estaba algo más calmada. Entonces fue cuando pensó de nuevo en Diego y Camilo, más en concreto en su muerte. ¿Cómo se habría producido? Por lo publicado en la prensa, técnicamente se suicidaron, aunque todo el mundo dio por hecho que Gina fue la única responsable, cuando nadie podía saber qué había ocurrido en verdad, de qué fatídica forma habían encontrado el fin sus dos excompañeros. Otra vez la sociedad se encargaba de prejuzgar en lugar de preocuparse por esclarecer los hechos.
Prefería conservar en el rincón de su memoria el recuerdo de ambos en vida, evocar esas jornadas en las que Diego intervenía en Gina’s o las veces que desayunaron en los minutos previos a las sesiones Camilo y ella en el bar de siempre, matando el tiempo y llenando el estómago a base de tostadas y zumo de naranja. Se le hacía todo más fácil si preservaba esa imagen amable de los dos, en vez de imaginárselos yaciendo sin vida. Ellos habían jugado un papel significativo en el crecimiento del grupo. Su buena marcha era tarea de todos, nadie estaba exento de esa responsabilidad. Algunos contribuyeron muy poco y otros causaron baja, bien fuera por expulsión o debido a que desistieran. El conjunto se renovaba y funcionaba mejor o peor en función de las aportaciones de cada uno de los miembros. Había que entenderlo como una labor de equipo, todos formaban parte. Y para ella, Camilo y Diego seguían siendo sus compañeros. Era la forma más bonita que tenía de recordarlos.
El sonido del timbre de la puerta vino a cortar de raíz todas sus abstracciones. ¿Cuánto tiempo llevaba sumida en sus pensamientos? Agradeció la interrupción, «ya le he dado por hoy suficientes vueltas a la chaveta». Se condujo hasta la entrada mientras sonaba de nuevo el llamador. Estaba casi segura de que sería el cartero, no paraba de equivocarse de vivienda —la tercera vez en una misma semana—. A pesar de ser el suyo un nombre poco común, se daba la coincidencia de que la vecina de enfrente también se llamaba Minerva, lo cual abocaba a continuas confusiones y pequeños malentendidos a la hora del reparto. Pero en esa ocasión no halló a ningún empleado del servicio postal frente a su puerta. Ajena a la tesitura, abrió despreocupada y, entonces, la vio a ella.
—Hola, pelirroja. Cuánto tiempo sin verte.
En un principio pensó que debía estar alucinando. Tanto pensar en Gina y en los tiempos del grupo, al final le había terminado por afectar a su cordura. Dio unos cuantos pasos hacia atrás, mientras negaba con la cabeza y se frotaba los ojos; quizá de esa forma despertaría de esa especie de mal sueño. Sin embargo, estaba despierta. Todo cuanto veía era muy real. Gina no esperó a ser invitada y se introdujo en el piso. Cerró la puerta tras de sí y se acercó ceremoniosa hacia ella, que se había arrinconado sin querer contra una de las esquinas del salón.
—¿Qué es lo que pasa, Minerva? ¿Es que no te alegras de verme? Esperaba algo más de entusiasmo en tu recibimiento, la verdad.
—Aléjate de mí, aléjate de mí, te digo. —Fueron sus primeras palabras.
—Ese no es el recuerdo que yo tenía de ti, mi cachorrilla. He recorrido muchos kilómetros para volver a verte, ¿y así es cómo me correspondes? Pensé que me dispensarías otro tipo de bienvenida.
—Todavía te buscan. Lárgate de mi casa o llamaré a la policía.
—Adelante, hazlo. ¿Y qué es lo que vas a decirles, si se puede saber?
Minerva intentaba rehacerse. La situación era del todo inesperada y le había pillado en su peor día. Por mucho que lo intentase no sabía de qué forma reaccionar, como si todos sus recursos mentales se hubieran bloqueado al mismo tiempo.
—Yo no quiero acabar como Camilo y Diego, ni tampoco como Olga. —La frase brotó espontánea de sus labios, habló sin pensar.
—¿Y cómo crees que acabaron?
—Los periódicos dijeron que fue un suicidio.
Gina arqueó una ceja.
—Y entonces, ¿qué miedo tienes?
—Suicidio inducido por ti, eres la principal sospechosa.
—No te confundas, cariño. A ti no tengo que explicarte nada. Tú estabas en las sesiones, bien sabes lo que pasaba allí y cómo funcionaba todo.
—Quieres decir que...
—Ellos obraron por voluntad propia, igual que hiciste tú en todo momento. Todos teníais un único deseo: formar parte de mi servidumbre. Y sabes por propia experiencia que lograr ese objetivo no está al alcance de todo el mundo. Cada cual traza su propio camino y luego ha de ser capaz de recorrerlo. Algunos son más débiles que otros y solo llegan a mitad de trecho, eso es una realidad.
—Pero tú interviniste en algo, ¿no es así?
—¿Que yo intervine en algo? ¿En algo como qué? Todos erais voluntarios y estabais deseosos de ser elegidos.
—¿Elegidos para morir?
—Claro que no, mi pelirroja. Formar parte de mi servidumbre significa estar conmigo... a un nivel superior. Ellos pagaron un precio muy alto, pero las cosas no tienen por qué ser así. Antes has mencionado a Olga, ¿no?... Debes saber que vuelve a formar parte del grupo, ha decidido intentarlo de nuevo. Y lo hizo sin establecer condiciones ni plantear preguntas. Acuérdate de lo que decíamos: la confianza ciega y la entrega son los dos grandes pilares. Necesitas recobrarte, recuperar el nivel que tenías cuando nos reuníamos en mi estudio. Estabas en línea ascendente, justo a punto de lograrlo.
Era una gran noticia. Estaba muy equivocada respecto a Olga, a quien creía convaleciente en la Casa de Reposo. Siempre había sido un ejemplo para ella, y su recuerdo le remitía a los mejores tiempos vividos en Gina’s. Pero, aunque Olga se hubiera restablecido, la realidad se imponía tozuda en los casos de Camilo Urzaiz y Diego Castelo, quienes ya nunca gozarían de una segunda opción.
—¿Y de qué les sirvió a ellos? Me refiero a Camilo y a Diego.
—No mires hacia otro lado. Pregúntate mejor de qué te puede servir a ti.
Sin voluntad ni tiempo para pensarlo —tampoco de decidirlo—, solo como si un resorte espontáneo que actuara a modo de reacción instintiva la poseyera, siguió el consejo de Gina y se asomó a su abismo interior. Eso le hizo olvidarse por un momento del miedo y de todo su caos mental. Una nueva línea de pensamiento empezaba a configurarse a pasos agigantados dentro de su cabeza. ¿Por qué no había sido capaz de darse cuenta antes? No se había hecho las preguntas básicas, le había faltado apoyo, saber conducirse bien y en el sentido correcto; contar con una buena guía se antojaba necesario. Acumulaba demasiadas carencias, no todo era achacable a un supuesto mal hacer suyo. ¡Cómo había echado de menos las enseñanzas de Gina! Cada palabra suya valía por todo un manual. Tenía mucho sentido. En solo un par de minutos, volvía a revivir ese mismo sentimiento del que llevaba huérfana desde hacía más de un año. Gina tenía un don. Con apenas unas frases disipaba sus dudas. Lo había intentado con todas sus fuerzas, haciendo todo lo posible por olvidar y enmendarse, incluida una terapia en la que había invertido sus últimos ahorros. Cualquier cosa con tal de salir adelante y volver a llevar una vida normal. Acumular un fracaso tras otro no tenía por qué ser sinónimo de culpa. Su única equivocación fue no saber enfocarse hacia donde debía, nada más. Lo supo desde el principio, ya iba siendo hora de empezar a reconocerlo y dejarse de medias tintas y falsas verdades.
Notó vibrar el móvil en el bolsillo. Miró de soslayo la pantallita que parpadeaba y comprobó que la llamada entrante era de Ernesto Llopis. Llegaba demasiado tarde, ya no necesitaba de él.





XIII
Hacía tiempo que no encontraban ningún dato nuevo que les hiciera avanzar en sus pesquisas. Claudio había contactado con su amigo experto en filatelia. Se ratificaba en la hipótesis de que el sello que había empleado Gina para mandarle por carta la foto con la equis era italiano. Por lo tanto, cabía inducir que Gina se estuviera moviendo por algunas zonas de Italia, pero más allá de eso no contaban con nada en firme.
Tal vez se estaba obsesionando demasiado, «los excesos nunca son buenos». Había dejado de lado el caso durante muchos meses relegándolo a un rincón de su memoria, como quien aparca un coche inservible en el fondo de un viejo garaje. Después, había decidido lanzarse a tumba abierta con la intención de compensarlo. Y en esos precisos momentos, Emma sentía que se hallaba dando vueltas en un callejón sin salida. Empezaron pisando fuerte. Tanto Claudio como ella no habían escatimado en recursos, tiempo y ocurrencias para dar con una pista que les llevara hasta sus amigos. Supuso un buen empujón de inicio, pero el proceso de búsqueda llevaba unos cuantos días atascado. A ambos se les habían agotado las ideas, no disponían de ninguna prueba que les acercara a una u otra línea de investigación. Se sentía abrumada por un intenso agobio que iba creciendo y se hacía cada vez más pertinaz. Recordaba aquella cuestión que muchas veces rondó por su cabeza en el pasado y decidió preguntarse a sí misma: «¿Cómo es de fina la raya que establece la frontera entre la vida privada y la vida laboral? ¿Puede un buen profesional combinar ambas parcelas sin volverse loco?». Necesitaba un descanso, parar aunque fuera un rato pequeño y despejar la mente. Quizá de esa forma podría enfocar las cosas más adelante bajo otro prisma.
—Yo también opino igual —le decía Verónica, al tiempo que le acercaba una copa de vodka con lima—. Tanto trabajo acaba por saturarte, terminas por confundir dónde empieza tu mundo, tu verdadera vida personal, y dónde lo hacen los negocios.
—Claro, en tu caso es peor aún, con todo el tema del local, los empleados, la gente... Mucho lío.
—Y mis sumisos, no te olvides. Es una gran responsabilidad. Ellos depositan su confianza en mí.
—¿Eso es lo que fui yo? ¿Una sumisa más de entre los muchos que dependen de tus atenciones?
—Oye, no te burles.
—Perdona, me he pasado.
Quizá estuviera yendo demasiado rápido. Tanto tiempo sin verse había hecho mella en ambas, estableciendo una barrera que antes no existía. Era normal que surgieran cierto tipo de dudas y algo de desconfianza, no sabía en qué punto se encontraba Verónica. Echando la vista atrás, Emma reconocía que no actuó de la mejor forma. Dio la espantada y solo dejó una nota, no se atuvo a más explicaciones. Verónica tenía motivos para sentirse dolida, pero no le había echado nada en cara. Y encima, ella aún se permitía bromear haciendo ciertos comentarios que no venían a cuento. El vodka con lima le había hecho soltarse la lengua y meter la pata hasta el fondo. No podía haber estado más desafortunada.
—Respondiendo a tu pregunta, vuelvo a decirte lo mismo que te dije el otro día: para mí eras muy especial, mucho más que cualquiera. Estos seis meses sin ti me han servido para darme más cuenta todavía de lo mucho que significaste y de lo que aún supones en mi vida. Siempre que tú me lo permitas, claro.
Se había dejado guiar por un impulso interior, ese mismo que en otras ocasiones siempre le condujo hasta las puertas de Cuero Negro sin saber muy bien por qué lo hacía. Quizá el sentido de sus actos no atendiera a una explicación racional, ella tampoco la buscaba. Quería sentirse bien, recuperar la esencia de la Emma que fue unos meses antes, cuando Verónica y ella eran pareja y compartían un mundo de sexualidad BDSM que colmaba con creces todos sus apetitos. Por desgracia, no podía dar marcha atrás en el tiempo. «Las situaciones idílicas rara vez se mantienen, y menos cuando hay sentimientos de por medio». Pero nadie iba a impedirle volver a intentarlo. «De los errores se aprende», y ella había aprendido mucho.
Verónica le había dedicado unas palabras muy bellas, repletas de sinceridad, de mucha carga emotiva y ternura. Nunca nadie le había dado muestras de tanta delicadeza en sus más de cuarenta años de vida.
Se hallaban en su lugar preferido, aquella sala de juegos de paredes color negro azabache, donde tuvieron su primer encuentro. Le pareció una curiosa forma de cerrar el círculo y se limitó a hacer lo mismo que hizo aquel día. Se despojó de las gafas, y con ellas de su timidez. Luego, eligió un bozal de entre los muchos fetiches que se exhibían colgados en las paredes o sobre las baldas de algunos estantes y se lo acercó a Verónica para que ella dispusiera. Una oleada inmensa de satisfacción la invadió por completo. Era la prueba fehaciente de que obraba bien, la última confirmación necesaria que necesitaba.
◆◆◆
 
No esperaba su visita. Emma tenía la costumbre de presentarse siempre sin avisar, lo cual resultaba curioso teniendo en cuenta que era una persona obsesionada con la puntualidad, ¿no suponía una contradicción? «Puntual y muy formal, pero solo cuando quiere. En fin, nadie es perfecto». La invitó a tomar una copa y la hizo pasar a la cámara de juegos, la de los sofás de cuero y las paredes oscuras, el mismo sitio donde lo hicieron por primera vez. Todo remitía a otros tiempos, a un pasado reciente en sus vidas que se había desvanecido, como los sueños que se pierden al momento de despertar. Llevaba seis meses aferrándose a ese recuerdo, al de ambas de la mano compartiendo los días en que fueron felices. No lo supo ver a tiempo y se culpó por ello muchas veces. Emma evidenció sobradas muestras de inseguridad. Quizá solo lo hizo a través de detalles sutiles, pero debió darse cuenta y parar a tiempo en vez de forzar la máquina. «Todo el mundo comete errores y yo lo pagué muy caro», se decía cada vez que pensaba en lo sucedido. Después quiso respetar su espacio, nunca fue detrás de ella agobiándola en busca de una segunda oportunidad. No era cuestión de orgullo, se lo hubiera tragado a gusto con tal de recuperarla, sino de respeto. Emma necesitaba volar y reencontrarse a sí misma. Si en algún momento quería volver a reiniciar la relación, no tenía más que dar el paso, pero tenía que surgir a iniciativa suya. Y al final parecía que lo estaba haciendo. El otro día le asaltaron las dudas acerca de si solo se había acercado en busca de información sobre Gina y los tiempos de Dark Pleasure. Pero había vuelto de nuevo. Estaban a punto de iniciar una sesión BDSM en las dependencias del club, su territorio. 
La puso a cuatro patas, atada de manos y pies sobre un potro elevado, que le quedaba a buena altura para poder penetrarla. No obstante, empezó tirando de látigo. Conocía los gustos de Emma, sabía de sobra lo mucho que le ponía que le dieran una buena tunda de azotes sobre la espalda y el culo mientras se hallaba en postura de indefensión. La ponía muy cachonda y era una buena forma de ir entrando en calor, mejor que ninguna otra.
Una de las cosas que más le fascinaba a ella como mistress era manejar el látigo largo. Lograr un correcto uso requería de destreza, una buena combinación de fuerza y de juego de muñeca a la hora de lanzar el golpe, aparte de calcular la distancia óptima a colocarse respecto al sujeto. Un latigazo de esos resultaba ser muy efectivo, de los de impacto preciso y dolor lacerante, tremendamente intenso. Prefería utilizar ese tipo de látigo cuando el sumiso estaba de pie —que no era el caso de Emma, que se hallaba inclinada—, ya que le resultaba una posición mucho más natural a la hora de su manejo. La situación le hizo decantarse por uno más pequeño y corto, un flogger muy funcional, de los de varias colas. A diferencia con el otro, los latigazos se sentían mucho más leves, lo cual Verónica compensaba flagelando con más fuerza y de manera más seguida, apenas sin pausa. Así lo hizo. Comenzó a fustigar a Emma sin contención, quien no tardó en proferir sus primeros gritos. Era de mucho chillar, por eso le pedía siempre un bozal en la boca para ahogar sus alaridos. Verónica pensaba que esa manía de Emma respondía más a sus pudores que a sus fetiches. Creía que le daba vergüenza que otros la oyeran, una reminiscencia entendible debido a sus muchos años de pasado vainilla. Cohibirse era lo peor que podía pasarle a nadie durante una sesión BDSM, tanto a la dómina como al sumiso. Dejarse arrastrar por ese tipo de escrúpulos conducía a un fracaso seguro.
El correaje en su boca no resultó suficiente como barrera de contención, se dejaban oír igual sus gritos desaforados. Verónica golpeaba con inusitada fiereza. Quería que el reencuentro resultara especial, que el subidón fuera de los buenos. Empezó a sentir dolorido su brazo derecho, debido a lo fuerte y continuo que golpeaba, no le solía ocurrir. Hubo de parar un minuto para que ambas cogieran aire. Rodeó el potro y se colocó en la parte de delante para mirar a Emma a los ojos. Su cara estaba enrojecida y empapada en sudores. En su gesto aún asomaba una mueca de dolor que no había desaparecido del todo.
—¿Te encuentras bien?
Emma emitió un bufido y asintió.
—¿Prefieres que te quite el bozal? Respirarías mejor...
Negó reiteradas veces con la cabeza, dejando claras cuáles eran sus predilecciones. Verónica volvió a su posición de antes, a la parte trasera del potro. Las nalgas de Emma atestiguaban, en forma de marcas visibles y piel muy roja, la paliza tan enorme a la que estaban siendo sometidas. Era el momento de subir el nivel. Dejó a un lado el látigo corto y se hizo con una fina vara de bambú. Su empleo era muy distinto al del flogger. Requería precisión absoluta y mucho tiento. Si el golpe se asestaba certero, el dolor se distribuía uniforme desde la zona acometida a todo el resto del cuerpo de forma progresiva, como un ejército de sensaciones campando a tropel por todo el sistema nervioso. Hizo acopio de fuerza y le propinó el primer varazo a la altura del culo, convertida en una zona altamente sensible, puesto que ya había sido muy castigada con anterioridad. Verónica sabía que, una vez superado cierto umbral de dolor, el resto de los golpes se encajan con mucha más fluidez, el cuerpo se acostumbra a ello y se puede llegar a desconectar, creando una especie de efecto anestésico. Se requería, no obstante, de muchas horas de entrenamiento soportando látigo para conseguirlo. Había que estar muy ducho para establecer la conexión necesaria entre la psique y lo físico, lograr un control total de la mente sobre la materia. No era tarea fácil adquirir ese dominio. Conocía muchos casos de personas que llevaban años pretendiéndolo de manera infructuosa. Por eso no le sorprendió que Emma reaccionara retorciéndose sobre sí misma. En una acción refleja, intentaba deslizarse contra la superficie del potro, dentro del escaso margen de movimiento que le permitían sus ligaduras. Era como si buscara un resguardo imposible o, quizá, simplemente funcionara a efectos de mera respuesta instintiva. Al propinarle el segundo varazo, Emma ya no pudo aguantarse y gritó con tal estruendo que sorprendió a la propia Verónica, dado que hasta entonces nunca la había escuchado proferir quejidos a ese nivel de intensidad. Ni siquiera llevar puesto el bozal supuso un impedimento para que el grito resonara por las cuatro paredes de la habitación, de la misma forma que lo hace un trueno cuando descarga su furia en mitad de una gran tormenta. Decidió parar y acercarse a ella. Le acarició la cabeza y le desabrochó el bozal. Emma empezó a toser y a gemir al mismo tiempo. Las babas le caían a chorros por sus comisuras.
—Podemos parar si quieres —le dijo en tono condescendiente. Llevaba varios meses sin practicar y a lo mejor le había puesto el listón muy alto, tratándose de un reinicio. Por esa razón le causó tanta sorpresa lo que Emma le llegó a decir, apenas balbuceando entre aeróbicos jadeos y con la dificultad añadida de su respiración entrecortada.
—Coge mi móvil y dile a Claudio que venga.
◆◆◆
 
No podía creerse que estuviera pasando de verdad. Tenía que reconocerlo, desde que Emma le contó lo de su experiencia frustrada con el bukake y el trío, había estado fantaseando, no dejaba de pensar en otra maldita cosa. Por mucho que lo intentaba no podía reprimirse y empezó a buscar por la red vídeos equis sobre BDSM, con especial atención a la subcategoría de sexo en grupo. No tardó en sumergirse y quedar enganchado a ese nuevo mundo: el de las gang bangs, los threesomes, las orgías... Y, por supuesto, también dedicó muchas horas de visionado a instruirse acerca de los bukakes. Se sentía sucio por dentro cuando se masturbaba viendo esas pelis y llegaba a correrse pensando en Emma y en Verónica. Le resultaba, en cierta manera, irrespetuoso. Había amistad y trabajo, aparte de una historia de amor entre ellas de la que él era ajeno. ¿Qué derecho tenía a meterse por medio e imponer sus más que egoístas deseos sexuales? No quería entorpecer ni molestar a Emma, que ya le había dejado claro que el revolcón de la primera noche respondía únicamente a un escarceo puntual. Los dos eran mayorcitos y profesionales, había que interpretarlo bajo ese prisma, no tenía por qué convertirse en un patético melodrama. Lo único que importaba era seguir adelante, lograr la clave que les pusiera sobre la pista del paradero de sus amigos.
Pero una llamada de teléfono hizo saltar por los aires todos sus esquemas mentales y sus mejores propósitos de autocontrol. Dijo que sí a todo sin pensar. No se atrevió ni quiso hacer preguntas. Verónica le había dicho: «Ven al club, pero date prisa. Eso sí, cuando cruces por la puerta, ten bien clarito que entras dispuesto a hacer lo que se te diga y sin rechistar. Te necesitamos. No nos falles».
Se plantó en Cuero Negro en escasos quince minutos. Dejó el coche mal aparcado, seguramente le multarían, pero en esos momentos era una consideración secundaria, algo así como un mal menor del que ya se preocuparía cuando tocase. Era la única forma de llegar rápido al lugar y presentarse ante las dos como un hombre disponible. Los daños colaterales que pudiera sufrir por ello habría que asumirlos. No había opción ni ganas de andarse con zarandajas. Los miedos y las dudas también había que dejarlas aparcadas fuera.
Le causó un gran impacto ver a Emma maniatada sobre un potro y a Verónica vestida de dominatriz, con un mono de látex negro muy ajustado al talle que realzaba su figura. Las dos estaban espectaculares, cada una en su rol. Solo de verse en mitad de la escena —y sin darse ni él mismo cuenta— ya se había empalmado. Verónica le dijo que se desnudara y Claudio se aprestó a hacer lo que se le pedía. Con solo un gesto le indicó que se pusiera delante de Emma. Un bozal húmedo que yacía en el suelo le dio a entender que la sesión se había iniciado hacía un rato y que le habían requerido para el fin de fiesta. La mirada de Emma se cruzó con la suya. Se dio cuenta de que no solo se encontraba atada de manos, sino que también estaba sujeta por los pies. Suponía estar a merced de Verónica, habiendo depositado su confianza en ella a todos los niveles imaginables. Le infundía un gran respeto que hubieran establecido ese vínculo tan poderoso y que tuvieran a bien hacerle partícipe de la experiencia. Vivir en primera persona algo así no tenía comparación con ninguna de las prácticas sexuales que había experimentado hasta entonces, que no iban más allá del sexo convencional y de pajearse viendo vídeos pornográficos —como venía haciendo últimamente—. El planteamiento de Verónica y Emma era realmente bello, una auténtica muestra de amor de verdad. Nunca había visto nada similar en toda su vida.
—Gracias por venir —le dijo Emma en voz baja.
Claudio esbozó una leve sonrisa a modo de respuesta. A pesar de todo, se sentía algo cohibido. Le abrumaba el lugar y la situación, aunque no pudiera estar en mejor compañía. La fantasía erótica que tanto había alimentado en los últimos días se estaba viendo cumplida, ¿podía poner alguna pega? Sin duda que no, pero eso no quitaba para que se sintiese extraño e inseguro. Una cosa tenía clara: por nada del mundo se rajaría.
No sabía qué prácticas iban a realizar, había aceptado a ciegas. Las opciones eran muchas, desconocía sus preferencias y ya se había percatado de que llevaban un tiempo jugando. A pesar de todo eso, no pudo evitar sorprenderse cuando vio que Verónica se entallaba un arnés con forma fálica a la cintura. Mientras se abrochaba la correa y se ajustaba los elásticos, le dio una serie de instrucciones.
—Ahora voy a penetrarla y quiero que tú también participes. Imagina que somos un tren y que Emma es el vagón de en medio. Acércate a ella para que pueda comerte el pene. Ya sabes —arqueó una ceja—, los vagones deben estar bien enganchados entre sí.
Para acatar la orden y ponerse justo en frente de Emma solo hubo de dar dos pasos. Dejó reposar su miembro sobre la superficie del potro, podía sentir el aliento de Emma y sus labios rozándolo. La erección previa había menguado, pero su pene no tardó en volver a henchirse. Se fijó, como nunca antes, en los labios de Emma. Eran tan puros y tan deseables... Contrastaban con la exuberancia de los de Verónica. Le hubiera gustado contemplarlas besándose, apreciar el roce de unos labios con los otros y asistir al espectáculo de ver cómo se devoraban mutuamente la boca. Sabía que era mucho pedir, pero si le dejaran participar, si pudiera agregarse a ellas y disfrutar de esos besos...
Se había dejado llevar. Debía concentrarse más, prestar toda su atención a la realidad del momento y olvidarse de fabulaciones. El hecho de que Emma se introdujera su pene por entero en la boca fue determinante a la hora de hacerle volver a tierra. Sintió su calidez y toda la humedad cavernaria de sus adentros, mientras le pasaba la lengua de arriba abajo, muy suave, casi con mimo. La sensación fue distinta en el momento en que Verónica empezó con lo suyo, penetrando con fuerza y a compás. Emma se esforzaba en lo posible por cumplir con él, pero era evidente que no podía estar a todo. Su cuerpo entero iba y venía hacia atrás y hacia delante. Estaba bien sujeta, «el tren no va a descarrilar», pensó con cierto humor tirando del hilo de la analogía. La dificultad estribaba en que pudiera llegar a hacerle una mamada efectiva. Ella tenía que intentarlo y él resistir los envites, ya que su miembro iba y venía, salía y entraba de la boca de Emma en función del ritmo y de los empellones. No era fácil aguantar. Se llevó varios bocados, incluso una herida en el prepucio al rozarse con el filo de uno de los dientes frontales. Su primera reacción fue decir «ahhh» y apartarse. Verónica le reconvino enseguida.
—¡Mantente en tu posición! ¡No te muevas por nada, Claudio!
Obedeció de inmediato y se colocó de nuevo en su sitio. Emma volvió a embutirse el manubrio. Lo atrapó con destreza, apretaba pero no mordía, y consiguió mantenerlo en su boca durante un buen rato seguido, pese a los meneos constantes que le infligía Verónica. Se fijó en sus facciones. Estaba muy concentrada. Para ella suponía un sobresfuerzo, era la que más ponía de su parte y recibía en consecuencia. Habían logrado por fin una buena compenetración a tres bandas. Formaban un todo en uno, una maquinaria bien engrasada y en perfecta sincronía.
Verónica había obviado darle más explicaciones y él no sabía qué era exactamente lo que esperaban. No quería fastidiarla haciendo algo indebido, pero también estaba jugando, formaba parte de aquello. Quizá debía tomar algún tipo de iniciativa... La casualidad quiso que no dispusiera de tiempo ni opciones para elegir porque no pudo contenerse más. Notó que llegaba al orgasmo y se dejó ir dentro de la boca de Emma. Ella lo percibió y retuvo una parte del semen, pero se le escapó el miembro justo cuando estaba a mitad de eyacular. Su pene estalló a escape, parecía una manguera loca a presión y sin control alguno. Claudio estuvo atento para tomarlo de nuevo en sus manos y redirigir el chorro a la cara de Emma. Así fue como concluyó su corrida. Se inclinó hacia delante con pretensión de relax, pero se sorprendió al ver a Verónica reaccionando apresurada. Retiró el falo de plástico del culo de Emma y procedió a desatarla. Al verse por fin liberada de sus ligaduras, se incorporó con dificultad; parecía estar exhausta. Verónica no perdió tiempo en desprenderse del arnés, que continuaba ajustado en sus caderas como un falso apéndice. Llegó a su misma altura y les conminó a que se abrazaran. Los tres se besaron con pasión. Compartían el aliento, entrechocaban los labios y se restregaban con las lenguas, traspasando de una boca a otra los restos de esperma que ponían en común. Se miraron a los ojos y todos sonrieron satisfechos. Habían establecido una alianza perfecta.





XIV
Observando desde la distancia, como era su costumbre, vio que Mateo, el hombre del pelo lacio en media melena, se disponía a hacer su ronda perimetral. Solo cuando estuvo segura de que marchaba en dirección al puente con la clara intención de cruzar al otro lado de la isla, la no edificada, fue entonces que decidió moverse ella.
Sara pensó que era una buena oportunidad para tener un acercamiento con Olga. En los últimos días no había pensado en otra cosa más que en lo sucedido la otra noche en el Octógono. Tenía todo el cuerpo recubierto de laceraciones y magulladuras. Las heridas estaban frescas, aún dolían lo suyo. Gina se había empleado a fondo, sin mostrar misericordia. Sara entendía que se lo había ganado a pulso, era merecedora de esos cien latigazos e incluso alguno más. Le había fallado a Gina y también a ellos, al no haber dado la talla. En ese sentido era admirable el comportamiento de sus dos compañeros, con especial mención a Olga. Jamás en la vida la habían besado así. El potencial afectivo de Olga era digno de mil elogios. Concentraba en su boca y en sus labios carnosos una cantidad de amor que no había visto reunida nunca en una sola persona; una auténtica delicia. Sin conocerla apenas le había supuesto un tremendo impacto sentirla encima de ella y recibir sus besos, esos besos... ¡Otra vez con lo mismo! Le resultaba imposible apartar de sí ese recuerdo. Se arrepentía mucho de no haber estado a la altura. Gina le había ofrecido una gran oportunidad. Sabía que su adaptación en Poveglia podía tildarse de lenta y costosa. Venía de donde venía, sus circunstancias no eran fáciles... pero como bien la propia Gina le había recalcado, llevaba un año entero en la isla. Si hubiera aprovechado bien ese tiempo, le habría servido para meditar acerca de muchas cosas y profundizar en su aprendizaje, hasta llegar a entender lo que Gina quería que entendiese. Después de realizar el trío en el Octógono, todas sus carencias se habían puesto al descubierto. Del grupo de tres, ella era la tercera en el orden de prelación.
Con Mateo haciendo su ronda por la otra punta de la isla, resolvió que era el mejor momento para acercarse hasta donde estaba Olga. Descansaba plácidamente a pie de orilla, tenía la mirada puesta en la formación octogonal. La planta estremecedora del antiguo centro psiquiátrico se erguía justo detrás, a escasos metros. Gina le estuvo contando algunas historias acerca de ese edificio. Añoraba sus paseos, las dos juntas por la isla cuando solo la habitaban ellas, antes de que llegase Mateo. Debería haber prestado mucha más atención, solo había retenido cosas sueltas. Eran pasajes difusos, no lograba hilarlos bien ni reconstruir el relato completo. Le venía a la memoria algo sobre una especie de leyenda negra de la isla: muchos muertos, gente loca, sufrimiento por doquier... No alcanzaba a recordar ningún otro detalle más preciso. Caso aparte era el Octógono. No hacía mucho que le había hablado acerca de su importancia, aunque no lograba asimilarlo todo. ¿Por qué una figura geométrica resultaba tan trascendente? Se arrepentía de nuevo por no haber estado más atenta. Solo pensaba en ella misma y en lo desgraciada que era por la pérdida de Diego, siempre mirando hacia atrás. Gina le estaba ofreciendo la oportunidad de empezar de cero, reemprender una vida nueva y formar parte de algo grande: tomar el testigo de Diego, «hacer cumplir su voluntad más allá de su muerte y participar junto a él en el rito del Octógono», fueron sus palabras exactas. Se lamentaba, una vez más, por no saber discernir su significado. Había desperdiciado una gran cantidad de tiempo por no concienciarse de la auténtica relevancia de aquello que la rodeaba ni de su magnitud.
Tomó asiento al lado de Olga. Se mantuvo un rato en silencio, actuando por imitación con la vista puesta en el Octógono, como ella. Ignoraba si estaría o no al tanto de las particularidades del lugar. Aun así, le admiraba ver lo bien y rápido que se había adaptado al entorno.
—No hemos tenido ocasión de hablar de lo de la otra noche, cuando hicimos... ya sabes. —Se decidió Sara a romper el hielo.
—Te refieres a lo del trío, ¿no es así? Fue allí mismo. —Señaló hacia el Octógono.
—Sí, eso. —Se sonrojó ante su elocuencia.
—¿Te arrepientes?
—No, no, en absoluto. Bueno..., de una cosa, sí  —se rectificó.
Olga la interrogó con la mirada.
—Me arrepiento de no haber sido capaz de llegar hasta el final, de no atreverme a...
—A meterme la lengua en el culo. —Terminó por ella la frase.
Recordó entonces aquella conversación, la primera que tuvo con Gina en su estudio, justo antes de invitarla a cruzar la puerta roja y conducirla hasta su mazmorra —un tránsito que iba a cambiar su vida para siempre—. Le hizo un comentario acerca de lo mismo, de dejarse meter la lengua en el culo, practicar el beso negro y toda esa serie de cuestiones. Para ella suponía un escándalo escuchar algo así, le pareció tremendamente soez. Todo aquello era una sarta de guarradas surgidas de un cerebro escabroso y manipulador, pensó en su momento. Algo más de un año después, su perspectiva de las cosas había experimentado un cambio notable.
—A lamerte el culo, sí. Y limpiar con mi lengua los restos de semen de Mateo, no te olvides —añadió.
—Solo era un pequeño creampie, acuérdate.
Ambas rieron con ganas.
—Eres muy valiente, Olga —le dijo, una vez recobrada la compostura—. Tienes todo lo que a mí me falta.
—No digas eso. Todos tenemos un camino por delante. Se trata de ver hasta dónde podemos llegar en nuestro recorrido y si somos capaces de sacar lo que llevamos dentro.
—Sabias palabras —dijo con admiración.
—Son de Gina, no mías.
—Pero tú has sabido escuchar y hacerlas propias.
—Bueno, de eso se trata. No sé si cuenta como un mérito...
—Claro que cuenta —refrendó su comentario aportando un tono de obviedad.
—Pues son mis méritos entonces. —Esbozó Olga una sonrisa.
—Yo nunca había hecho un trío, ¿sabes? Me sentí un poco retraída por la novedad de la situación. Creo que me vi superada.
—Bueno, es normal. La primera vez es la que más cuesta.
—Me impresionó mucho tu actitud. La verdad es que no salía de mi asombro al verte... y sobre todo al sentirte. Como dijo Gina, lo diste todo.
—Tampoco te creas que a mí me resulta tan fácil. Todo conlleva un esfuerzo, no pienses que es pan comido.
—No, claro, ya supongo.
—Gracias por ser tan sincera. —Le tomó de la mano—. Me alegro de poder hablar contigo de buen rollo.
—¿Puedo preguntarte una cosa?
Olga asintió.
—¿Cómo lo haces para besar así?
—¿Así, cómo? No sé a qué te refieres.
—Nunca me habían besado de esa forma en que tú lo hiciste. Por no hablar del hecho de que..., bueno, me da vergüenza. —Se sonrojó.
—¿Qué te pasa? —Olga le apretó la mano con más fuerza, transmitiéndole confianza.
—Quería decirte que nunca... —aún le costaba hablar—, había estado antes con otra mujer. En ese sentido, me refiero.
—¿Y qué me dices de Gina?
—Nada más llegar a la isla me echó su aliento a la cara. Fue una experiencia única, estuve dos o tres días casi sin poder moverme ni comer ni hacer casi nada.
—¿No lo disfrutaste?
—Ya lo creo que sí, muchísimo.
—Pero te sentiste sobrepasada, ¿es eso?
—Es lo mismo que me dijo Gina. Según ella, aún no estaba preparada para tanto.
—Todo tiene su proceso. Lo que yo aprendí fue gracias al grupo.
—Algo me dijo Gina, pero es que no me acuerdo de la mayoría de historias que me contó. Siempre hablaba bien de ti, decía que eras la Veterana, pero aparte de eso... —Se llevó las manos a ambas sienes, intentando hurgar en el fondo de su cabeza.
—No te preocupes, es suficiente. Me vale.
—Me pareció sentir a Diego en tus besos. ¿Crees que es una locura?
—Al contrario. Tiene todo el sentido del mundo. De hecho, era mi intención.
—¿En serio?
—Bueno, no te lo tomes a mal. Pero, ya sabes que entre él y yo tuvimos...
—Lo sé. Tú misma me lo dijiste en su momento.
—Siento lo que pasó aquel día, de verdad que sí.
—Igual te digo, por la parte que me toca.
—Pensé que sería bonito hacerte sentir lo mismo que en su día sintió él y que eso, además, podría servir para unirnos nosotras.
—No solo es bello pensarlo, sino tener la capacidad de hacerlo.
—Teoría y práctica. Gina siempre lo dice.
Al oír de nuevo el nombre de Gina, un episodio impactante se abrió paso a través de la nebulosa de sus recuerdos.
—¿Cómo ha sido para ti este último año? —preguntó Sara.
—¿A qué te refieres?
—Recuerdo la última vez que te vi. Estabas..., bueno, muy...
—¿A punto de perder la vida? ¿Ibas a decir eso?
—Perdona por no atreverme.
—Si estaba allí y de esa manera fue porque yo decidí hacerlo, nadie me obligó. Hay que ser consecuente con lo que una dice y hace. La coherencia es fundamental.
—¿Aunque implique morir?
—¿Morir como murió Diego? Me estás preguntando por él, ¿verdad?
—Vosotros lo teníais muy claro, por lo que se ve, pero a mí me impactó mucho. Ver todo aquello, esa mazmorra..., yo no pertenecía a vuestro mundo, entiéndelo.
—Y, sin embargo, aceptaste.
—No me quedó más remedio.
—Siempre hay alternativas, Sara. Pero cuando tomas una decisión has de mantenerte firme hasta el final, ser fiel a tus compromisos y a tus propios principios. Yo elegí formar parte de la servidumbre. Sé que una decisión de ese calibre implica responsabilidades y consecuencias.
—¿Incluido entregar tu vida?
—Si lo planteas así, te va a resultar más difícil de entender.
—¿Y cómo lo planteo entonces? Al final es lo que hizo Diego y creo que no ha sido el único.
—Nadie dijo que fuera un camino fácil.
—Me sorprende que te lo tomes de esa manera.
—¿De qué manera? Mírame, aquí estoy. Sigo mi camino y me siento mejor que nunca, por cierto. Si Camilo, Diego y algunos más decidieron otra cosa, hay que respetarlo y entender que cada uno hizo lo que creyó mejor.
—¿Dar la vida es lo mejor?
—No lo enfoques así... Mira, te voy a contar algo que Gina nos dijo una vez; ella es muy aficionada a las parábolas. Piensa en un soldado que se acabe de alistar en el ejército. ¿Consideras que lo hace con la intención de morir, que quiere que lo maten? Por supuesto que no, pero él es consciente que sirve a una causa concreta y que está supeditado a unas órdenes. Si en un momento determinado la situación le lleva a eso o un superior se lo ordena, sabe que su vida no es la prioridad, sino servir a un propósito.
—Hay que aprender a sacrificarse, ¿vas por ahí?
—Nos entregamos a una causa. Luchamos por lo que creemos, consagramos nuestra vida y todo lo que somos por ese ideal.
—¿Y cuál es esa causa, Olga? Intento aclarar mis ideas, aunque no sé cómo hacerlo ni me salen las palabras para según qué situaciones.
—Yo tampoco, pero no me preocupa. Procura estar a gusto contigo misma y sentirte en paz. Ten la conciencia tranquila, estás participando en algo grande. Esta isla, el Octógono, su proyecto, las fotos, las sesiones, el sexo... Todo forma parte de un plan mayor, estoy convencida, y Gina es quien sabe lo que hay que saber. Cada uno de nosotros debemos limitarnos a hacer lo que se nos diga. Es como un trabajo en grupo: cada cual ha de responsabilizarse de cumplir con su cometido.
Olga era todo un ejemplo en positivo. Envidiaba su discurso y su claridad de ideas. Había pasado por mucho, enfrentándose a la muerte de cara y saliendo indemne. Detentaba una posición a la que no era fácil llegar. Requería mucho esfuerzo y una gran capacidad de compromiso. ¿Sería ella capaz de igualar su nivel?
Al tiempo que no dejaba de pensar en Olga, sentía acelerarse el ritmo de su corazón. La tenía otra vez tan cerca que le costaba reprimir las ganas de volver a besarla. Después de lo que le había dicho, empezó a barruntar una hipótesis: Olga venía a ser la encarnación de Diego. Si no en un sentido místico, quizá sí a efectos prácticos. Besarla a ella era como besarlo a él, pero en versión mejorada.
No quiso esperar más tiempo ni tampoco pedir permiso. Se lanzó hacia su boca y la besó con pasión. Olga, lejos de hacer nada por apartarse, vino a devolverle el beso. Volvió a sentir la enorme carga emocional que se desprendía de sus labios, a reeditar ese momento tan bello que habían vivido sobre el Octógono. Esa vez estaban solo ellas dos, sin opción a un ménage à trois. Tampoco obraban bajo las órdenes de Gina. Actuaban conforme a sus apetencias porque lo sentían muy adentro, o al menos así lo pensaba Sara. Como si le hubiera leído la mente, justo en ese instante, Olga se retiró con rudeza y dejó de besarla.
—Cuidado, no hay que confundirse —decía mientras se limpiaba unos restos de saliva que le habían quedado en el labio inferior—. Esto ya lo viví con Diego, no pienso caer en lo mismo dos veces.
—¿Qué quieres decir, Olga?
—No debemos desviarnos. Nuestro objetivo es Gina y nada más. Es fácil equivocarse y mezclar las cosas cuando hay sentimientos por medio. A nosotros nos pasó y Gina hubo de rescatarnos. Estuvimos haciendo equilibrios y eso es muy peligroso. El más mínimo paso en falso y...
—Pero necesito de ti, sentir a Diego. Que me contagies de tu fuerza y me transmitas todo tu coraje.
—Haré lo que pueda por ayudarte, somos compañeras y estamos juntas en esto. Pero así no, Sara. Te lo digo por experiencia: no es el camino.
—¿Y dónde está mi camino entonces?
—No me lo preguntes a mí. Solo tú puedes contestarte.
Quizá no era la respuesta ni el método que ella hubiera elegido, pero había de reconocer que Olga estaba en lo cierto. De todo ello se infería que su estancia en Poveglia podía darse por finiquitada. Tenía la impresión de haber desaprovechado una gran oportunidad, la de mimetizarse con el entorno y ahondar en su pasado épico; no había sabido sacar provecho de su ventajosa posición. Sin embargo, no debía caer en lamentos vanos, sino buscar soluciones y pensar en la mejor forma de remontar el vuelo y ganar terreno, para lograr estar a la altura de Mateo y Olga y servir a los planes de Gina, serle útil. Algo le hacía intuir que no disponía de mucho tiempo. Había que pensar rápido y actuar deprisa.
◆◆◆
 
La decisión de Sara le ponía a él ante una difícil disyuntiva. La había visto recoger sus pertenencias, incluido su dinero y toda la documentación. Ese tipo de cosas no servían en Poveglia, Gina las guardaba a buen recaudo, «para cuando toque», decía. Estaban a la vista de todos, reposaban sobre un viejo escritorio de lo que debió ser un despacho del centro psiquiátrico. Era uno de los pocos muebles que lucía un mínimo estado de buena conservación. Mateo supuso que ese fue el principal motivo de que Gina lo eligiera para guardar allí sus DNI y sus billetes de euro. No era mucho dinero el que se llevaba, «el mismo que traje, no creas que cojo de más ni que me llevo nada que no es mío», le había dicho. Haciendo un cálculo mental y conforme a su dilatada experiencia como viajero, concluyó que le resultaría suficiente para que Sara pudiese adquirir un pasaje de avión.
El gran dilema de Mateo consistía en decidir si debía dejarla marchar o no. Gina se había mostrado ambigua, no sabía interpretar sus palabras en uno u otro sentido. «Las cosas son como son: cada cual establece su ruta y la forma en que quiere abordarla. No es lo mismo hacer un viaje en línea recta que serpenteando. Todos tenéis vuestro propio itinerario y debéis recorrerlo a vuestro modo, vivir la experiencia en primera persona de la manera más conveniente. Sois vosotros mismos quienes debéis adoptar una pauta y decidir si mantenerla o quebrarla en algún momento. Si ellas entienden que han de experimentar a otro ritmo y de otra manera, déjalas ir. Actúa como debas y proporciónales todo cuanto necesiten, incluyendo información. Yo te diré lo que debes decirles si llegara el momento, no te preocupes. Solo actuarás de transmisor», recordaba lo que le dijo Gina al hacerle el encargo. Había sido nombrado Cancerbero, era su responsabilidad asegurarse de que se estuviera haciendo aquello que Gina deseaba. Si cometía una equivocación, solo él sería culpable. No había creído de antemano que ninguna de las dos fuera a consumar esa vía y llegar a comprometerle en un brete así, pero estaba ocurriendo.
◆◆◆
 
Los tres se hallaban en el embarcadero. La ayudaron a botar la barca, la única que les quedaba, pues la otra se la había llevado Gina consigo la última vez que emprendió ruta.
—Supongo que Gina volverá pronto —Sara se dirigió a Mateo, sabedora de que era el encargado—. Dile que me he ido en busca de mi camino, aquí no podía crecer. Mi única intención es ser útil. Ella lo entenderá.
—Eso espero, Sara, porque como no sea así, la que me va a caer encima va a ser de aúpa.
—Tranquilo, no pasa nada —intervino Olga—. Yo intercederé por ti en caso necesario. No te preocupes, Mateo. Todo va a salir bien.
Al escucharla hablar así, Sara se emocionó y no quiso dejar de fundirse en un abrazo sincero con ambos. Le dio un último beso largo a Olga, quien no dudó en corresponder, reproduciendo, una vez más, las mismas sensaciones profundas surgidas entre ellas. Acto seguido, se despidió de Mateo dándole un cariñoso pico.
—Gracias por las comidas, te lo digo de corazón. Y siento no haber sido un poco más habladora.
Entonces se sorprendió por la reacción de Mateo, que se le acercó para susurrarle al oído una única palabra. Sara frunció el entrecejo en actitud interrogativa. Él dejó deslizar la mano suave hacia el frente, en un gesto que interpretó que quería decir «para más adelante». Ella le respondió asintiendo con la cabeza. Supo que lo entendería cuando llegara el momento.
Una vez dentro de la barca, ya no quiso mirar atrás, no podía permitírselo. A partir de ese instante, solo había que pensar en clave de futuro.
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XV
“Marcada por el hierro brama la res”[4].
(Santiago Auserón)
Radio Futura, Canción del gitano.
Cítica, julio de 2014.
Ni se había molestado en mirar la pantalla antes de atender el teléfono y decir “diga”. Cuando reconoció su voz estuvo a punto de colgarle, pero ella le rogó que no lo hiciera. Después de haber accedido a reunirse aquella tarde con Minerva, decidió que no quería volver a verla nunca más. Cometió un error aceptando esa cita, se negaba a tropezar en la misma piedra dos veces.
—Te concedo un minuto, pelirroja.
—Gina te quiere ver.
Notó como un incipiente sudor frío empezaba a asomar por sus sienes. No lo había llegado a considerar. Le guardaba mucho rencor y una gran dosis de ODIO expresado en mayúsculas. Respondía a un concepto difuso de venganza, daba forma a un sentimiento que crecía dentro de ella, igual que lo hace un tumor maligno. Pero no había trazado ningún plan. Dio por hecho que nunca más sabría de Gina, que sus vidas ya no volverían a cruzarse. ¿Le estaba mandando el destino un mensaje? ¿Quería el azar caprichoso jugar con ella una partida de cartas? ¿Debía asumir el reto o dejar pasar la ocasión? Su ansia y sed de revancha le hacían inclinarse a aceptar, mientras que una vocecilla interior se abría paso, juiciosa, con el objeto de disuadirla: la Natalia Gil actual habría de estar por encima de sus miserias pasadas. Vivía una vida nueva, se sentía a gusto haciendo lo que hacía. Le había costado lo suyo llegar hasta ese punto y desprenderse de ciertas rémoras. ¿Qué necesidad tenía de remover el pasado? Se sentía fuerte y segura, con el respaldo que le otorgaba su alto nivel de autoconfianza. Dejándose guiar por la sensatez, la respuesta no admitía dudas. Pero ella misma era consciente de que una decisión así no iba a tomarla atendiendo solo a criterios racionales. Gina le había hecho mucho daño al sumirla en un puto infierno del que le había costado horrores escapar. Se resistía a permanecer de brazos cruzados. Si se le presentaba la oportunidad de darle su merecido, ¿por qué no hacerlo? Suponía un mal trago considerable recordar las humillaciones que Gina le perpetró durante la época del grupo, fue todo tan denigrante... Lo más prudente era dejarlo correr, pero algo le impulsaba a la acción, a incidir sobre ello y cerrar de la mejor forma ese capítulo de su vida.
No solo implicaba mirar hacia atrás, sino también al presente. Estaba iniciando un nuevo ciclo, se había consagrado a un propósito de enmienda: nada de alcohol ni de tabaco de forma taxativa. Representaba un gran sacrificio, «pero la causa lo merece»; una criatura crecía en sus entrañas. Si se palpaba con tiento conseguía identificar cómo latía su corazoncito.
Y le tocaba convivir con ese sentimiento malsano que albergaba hacia Gina, cada vez se hacía más grande. Debía entrar a valorar que quizá no hubiera sitio en su interior para ambos.
◆◆◆
 
Nunca se había dejado arrastrar por la nostalgia, no formaba parte de su carácter, pero no podía evitar una cierta sensación de apego y añoranza por los tiempos vividos. Lo había echado de menos, no tenía por qué negarlo. Gina’s fue su estudio, su lugar de trabajo y el sitio donde había conseguido reunir a su grupo definitivo. De él salieron dos cromos: Camilo y Diego, a los que pronto se sumaría Olga y también habría que añadir a Sara—por correlación—; además de una pieza valiosa como Minerva, a quien quería hacer partícipe de sus futuros planes, esos que aún no había trazado del todo en el mapa cognitivo de su cabeza.
Conservaba las llaves de ambos locales, tanto Dark Pleasure como Gina’s. Los dos fueron adquiridos en propiedad por Gastón Barrios y heredados por ella cuando este falleció. Gina supo ejercer una influencia creciente sobre Gastón. Logró generarle una imperiosa necesidad y un fuerte afán de dependencia. Empezaron siendo socios y él terminó cayendo rendido bajo su influjo, atrapado en sus redes de dominación financiera.
Necesitaba establecer una base de operaciones en Cítica. Poveglia le daba poder, de allí extraía la fuerza y su espiritualidad, era su principal nutriente. Pero sabía que la isla no le iba a servir para ciertos fines. Un lugar tan remoto y absolutamente deshabitado no se antojaba el mejor emplazamiento logístico, si lo que pretendía era captar gente. Precisaba doblegar el mismo número de voluntades que lados tenía el Octógono: ocho. Para ello, primero debería reclutar a los candidatos más aptos, pensando en conseguir la mejor colección de cromos posible. No fue tarea fácil, costaba encontrar aspirantes idóneos que reunieran las cualidades que un rito tan complejo y pensado tan a largo plazo iba a requerir. Por fin dio con uno, Carlos Enríquez, pero al muy idiota no se le ocurrió otra cosa que ahorcarse en la misma sede. Su muerte provocó una gran conmoción en la comunidad BDSM y puso al club en el disparadero. Dark Pleasure acaparó en esos días todas las miradas y saltó a la palestra pública, con la poli y los periodistas deseando meter la pezuña en corral ajeno. Mucha gente se fue de allí, lo que había sucedido les venía grande. Entre ellos se contaban todos los amiguitos de Verónica, cuya única aspiración era la práctica de un «BDSM sano, seguro y consensuado, como debe ser. Los muy imbéciles...». También desertó el resto de miembros del primo gruppo: la pareja de hermanas y Esteban Núñez, quien ya estaba marcado, sin él saberlo, como ineludible número dos. No era más que un pobre ignorante que creyó saber algo y huyó despavorido. El muy ingenuo pensó que había encontrado refugio en la Casa de Reposo, aunque hubiera sido a costa de perder la movilidad en ambas piernas. Dispuso de un tiempo de prórroga, un infierno en vida que decidió otorgarle por puro regocijo, hasta que llegó su hora. Su última bocanada fue para recibir un beso suyo. Tuvo el honor de morir embriagado en su aliento después de rogárselo, un acto de voluntad propia.
Pero con todo ese revuelo que el suicidio de Carlos ocasionó, se vio obligada a cerrar Dark pleasure y abrir un negocio alternativo, un tipo de establecimiento que llamara menos la atención, como por ejemplo un estudio fotográfico. No lo usaría solo de tapadera, necesitaba un espacio convenientemente habilitado donde revelar sus fotografías y colgar sus cromos. Por otro lado, se dedicaría a retomar las sesiones y confeccionar nuevos grupos de una forma más discreta, casi clandestina. 
En paralelo a la apertura y posterior desarrollo de Gina’s, aconteció el desenlace final de Gastón Barrios. Se distinguió por ser el miembro más correoso de todos. Tenía demasiada personalidad, por eso le costó tanto esfuerzo doblegarle.
Gastón insistió muchas veces en tener sexo con ella, sexo convencional como el que practica cualquier pareja que se acuesta, se abraza y folla lo mejor que sabe en la cama. Ella supo mantenerle a raya con su aliento y aplicando a su conveniencia las técnicas BDSM con las que Verónica le había instruido. Ocurrió que, en cierta ocasión, todavía en los tiempos de Dark Pleasure, la pilló desprevenida, y aprovechó un breve instante en que bajó la guardia para intentar darle un beso. ¡Había osado atreverse a juntar sus labios con los suyos sin mediar consentimiento! Le reprendió aplicándole un castigo ejemplar. Lo ató de manos y pies y le propinó una paliza brutal a base de latigazos, muy parecida a la que acababa de infligirle a Sara en Poveglia en cuanto al nivel de salvajismo empleado. Después de aquello, el hasta entonces díscolo Gastón Barrios se volvió mucho más dócil y manejable. Su mente se fue disolviendo poco a poco en el mar de la nada, formando parte del sinsentido que significaba ya su persona. Una vez que le hizo la foto definitiva, lo que quedaba de su esencia se perdió para siempre en los abismos más insondables y oscuros del yo. Entonces se suicidó, no sin antes jugar y llevar a la práctica una de las variables clave que habría de tenerse en cuenta para ejecutar debidamente el rito del Octógono: la variable del azar. Gastón le llevó hasta Diego a través de su propia muerte. Era algo maravilloso, y en cierta forma parecido a lo que había pasado con Sara y Diego, aunque cada caso era bello en sí mismo y encerraba su propia hermosura en función de su naturaleza. Resultaba difícil establecer comparativas.
Lo que estaba fuera de duda era que en Gina’s había obtenido su mejor hornada. Se encontraba de nuevo en el estudio, un buen momento para rememorar los buenos ratos vividos allí durante las sesiones. Todo lucía igual que cuando lo abandonó poco más de un año antes, como si el tiempo se hubiera interrumpido en ese espacio concreto. Si cerraba los ojos sentía revivir esos pasajes de manera muy clara. Le parecía escucharlos a todos: a Minerva y sus titubeos, Olga con su carácter cíclotímico, Camilo y sus complejos, Diego queriendo saber, Natalia tan decidida...
Recordó entonces el verdadero motivo que le había llevado hasta su antiguo estudio. Las cosas avanzaban en el camino correcto, como siempre sucedía. Minerva ya era nuevamente suya, se había postrado ante ella y jurado fidelidad en todo. Su primera encomienda consistía en contactar con Natalia y citarla en Gina’s. No la había considerado inicialmente. Natalia quedó fuera en su día después de haberle fallado como lo hizo. Fue muy clara al respecto, «yo no concedo segundas oportunidades». Seguía pensando igual, pero quizá aún podría servirle para algo, no se perdía nada por explorar esa opción. Le causaba curiosidad volver a verla, reencontrarse con su expupila después de tanto tiempo. Las piezas en el tablero y las respectivas estrategias habían variado mucho, daba pie a recalibrar y pensar en alternativas. Minerva le había contado que había visto a Natalia en buena forma, muy recompuesta y segura de sí misma, como siempre fue. Pero Gina intuía que algo debía ocultar bajo esa fachada. Cuando la expulsó del grupo, Natalia estaba rota, completamente hundida, prostituyéndose gratis y con quien fuera con tal de recuperar sus favores. «Una persona que llega al punto de desmoronarse del todo, luego nunca consigue rehacerse, su vida queda condicionada. Caer en el pozo es fácil. Escapar, imposible». Lo había visto y provocado montones de veces, entendía de aquello. Dudaba mucho que Natalia hubiera sido capaz de recuperar el norte. Por tanto, era muy posible que se mostrase receptiva ante la posibilidad de aspirar de nuevo a su servidumbre.
No lo vio venir. Se encontraba de espaldas, sumida en sus pensamientos, por eso tampoco la oyó. Cuando se percató de su presencia fue demasiado tarde, sin tiempo para reaccionar. Natalia se abalanzó sobre ella y le asestó un durísimo golpe en el cráneo con un atizador de hierro de los que se emplean para avivar las brasas de las chimeneas. Encajó el golpe con entereza y consiguió mantenerse en pie, pese a que ese mismo topetazo le habría causado un traumatismo mortal a cualquier persona común. Percibió la perplejidad en el rostro de Natalia ante su insólita capacidad de aguante. Eso le concedió algo de tiempo para pensar en una acción de contraataque. La sangre le brotaba a chorros desde el frontal de la cabeza, como agua a borbotones que fluye de un manantial y que alguien hubiera teñido de rojo. Llegó a hacer un intento por levantar un brazo, pero le resultó imposible; sus fuerzas estaban mermadas y sus reflejos más aún. Natalia se había servido del efecto sorpresa, contaba con todo a su favor. Tras unos instantes de indecisión por parte de su agresora, Natalia volvió a la carga. Le propinó un segundo golpe, de nuevo con la misma vara y más contundente que el anterior, tras el cual Gina no pudo evitar desplomarse.
Cuando recobró el conocimiento, se vio aprisionada de pies y manos en la cruz de San Andrés de su propia mazmorra. Se hallaba desnuda y cara a la pared. Ironías del destino, se enfrentaba al mismo contexto por el que había hecho pasar a muchos de sus sumisos. La diferencia era que todos siempre accedieron de buen grado a ser expuestos y entregarse a su ama y, sin embargo, ella había sido atacada a traición. Le dolía muchísimo la cabeza, sentía cómo la abordaba una fuerte sensación de mareo. Al menos, la herida en la frente parecía haber dejado de sangrar. Por todo su cuerpo desnudo lucían múltiples restos de sangre seca, que se le habían pegado a la piel a modo de costras.
De pronto, se vio bañada por una gran cantidad de agua. Tras el desconcierto inicial, giró la cabeza y vio que Natalia portaba una cubeta vacía en la mano. Hacía frío y estaba empapada del todo. Haría lo posible por resistir y no mostrar debilidad. No iba a ponerse a tiritar, implorar clemencia o arrodillarse a cambio de una toalla.
—Te quiero despierta y fresca. Esto no ha hecho más que empezar.
—¿Qué es lo que estás haciendo, Natalia? Desátame inmediatamente de estas aspas. Soy tu ama y señora, me debes obediencia.
—Mi ama y señora dice. —Se carcajeó. Dejó la cuba en el suelo y se acercó hasta ella. Se relamió los labios cuando le estiró del pelo e hizo presión con los dedos sobre su herida—. Yo soy mi única dueña, responsable de mí y de mis actos. No le rindo cuentas a nadie, ¿te enteras, furcia?
—Pensé que la furcia eras tú. Te hiciste puta por mí, porque yo te lo ordené, ¿lo recuerdas?
Natalia le soltó el cabello para propinarle una tremenda cachetada en la espalda con la mano abierta.
—¡Cállate, desgraciada! Como sigas diciendo esas cosas no respondo de lo que pueda hacer.
—No te reprimas, Natalia. ¿Ves como en el fondo eres débil? Supongo que todo esto lo tenías bien planeado, no es del tipo de cosas que se improvisan de pronto. Así que, adelante. Ejecuta tus planes, haz lo que te apetezca.
—Llevo mucho tiempo esperando, sí. Aguardando el momento de hacerte pagar por todo, por fin me he dado cuenta.
—¿Hacerme pagar? Querrás decir darme las gracias. Si ahora dispones de toda esta osadía que demuestras, aunque esté mal canalizada, es debido a que, en su día, lo aprendiste conmigo, cuando aspirabas a servirme.
—Que te calles he dicho. —Le asestó esta vez un varazo con todas sus fuerzas en los glúteos—. Solo quiero oírte gritar y ver cómo te retuerces. Asistir a tu final y disfrutar de tu dolor, hacer que tus últimas horas sean un padecimiento insufrible. Ahora soy yo quién controla la situación. Es curioso, he acabado atrapándote en tu territorio, en el mismo estudio donde nos comías la cabeza y donde te permitiste humillarme la última vez. ¿Así que esto era lo que se ocultaba tras la puerta roja por la que todos ansiábamos cruzar? Nada menos que una mazmorra donde poder torturarnos a gusto, ¡qué te parece! Te lo tenías muy bien montado, hija de la gran puta.
—Eres víctima de la frustración, sé que me tienes envidia. Suele ocurrir, es normal, no te sientas culpable por ello. Todavía puedes optar a ser parte de mi servidumbre. Me gusta la gente con los ovarios bien puestos y tú, desde luego, los tienes. Suéltame ahora mismo y serás perdonada. Es mi último ofrecimiento.
—¿Realmente piensas que estás en condiciones de ofrecer o de exigir algo? ¿Pero tú qué te has creído?... Esta sí que es buena.
—Tú verás lo que haces. La decisión está en tus manos.
—Eres una jodida manipuladora de mierda. Siempre actúas igual, haces ver que es cosa de otros cuando, en realidad, siempre se trata de órdenes tuyas encubiertas. Contigo no hay decisiones libres, eres tú quien mueve los hilos por detrás.
—Tu encomienda estaba clara: tenías que prostituirte. Eras la aspirante más fuerte, el nivel de exigencia contigo había de ser más alto con respecto a los demás. Tampoco suponía una novedad para ti, ya habías ejercido de joven, ¿no?
—¿Y eso que tiene que ver?
—Te ordené hacer una cosa y fallaste. Después fuiste expulsada, fin de la historia. Lo que haya pasado luego es cosa tuya. No puedes responsabilizarme de todas las desgracias que hayas sufrido durante este último año.
—Me hiciste caer en algo de lo que no me resultó fácil salir. Yo quería agradarte, complacerte. Recuperar tu favor y que volvieras a sentirte orgullosa.
—No me vale, Natalia. El grupo se disolvió poco después. Debo insistir de nuevo: todo lo que te haya ocurrido te lo has buscado tú sola.
Al escuchar esa frase, Natalia se vino abajo y empezó a llorar. La propia Gina se extrañó ante su sorprendente cambio de actitud. Tiró el atizador al suelo y empezó a tocarse el vientre con ambas manos.
—Nada de esto habría ocurrido si tú... si no me hubieras empujado. ¡Porque tú me incitaste a hacerlo! —decía en plena catarsis.
Gina captó enseguida el verdadero motivo de su ofuscación, pese a que las palabras de Natalia fueran un tanto crípticas.
—Te has quedado preñada, ¿verdad que sí? Ja, ja, ja, pero cómo me río, ja, ja... Si es niña, te doy permiso para que la llames como yo, siempre y cuando me honres con el honor de ser su madrina, claro. Y si resulta ser niño, puedes llamarlo fracaso, como tú. O mejor aún: ponle el nombre del padre. Ay, espera, que ese engendro no tiene padre, ¿a qué no? Seguro que debe ser hijo de alguno de esos desgraciados a los que te follas por dinero. ¿Y qué fue lo que pasó? ¿Cómo hiciste para quedarte? ¿Uno te pagó un poco más por correrse dentro? Eres una insensata y una imprudente. Te lo tienes bien merecido, por perra.
Natalia no se anduvo con remilgos y le asestó una bofetada en la cara que le partió el labio. Gina reaccionó escupiendo, mitad saliva, mitad sangre, como invitando a su captora a que lo repitiese.
—Hija de puta, me has jodido la vida.
—¿No sabes pegar más fuerte? Ahhh, no puede ser... No me digas que es eso —le decía mientras le miraba muy fijamente a los ojos—. Has decidido tenerlo, ¿me equivoco? Si me lo llegan a decir no me lo creo. ¿Te das cuenta, Natalia? Todo el mundo tiene un punto débil. Por mucho que te empeñes en aparentar lo contrario o incluso consigas engañar a muchos, nunca conseguirás eludir la verdad. Un hijo es para siempre y eso te convertirá en una mujer vulnerable. Todavía tiene remedio, yo te ofrezco mi ayuda. Entrégame a ese niño. No es más que un pequeño embrión, es mejor que te deshagas de él. Pero hazlo en forma de ofrenda. Un aborto al uso no tendría sentido. Aprovecha esta oportunidad para congraciarte con tu ama. Recupera tu posición, haz que salga algo bueno de todo esto.
—Pero ¿qué estás diciendo? Eres una jodida loca, una enferma. ¡Te odio, Gina! ¡Maldita seas! —Volvió a propinarle otra bofetada en el rostro, que Gina vino a encajar sin perder la sonrisa.
Esperaba un siguiente golpe. Natalia estaba muy alterada, respondía a sus provocaciones tal como ella quería. La vio retroceder y mirar en derredor en busca de algo. La mazmorra estaba equipada con todo tipo de utensilios para la práctica del sadomaso, se lo había dejado casi todo allí. No quería levantar sospechas cuando hizo el viaje a Poveglia, después de la muerte de Diego, y decidió ir muy ligera de equipaje. Además, dado el estado de abandono en el que se encontraba la isla, era del todo imposible montar allí una sala bien equipada. La idea inicial consistía en dejar pasar el tiempo y retornar más adelante. Lo que no había entrado en sus cálculos era que alguien como Natalia la pillara desprevenida y estuviera tan dispuesta a tomarse la justicia por su mano. Tenía mucho donde elegir, incluida una colección ingente de cuchillos que colgaba de la pared. Precisamente de uno de ellos se sirvió Diego en su día para rebanarse el gaznate. Sin embargo, Natalia Gil no prestó atención a las armas blancas. Tras hacer un sucinto repaso de todos los objetos de la cámara, se hizo con un arnés fálico y empezó a ajustárselo a la cintura.
—Para que veas que soy una alumna muy aplicada, voy a poner en práctica una de tus enseñanzas.
A Gina se le borró de repente el gesto risueño.
—Cuidado, Natalia. No se te ocurra cruzar esa línea porque entonces...
—¿Entonces qué? ¿Qué me va a pasar? Estás atada e indefensa, soy yo quien tiene el poder, quien decide y controla. Vas a recibir un poco de tu propio jarabe. Siempre se domina desde atrás, ¿no es cierto? Aunque tú nos lo dijeras, que sepas que he llegado a entenderlo por mí misma. No te debo nada, lo he descubierto yo sola. Ahora sé lo que de verdad significa y tú también lo vas a saber.
—A mí nunca me han follado así. No lo permito, Natalia. Yo soy la única ama y señora, nadie puede desbancarme ni asumir mi rol.
—Pues yo seré la primera entonces. No te pongas tan grandilocuente. Solo voy a romperte el culo, eso es todo. Disfruta del momento. —Le guiñó un ojo, imitándola—. Será lo mejor para ti.
Pese a las advertencias, Natalia cumplió su amenaza. Se introdujo dentro de ella de golpe, sin molestarse en propiciar una dilatación previa que atenuara el daño y posibles desgarros. Gina lo sintió profundo, notó las paredes del culo en carne viva y cómo varios vasos sanguíneos se rompían tras las primeras acometidas. ¡Maldita fuera Natalia un millón de veces! Había ido demasiado lejos al atreverse a profanar su cuerpo, su intimidad. La sangre empezaba a correr por sus muslos, como le había ocurrido a Mateo días antes en Poveglia cuando le obsequió con un fisting en la habitación de Diábolo. Era la primera vez que se encontraba en una situación así. Una vivencia inédita para ella que le permitía empatizar y equipararse en sensaciones respecto a todos los miembros que en algún momento formaron parte de su pléyade. A lo largo de los últimos años había sometido a sus pupilos a infinidad de situaciones extremas; debían haber sentido algo análogo a lo que estaba sintiendo ella en esos momentos, pensó. Siempre pretendió transmitirles que estaban a merced de una dómina, que debían corresponder a su ama y entregarse de pleno. Pero no había comparación posible. La única dómina era ella y todas las veces actuó con su consentimiento. La vejación por parte de Natalia suponía algo inusitado. Le remitía muy atrás, a un episodio sufrido en su pasado remoto, antes de que se descubriese a sí misma y de que empezara a obtener sus poderes y cualidades especiales. No se lo había contado nunca a nadie, solo a una persona: a Diego Castelo, aquella noche en esa whiskería donde solía ir a beber y aprovechaba para poner a sus acompañantes en apuros. Le apeteció compartirlo con él, quizá no debió hacerlo, «¿fue un momento de debilidad?». Tuvo a bien narrarle la historia del machito
tontoelhaba que intentó violentarla, un mentecato que contó con el infortunio de cruzarse con ella. Gina se resistió primero para, después, reducirlo. Entonces tuvo una visión, sintió una especie de llamada interna que le decía lo que debía hacer. Siguió la voz de sus instintos. Sin pensárselo dos veces, empezó a darle al sujeto su merecido. El tipejo no paraba de llorar y de sangrar, le imploraba entre gimoteos que por favor fuera piadosa. Resultaba tan patético... Vivir esa experiencia le sirvió para descubrirse como una persona diferente, alguien que sobresalía de la media general y que albergaba una fuerza de espíritu formidable. Debía seguir indagando, explorar esa nueva faceta que había asomado a la superficie y rehacer su vida en consecuencia. Fue a partir de ese momento que todo cambió para ella: sus propósitos y objetivos y su visión de las cosas. Quería dejar atrás todas las normas sociales, las típicas estrecheces, los prejuicios y la moralidad. Poco a poco se fue forjando en carácter y labrando su propia senda, un largo camino que le había llevado a detentar su posición de privilegio. Algo muy especial germinó en sus adentros, una especie de sexto sentido gracias al cual acabó recalando en Poveglia, como si un impulso íntimo la hubiera arrastrado hasta ese lugar. Una vez allí pudo descubrir la esencia de la isla, el Códice y todo el legado de Diábolo. Fueron los primeros pasos de un intenso renacer.
Empezó a acumular energía en su fuero interno, al tiempo que se daba pábulo, fruto de esas reflexiones. Ella era Gina Moretti, heredera directa de Diábolo de Venecia, depositaria de todo el poder y la esencia de miles y miles de almas de la tierra sagrada de Poveglia. No conocía cadenas ni límites ni prisión. Lamentaba que fuese alguien como Natalia, una antigua discípula suya a la que en su día tuvo que expulsar del grupo por no dar la talla ni como aspirante, quien la estuviera ultrajando. Se negaba a formar parte de esa ignominia, no podía consentir que siguiera pasando. Nadie podía marcar su destino. Los enganches de sujeción de la cruz se habían cubierto de óxido debido al desuso, los percibió algo sueltos. Fue así como, finalmente, extrajo toda la fuerza que necesitaba para romperlo todo —argollas incluidas— y poner fin a aquello. Una vez libre, lo primero que hizo fue agarrar el falso pene con la mano derecha y extraérselo de dentro del ano. Acto seguido, tiró con fuerza de las correas que lo sujetaban, lo que provocó que Natalia fuera detrás y acabara dándose de bruces contra ella.
—Ahora me tienes de frente y no de espaldas. Mírame a la cara y no al culo y dime: ¿qué piensas hacer, querida?
No pudo ni contestarle. Los ojos se le quedaron en blanco y a Natalia le sobrevino un desvanecimiento.
◆◆◆
 
Despertó como si lo hiciera de un largo sueño en el que se hubiese visto sumida. Le costó recobrar del todo la consciencia, se hallaba confusa. De lo primero que se percató fue que estaba íntegramente desnuda y encadenada. Portaba un collarín, junto con una cadena de perro corta adherida al cuello, que a su vez estaba sujeta a un clavo del suelo y que apenas le dejaba margen para moverse, le impedía levantarse. Seguía en la mazmorra, fue la siguiente cosa que dedujo con acierto. A su lado encontró un chucho, un perro de color parduzco y tamaño medio, de raza desconocida para ella, que se hallaba tirado en el piso y en actitud de reposo. Al fondo y dándole la espalda, localizó a Gina. Permanecía desnuda, si bien distintas marcas moradas, fruto de los golpes recibidos, y unos cuantos restos de sangre seca salpicaban el blanco de su piel. ¿Cómo había sido capaz de liberarse de los grilletes? Era algo sobrehumano, una proeza inasequible.
Distinguió en el cuarto, a medio metro de Gina, una especie de barrica de metal, similar a las que se emplean para asar castañas y de la que salía algo de humo. Como si poseyera ojos en el cogote, Gina se dio la vuelta en ese preciso momento buscando su mirada.
—Menudo sueñecito te has echado. Ni te imaginas las horas que llevas traspuesta. En todo caso, me ha venido bien disponer de tiempo para los preparativos. Hasta he podido salir a la puerta a tomar el aire un rato y fumarme un cigarro, ya sabes cómo lo disfruto. Me he puesto algo por encima, no te pienses que he ido en pelotas; no era mi intención escandalizar a los viandantes. Y mira lo que me he encontrado: un perrillo de la calle. A mí nunca me ha gustado tener mascotas en casa, ¿y a ti? La verdad es que son un engorro; hay que cuidarlos, darles de comer... Este se ve que debe andar perdido. Sin que yo se lo pidiera ha decidido venirse para adentro. Pues bueno, ya tenemos otro invitado. Y no ha tardado en ponerse cómodo el chucho. Míralo qué bien está, ahí tirado en un rinconcito, como si esta fuera su casa; no ha extrañado el sitio. Porque Gina’s siempre ha sido la casa de todos. Así fue cómo lo concebí: un espacio abierto y hospitalario para los míos. El lugar conserva su esencia a pesar del tiempo de inactividad, hasta el perro lo ha advertido, ¿lo ves? Solo quería sentirse a gusto y protegido, los animalitos también albergan sentimientos, como los seres humanos. Se ha relajado tanto que incluso le ha dado por cagar. Y eso me recuerda a la última vez que hablamos antes de que te expulsara, seguro que tú tampoco lo habrás olvidado. Viniste a mí avergonzada, suplicándome que te perdonase y que te readmitiera. Te pregunté si aceptarías ser cagada por un perro, y dudaste. Ahora tienes la oportunidad de enmendarlo. Mira, mierda de chucho. Lámela, restriégatela por la cara. Quizá así consigas que me muestre indulgente.
Natalia contemplaba los excrementos con ojos de incrédula.
—Ya no tengo que demostrarte nada —respondió—. Hace un año estaba dispuesta a hacerlo por complacerte, es verdad, y me arrepiento mucho. Termina conmigo si es lo que quieres.
—¿Terminar contigo? Oh, no. Eso sería una lástima. Nos privaríamos entonces de una buena diversión. Además, yo soy una mujer de palabra. Te dije que iba a darte una oportunidad y lo mantengo. Mierda de perro, toda para ti. Ahora tienes dos opciones, piénsalo bien: o empiezas a comértela tú voluntariamente, y así de paso aprovechas y vas sumando puntos para el desagravio, o si no tendré que obligarte yo, y te aseguro que, en ese caso, será mucho peor. Bueno, puedo entender que quizá no te resulte apetecible porque la encuentres un poco seca, a mí también me gusta recién puesta y calentita. Pero eso tiene fácil arreglo, si quieres puedo mear encima...
Natalia negó repetidas veces con la cabeza. Gina rio divertida.
—Venga, pues entonces tal y como está. No te demores. ¡Procede!
Se limitó a mantener su mirada fija en Gina, desafiante.
—¡Nos ha salido rebelde la buena de Natalia! Así me gusta, peleona hasta el final. De acuerdo, tú ganas. Me desdigo de lo que he dicho, no te obligaré. Hágase tu voluntad, dejaremos el aperitivo para otra ocasión. Pero una cosa has de tener clara: de aquí no vas a irte de rositas.
Gina extendió el dedo índice de su mano derecha en dirección a Natalia, quien no comprendía qué era lo que le quería indicar. Al fijarse con detenimiento en la posición y el ángulo, entonces se dio cuenta de que le estaba apuntando al vientre.
—Has de hacer un sacrificio, una ofrenda a tu ama, como muestra inequívoca de devoción.
—¿Cómo? Pero... ¿qué estás diciendo?
—Es el tributo mínimo para que compenses todo lo sucedido: entregarme a la criatura bastarda que crece dentro de ti. Sería un acto de redención, la forma más correcta de someterte.
—No puedes estar hablando en serio. Ni siquiera alguien como tú sería capaz de...
—No tienes ni idea, ese es el problema. Desconoces el verdadero poder de la persona a quién has retado y ahora ya es demasiado tarde para echarse atrás.
—Estás muy equivocada si piensas que voy a acceder.
—Eso es problema tuyo. Me es indiferente que quieras hacerlo o que decidas negarte. Te he dicho que me entregues tu criatura, es todo. Me da lo mismo si viva o muerta, como también me importa un bledo lo que te pueda pasar después.
—¿Después de qué?
Por el rostro de Gina asomaba una flagrante expresión de regocijo. Se dedicó a contestarle a base de preguntas retóricas.
—¿Acaso hay algún anestesista por aquí? ¿Cuántos abortos has visto que se practiquen a pelo?
Natalia empezó a calibrar la dimensión de la amenaza que se cernía sobre ella. Intentó conservar el aplomo, pero una reacción nerviosa inconsciente le provocó una tiritera generalizada.
—Parece que te estás acojonando. Te entiendo, no es para menos. ¿Ves ese brasero? ¿No irás a pensar que me he tomado la molestia de encenderlo solo con fines decorativos?... ¿Te acuerdas del atizador? Sí, mujer, el de antes. ¡Si lo has usado tú! Mira la de marcas que me ha dejado en el cuerpo —Se señaló con ambas manos varias zonas amoratadas.
—Eso ha sido un error, lo reconozco. —Empezaba Natalia a recular y a seguirle el juego por primera vez—. No he debido golpearte, me arrepiento.
—De eso no me cabe duda, y más que vas a arrepentirte. Al fin y al cabo, como el hierro es tuyo, debe volver a ti. Pero hagamos de esta experiencia algo más que una simple sesión de branding. Porque tú también eres mía, aunque te expulsara, es igual. Una debe hacerse cargo incluso de lo que desecha.
Gina se acercó al brasero y tomó con su mano diestra el atizador, cuyo extremo candente humeaba en abundancia al llevar un buen rato sumergido entre ascuas. Se volvió entonces hacia donde yacía Natalia, que intentaba sin fortuna retorcerse a base de aspavientos para evitar el golpe, mas su cadena al cuello era tan corta que apenas le permitía levantar un palmo del suelo. Sabía que estaba indefensa ante lo que pudiera ocurrirle.
—Has apostado muy fuerte, Natalia. Tu osadía es admirable, pero todo tiene un límite.
—Es cierto, tienes razón. Estoy dispuesta a comerme la mierda de perro. Acércamela y empiezo ahora mismo.
—Ese barco ya zarpó, malograste tus opciones por culpa de tu estúpido orgullo. Te he dado una orden y mis órdenes no se discuten. Tú y tu hijo vais a pagar por ello.
Sin mostrar piedad ni duda, Gina acercó la hoja incandescente hasta tocar con ella el cuerpo de Natalia, apenas medio dedo por encima de la altura del ombligo. Natalia se retorcía de puro dolor, gritaba más fuerte de lo que se creía capaz. Sentía que la garganta se le escapaba en alaridos mientras todo el vientre le ardía. Sabía más que de sobra que esa existencia incipiente a la cual daba cobijo en su útero, esa «criatura bastarda» como Gina la denominaba y que se había negado a ofrecerle, no tenía ni una opción de sobrevivir. Gritó con más fuerza aún. Sus bramidos no solo representaban su aflicción, también eran por esa vida en ciernes que estaba a punto de extinguirse.
—Marcada por el hierro brama la res —dijo Gina.
Natalia continuaba sumida en una insufrible congoja, en el enorme suplicio que suponía soportar un nivel tan desmesurado de sufrimiento. Pero algo dentro de ella le aportaba fuerzas como para aguantar ese martirio sin desfallecer del todo, un asidero en forma de refugio psicológico donde hallar el vigor mental suficiente como para resistir.             
Así fue cómo determinó que se vengaría de esa afrenta.





XVI
Su vida había vuelto a dar un cambio. Emma esperaba que fuera para mejor, los últimos trece meses habían sido de vértigo. Perder el trabajo fue lo primero, luego tuvo que adaptarse a su nueva circunstancia sentimental. El tiempo que compartió su vida con Verónica se saldaba en positivo, era algo que nunca había puesto en entredicho, aunque sí que supuso para ella un gran esfuerzo, ser la partenaire de una gran dominatriz.
Tampoco sabía en qué sentido interpretar el nuevo horizonte que se le presentaba. La sesión de sado a tres bandas solo podía calificarse de maravillosa. Nunca había vivido una experiencia igual en cuanto a gozo y disfrute. Y por fin, gracias al trío, había podido sacudirse de encima toda esa cantidad enorme de prejuicios que le lastraban, los mismos que la hicieron caer en su día en ese maldito bloqueo. Se sentía liberada, como si estuviese flotando, inmersa en una sensación de calma y bienestar. Sin embargo, le atemorizaba la idea de que todo aquello pudiera ser solo un oasis entre dunas, un bálsamo redentor que habría de entenderse como algo pasajero. El reencuentro había sido idílico, pero no sabía nada respecto a lo que podría pasar después. Había sido ella quien acudió a Verónica, echándose en sus brazos. «¿Qué nos toca hacer ahora? ¿Debería recular, seguir adelante o dejar que sea ella quien tome la iniciativa?».
Se estaba preocupando mucho acerca de los sentimientos y de la posible reacción de Verónica, y eso le había llevado a olvidarse de Claudio. Era cierto que tuvieron un rollete al principio, pero solo fue una noche; ella le dejó bien claro que la prioridad se centraba en el trabajo y en encontrar a sus amigos. Claudio no puso pegas, pareció aceptarlo de buen grado y compartir su mismo criterio. No obstante, una voz interior le decía que el bueno de Claudio estaba empezando a sentir algo más. Quizá fuera solo atracción física —o tal vez no, ¿acaso también le pasaba a ella?—. «No puedo permitirme este tipo de pensamientos», se dijo. Únicamente conseguía chocarse contra una pared, no le llevaba a ninguna parte. Lo cierto era que, sin quererlo o no, ambos participaban de una dinámica que venía a asemejarse a la rutina que desarrolla cualquier pareja común. Claudio pasaba más tiempo en casa de Emma que en la suya propia. Casi todas las noches se quedaba a dormir en el sofá, y aunque no había hecho tentativa de asaltar su cama —ni siquiera deslizando una leve insinuación— no dejaba de ser un hecho sintomático.
Al principio tenía sentido. Empezaron a investigar a un ritmo muy fuerte, empleaban mucho tiempo trabajando juntos. La opción de compartir piso y gastos estaba cargada de lógica. En los últimos días, ante la ausencia de datos y a falta de nuevas pruebas que les permitiesen seguir indagando, no habían tenido más remedio que levantar el pistón. Ya no se antojaba imprescindible pasarse todo el día pegado el uno al otro ni estar viviendo en camarilla.
Claudio había bajado al súper a hacer la compra. Era una ventaja llenar la nevera a medias, ambos sacaban provecho —sus castigados bolsillos lo agradecían—. Quizá el problema fuese que empezaban a pisar un terreno pantanoso. Ellos no eran pareja ni compartían economía doméstica a gran escala —más allá de alguna compra conjunta—, ni mucho menos conformaban un núcleo familiar, aunque la realidad diaria resultase engañosa y pareciera empeñarse en decir lo contrario. ¿Qué era lo siguiente que debía hacer, facilitarle un juego de llaves y que entrara y saliese a su antojo? Sabía que estaba sacando las cosas de quicio, tampoco suponía tanto; solo de ella dependía el nivel de trascendencia que le quisiera dar. Aunque odiaba admitirlo, pensaba en clave egoísta. No había tenido en cuenta la opinión de Claudio ni considerado sus sentimientos. Quizá lo estuviera sobredimensionando todo y para él lo suyo apenas significara un periodo temporal de convivencia entre colegas, ¿por qué no? Lo mejor sería dejarlo correr y no darle tanta importancia.
Oyó sonar el timbre de la puerta de entrada y se levantó para abrir. Tal vez no fuese tan mala opción, después de todo, que Claudio dispusiera de sus propias llaves, así no tendría que estar pendiente todo el rato de tener que abrirle, pensó mientras se dirigía a la puerta con una media sonrisa dibujada en el rostro. «A cada minuto que pasa, incurro en una nueva contradicción. Mejor será que me lo tome a broma».
Su estado de humor cambió de inmediato al comprobar de quién se trataba.
—Hola, Emma. Me alegro de verte.
Se había pellizcado varias veces para comprobar que no soñaba. No podía terminar de creérselo. Era como si el destino, jugando a ser caprichoso, hubiese empleado a la vez todas sus reservas de ironía y sarcasmo en el mismo golpe de efecto. Llevaban más de un mes tras la pista de Sara y Mateo, aun siendo conocedores de que era muy probable que nunca hallarían nada, y que sus mejores opciones pasaban por darse de bruces con alguna carambola que la diosa fortuna dispusiera sobre el tapete. A pesar de tenerlo todo en contra, se habían conjurado, prometiéndose a ellos mismos que no iban a desistir. Removerían cielo y tierra, en caso de ser necesario, hasta que diesen con sus amigos. Sin embargo, no les iba a hacer falta emplearse tan a fondo. Era la propia Sara Duarte quien se había personado en la puerta de su casa. Tras fundirse las dos en un abrazo, lo primero que hizo la recién llegada fue preguntar si podía tomarse una taza de té.
Pareció quedarse absorta al contemplar la bebida. Removía su contenido manejando la cucharilla y empleando una extremada parsimonia, más propia de alguien que adereza un extraño brebaje. Cuando se avino a dar un trago, se dedicó a saborearlo con sumo placer. A Emma le pareció que se encontraba más delgada, «quizá unos cinco o seis quilos menos», conjeturó. Se estremeció al pensar que tal vez ese fuera el primer té con leche que tomaba en mucho tiempo. ¿A cuántas penurias y calamidades habría tenido que enfrentarse?
—¿Conoces a mi amigo Mateo?
Nada más volver de la compra, Claudio se había encontrado con una inesperada sorpresa. La estupefacción inicial dio paso a las presentaciones, protocolo de cortesía por el que ninguno de los presentes mostró el más mínimo interés. Después de eso, Claudio no se atuvo a otros preámbulos.
—Se llama Mateo Ferrara, ¿te suena? —insistió.
Emma le reprendió con un gesto. Ambos estaban deseosos por conocer su relato. Seguro que tenía un montón de cosas que contar, pero había que darle espacio y que no se sintiera agobiada. Entendía la ansiedad de Claudio; al fin y al cabo, era Sara y no su amigo quien había aparecido por la puerta. Si la situación fuese al revés, ella también se estaría subiendo por las paredes.
—Claro que lo conozco —contestó—. Dejad que me tome el té y os lo cuento todo, ¿de acuerdo?
Cuando Sara hubo terminado de tomar su té con leche se levantó para ir al servicio. Mientras tanto, Emma y Claudio no sabían bien qué hacer. Estaban viviendo una situación del todo imprevista, ignoraban cómo reaccionar.
—Dejemos que hable ella. No la atosiguemos de golpe con mil preguntas. Poco a poco, ¿vale?
—Ha dicho que sabe dónde está Mateo. Tenemos que preguntarle y que nos diga...
—Cálmate, Claudio. Solo ha dicho que lo conoce. Me hago cargo de tu estado de nervios, pero hay que actuar con cabeza. No sé, no parece ella. Está como ida. Piensa que debe haber sufrido lo indecible. Dejemos que se explique y que lo haga a su ritmo. Ya habrá tiempo luego para hacer preguntas más concretas.
En ese preciso instante, Sara abrió la puerta del baño y volvió al salón. Emma dio la conversación por zanjada e invitó a Sara y también a Claudio a que tomaran asiento en el sofá. Una vez acomodados, Sara inició su narración con voz neutra.
—No sé cuánto tiempo ha pasado desde que me fui de Cítica, no tiene mucho sentido llevar la cuenta. Me marché con Gina porque así lo decidí; fue por voluntad propia. No sabía a dónde íbamos y tampoco me importaba. Solo quería seguir los pasos de Diego. Él ya estaba muerto y se mató porque quiso. Nadie ni nada en el mundo me lo iba a devolver, esa era la realidad, por muy dolorosa que suene. Pensé que la mejor manera de sentirme cercana a él sería seguir su camino e intentar entender sus razones. Así que me fui con Gina y ella me llevó a Poveglia, una pequeña isla de la laguna de Venecia.
—¿Poveglia?, ¿la isla del no retorno? —preguntó extrañado Claudio.
—Sí, esa misma, ¿la conoces?
—He oído hablar de ella. Hay una leyenda que dice que todo aquel que pasa una noche allí enloquece.
—Pues yo he pasado muchísimas y mírame. ¡De una pieza! —Se tocó la frente con los nudillos.
—¿Quieres decir que has estado estos trece meses en esa isla, Poveglia o cómo se llame? —intervino Emma.
—Ya te he dicho que no guardo una noción exacta del tiempo transcurrido. Pero he estado todo el rato en Poveglia, eso sí, con la excepción de las horas que se tardan en hacer los viajes de ida y de vuelta, claro.
—¿Y qué era lo que hacías allí?
—No recuerdo la mayor parte de las cosas. No sé, es como cuando sueñas algo y luego, al despertar, te olvidas de casi todo. ¿A vosotros no os ha pasado?
—Pero lo que tú has vivido no ha sido un sueño. —Le recordó Emma.
—Seguro que no. De hecho, aún conservo algún obsequio.
Sin mediar advertencia, Sara se puso en pie y se retiró en un gesto rápido su camiseta de manga corta, quedando desnuda de torso para arriba. Aún se hacían visibles algunas marcas de latigazos por toda la piel restañada. Se giró para mostrar su espalda, donde las fístulas eran más ostensibles. Emma se llevó las dos manos a la boca. Agarró la camiseta e hizo que Sara se la pusiera de nuevo. La abrazó y volvieron a sentarse junto a ella, sin que dejara de notar el calor de su afecto.
—Tranquila, ya ha pasado todo. Estás conmigo.
—¿Y entonces Mateo?... —retomaba Claudio la pregunta.
—Gina lo ha elegido Cancerbero, aunque dijo que era un nombramiento provisional.
—¿Cómo? ¿Eso qué quiere decir?
—Un cancerbero es un perro guardián —terció Emma—. Según la mitología...
—Yo también conozco la mitología, no soy un puto ignorante. Pero he preguntado por mi amigo, no por los clásicos griegos.
—Tranquilízate —intervino Sara—. Mateo está donde quiere estar. Lo he visto muy bien y muy contento. Se ha adaptado muy rápido. Él era quien vigilaba, se encargaba de los suministros y hacía de comer, entre otras cosas.
—Hablas como si hubierais estado de campamento...
—No es fácil comprenderlo desde fuera, a mí me pasaba igual. Para tener una visión global y saber enfocarlo bien hay que vivirlo, ahora lo sé.
—¿Y qué me dices de esas heridas que nos acabas de mostrar? —habló Emma—. Son marcas de latigazos, ¿me equivoco?
—Parece que las conoces bien...
Emma no pudo evitar ruborizarse ante el comentario al pensar en su propia experiencia. Aunque Verónica se esmeraba y nunca escatimó atenciones durante el aftercare, a veces no era suficiente para evitar que los azotes le dejaran señal por unos cuantos días. Marcas fruto del amor y la entrega, había que entenderlo como algo bonito, en ningún caso comparable a la salvajada que lucía Sara en su cuerpo.
—¿Te han torturado, Sara?
—Yo diría que no.
—¿Y qué me dices de Mateo? ¿Lo han torturado a él? —preguntó Claudio.
—Ni él ni yo hemos sufrido ningún tipo de maltrato. Estábamos allí conforme a nuestro deseo. De hecho, aquí me veis. Me he ido cuando he querido y porque me ha dado la gana. Nadie me lo ha prohibido ni he sido víctima de coacción. Era una persona totalmente libre de entrar y salir, como lo soy ahora.
—Bueno, pues parece que han sido unas vacaciones estupendas —comentó Claudio con sorna.
—Cielo, estábamos preocupados —dijo Emma—. Tú eres consciente de todo lo que sucedió. Lo acabas de mencionar: Diego perdió la vida y no fue el único. Otros también han sufrido.
—Allá cada cual con lo suyo. Toda persona es libre de hacer pleno uso de su libertad.
—Sara, eso no es así. Tú mejor que nadie sabes que Gina ejercía coacciones. Recuerda el caso de Diego y como nosotras mismas lo estuvimos investigando.
—Me siento cansada, querría irme a casa. ¿Alguna otra pregunta que añadir al interrogatorio?
—No te lo tomes así, por favor.
—Vayamos a Poveglia —dijo Claudio—. No andábamos descaminados: Gina estaba en Italia y ahora ya sabemos dónde.
—Haríais el viaje en balde, ya no la encontraréis allí.
Claudio se encogió de hombros como queriendo preguntar.
—Su intención era trasladarse a Cítica con el resto del séquito para realizar el rito del Octógono.
—Oye, oye, para el carro un momento, ¿qué es lo que dices? ¿Insinúas que Mateo podría estar aquí, en Cítica?
—Probablemente. —Dejó la respuesta en el aire.
—¿Qué quieres decir, Sara? ¿Quiénes conforman su séquito?, como acabas de llamarlo —preguntó Emma.
—Habrá viajado con Mateo y Olga —se limitó a decir, sin dar ninguna explicación añadida.
—¿Te refieres a Olga Perlado, la chica que estaba ingresada en la Casa de Reposo?
—Esa misma. —Sara continuaba pertrechada, manteniendo una línea constante de respuestas lacónicas.
—Madre mía, no me lo puedo creer —Claudio exclamaba mirando al techo, como si en las alturas fuera a encontrar las respuestas que no hallaba a ras de suelo.
—Mateo me dijo algo —se dirigió a Claudio—, creo que te puede interesar. Solo fue una palabra, me la susurró al oído mientras yo montaba en la barca y estaba a punto de despedirme. Urbex, ¿te sugiere alguna cosa?
◆◆◆
 
Movido por un impulso o tal vez por la necesidad imperiosa de aclarar ideas, Claudio se desplazó hasta Cuero Negro. Le urgía confrontarse con alguien que le aportara una visión distinta, que arrojase un poco de luz ante la nueva coyuntura.
En torno a la palabra urbex podía estar la clave de todo, ¿por qué si no le habría hecho Mateo esa revelación a Sara? Su amigo le estaba intentando transmitir algo importante y él debía averiguar qué era.
Verónica le recibió en la sala de paredes color azabache que él ya conocía. Le resbalaban los sudores por todo el cuerpo solo de acordarse del trío que habían realizado unos días atrás en esa misma estancia. Tenía grabada a fuego la imagen de Emma, amarrada a ese potro —que volvía a tener enfrente— e inclinada a cuatro patas en total indefensión. Verónica la sometía a sus embistes por detrás, mientras él se posicionaba delante y ella le engullía el pene. Por mucho que quisiera no lograba quitárselo de la cabeza. En cada ducha matutina no había podido evitar masturbarse, rememorando el suceso. Quizá una dómina experta como Verónica o una sumisa con cierta experiencia como en el caso de Emma estuviesen acostumbradas a compaginar prácticas de esa índole con un día a día convencional, pero a él le resultaba impropio. Le había impactado mucho y aún se estaba rehaciendo, terminando de asimilar todo lo ocurrido.
Quiso apartar de sí esa amalgama de pensamientos. Su prioridad era otra, no debía desviarse ni olvidar la verdadera razón de su visita. Después de mucho buscar, por fin tenía noticias de su amigo Mateo, si bien las circunstancias eran poco menos que insólitas. Hizo un resumen rápido para poner a Verónica en antecedentes.
—Menuda historia —dijo ella, asombrada.
—No entiendo la actitud de Sara, parece que le hayan sorbido el coco.
—¿Y quién dice que no ha sido así? Si ha estado todo un año con Gina, pues imagínate.
—Me preocupa la actitud de Emma. Parece como si ella..., no sé cómo explicarlo.
—¿Como si se estuviera poniendo de su parte?
Claudio asintió con un gesto.
—Es normal que quiera protegerla. Hay que darles tiempo, tanto a Emma como a Sara, y eso también va por ti. Por suerte o por desgracia, puedo decir que sé de unos cuantos casos. Me acuerdo con pena de lo mal parado que resultó un viejo conocido nuestro, Esteban Núñez, después de que Gina lo tuviera bajo su control, aplicándole toda clase de sortilegios o lo que quiera que haga esa bruja. Por no hablar de gente como Carlos Enríquez, Gastón Barrios, Diego Castelo... La lista es larga y creo que tú la conoces muy bien. Y en lo que a Sara respecta..., esa mujer ha vivido una experiencia muy traumática de la que tendrá que ir recuperándose poco a poco.
—El reloj juega en nuestra contra. Según la versión de Sara, es muy posible que Gina esté aquí, en Cítica, y también Mateo. Parece que está planeando algo grande.
—Vaya, cuántas novedades de golpe.
—Me da miedo que a mi amigo le haya pasado lo mismo que a todos los otros, que le hayan lavado el cerebro o qué sé yo.
—Cuesta hacerse a la idea, pero hay que estar preparado ante lo que pueda pasar. Por si acaso.
—Es demasiado para mí. Dudo si sería capaz de ver a Mateo en ese estado, como si ya no fuera él.
—Que eso te sirva para empatizar con Emma. ¿Entiendes mejor ahora por lo que debe estar pasando?
—Sí, llevas toda la razón. No se me había ocurrido.
—Tranquilo, es normal. En un asunto como este, con tantas implicaciones emocionales de por medio, cuesta mantener la objetividad, nos pasa a todos.
—He hecho bien en venir a verte. Me has ayudado mucho, te doy las gracias.
—En esos agradecimientos, ¿también va incluido lo del otro día?
—¿Qué? ¿A qué te refieres? —Intentó disimular su nerviosismo.
—Quizá todo este universo del BDSM te resulte extraño o te pueda parecer... no sé, no quiero utilizar ningún adjetivo, hace ya tiempo que me desligué de hacer lo mismo que todo el mundo, eso de tener que ponerle nombre a ciertas cosas o aceptar o no según qué tipo de conductas. Solo quería decirte que aquí somos personas normales, yo incluida. Lo que hagamos en la cama forma parte de nuestra intimidad y no tenemos por qué rendir cuentas a nadie.
—En la cama..., o en el potro. —Señaló con la mirada el aparato que tenía a escasamente un metro, sin evitar sonreír mientras lo hacía.
—Es una forma de hablar —concedió—, pero tú ya me entiendes por dónde voy.
—Creo que solo en parte.
—Te voy a ser muy sincera. Estoy enamorada de Emma. Y aunque sé que no tengo ningún derecho a preguntártelo, pero querría saber...
—Qué es lo que yo siento por ella, ¿es eso?
—Ajá.
—Es una buena pregunta. Como tú misma has dicho, cuando hay implicaciones emocionales, pues... Bueno, yo tampoco quiero andarme por las ramas. Conozco a Emma desde hace algo más de un mes y creo que todavía es pronto para... Dicho de otra manera, me temo que no lo tengo tan claro como tú.
—¿Y a qué estarías dispuesto?
—Tampoco sabría decirte. Emma es una persona muy especial y tengo que reconocer que lo que tuvimos aquí el otro día fue... En fin, que no tengo palabras. Lo estoy disfrutando y no me importaría seguir.
—Pero has de asumir un rol. Como el otro día, ya sabes. Cada uno en su sitio.
—¿Quieres decir que yo sería el tercero, que me vais a llamar solo cuando os haga falta montar una fiestecita a tres bandas como la del potro?
—No lo expreses de esa forma. Hablando como hablas, te relegas a ti mismo a ser un mero objeto, a que te usen solo como un fetiche.
—¿Y no es así?
—Pues claro que no. Todos debemos sentirnos bien, hay que partir de esa base. Y es sumamente importante que los sentimientos no interfieran, por eso me he sincerado contigo.
—No sé si todo este rollo... Demasiado complicado para mí, me parece. Yo no soy bedesemero.
—Date una oportunidad, no te cierres. Y dánosla también a nosotras. Me tienes para lo que necesites, yo te guiaré.
No pudo evitar sentirse abrumado. Verónica le imponía, lo notó nada más verla por primera vez. Desde entonces no había hecho otra cosa que reprimir sus sentimientos, estaba atrapado en una dinámica malsana. Si la propuesta de Verónica suponía romper ese círculo, sin duda que vería con buenos ojos aceptar.
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Todavía conservaba las llaves de lo que en su día fue Dark Pleasure, el club que se vio obligada a cerrar en 2011 para no levantar sospechas y seguir actuando con discreción.
La última experiencia en Gina’s había resultado ser de lo más reveladora. Quizá se estuviera exponiendo de forma indebida al efectuar ese insólito recorrido de nostalgias. La habían pillado por sorpresa y ese era un lujo fuera de su alcance. Ella seguía un plan muy metódico y bien trazado, cuya consecución no podía verse sometida a los vaivenes de las rencorosas de turno que hubieran decidido tomarse la justicia por su cuenta. Si bien no entraba dentro de sus objetivos de inicio, pensó que estaría bien tomarle el pulso a dos de sus antiguas discípulas, Minerva Roa y Natalia Gil. En el caso de Minerva, la operación se había saldado de forma exitosa; ya contaba con un nuevo miembro en su séquito. Pero cometió el error de querer retomar también el contacto con Natalia. Le pareció una buena idea la opción de recuperar a aquellos miembros del último grupo —el mejor que tuvo— que seguían con vida y aún residían en Cítica. Primero Olga, luego Minerva... Intuyó que a Natalia no le habría ido nada bien. Cuando se presentó en el estudio el año anterior suplicándole clemencia, vio en ella a una persona rota, sin horizonte ni perspectivas, por eso fue tan estricta y optó por expulsarla. Nada quedaba del vigor de aquella Natalia resuelta que había destacado en el grupo como la más audaz. Lo detectó en su mirada, en el reflejo del vacío de sus ojos neutros. Ya no albergaban el brillo de su acostumbrada intrepidez, se había convertido en una persona vulgar, alguien del montón. Por eso no le causó sorpresa que se hubiera dedicado a hacer la calle durante los últimos trece meses. Era una mujer patética, plenamente desprovista de sus mejores aptitudes al no haber sabido emplearse bien cuando le tocó hacerlo. Sin embargo, había de reconocer que algo debió despertar en ella, algo que la había hecho resurgir. Ignoraba qué factor podía haber actuado como resorte, pero lo cierto era que la había dotado de un empuje incuestionable. Toda una lástima que esa energía estuviera tan mal orientada. La muy insensata había osado desafiarla, ¡nada menos que a su propia ama y señora! Natalia no era más que una pobre ilusa, no había tenido ocasión de pisar la tierra santa de Poveglia, desconocía la existencia y los efectos del lugar. ¿Qué sabía ella de sus poderes, de todas las leyendas de la isla y de los planes del Maestro Diábolo? Pretendía jugar a un juego de élite cuando no había sido invitada. Le aplaudía el empeño, admiraba su arrojo y la beligerancia exhibida, pero todo aquello le quedaba demasiado grande. Decidió que lo mejor sería que purgara en vida por su afrenta, como en su día hizo con Esteban Núñez. La muerte era poco castigo, no se antojaba ajustado a la dimensión de su oprobio. Jamás podría redimirse, sus actos eran imperdonables; merecía una condena a perpetuidad. Viviría en un infierno hasta el final de sus días, sin encontrar la paz ni el descanso. Estaba marcada, marcada por el hierro en la mejor tradición del branding, y ese sentimiento de malestar perenne habría de acompañarla allá donde estuviera.
Debía sacar conclusiones y no permitirse ningún otro exceso de confianza. Caer en la trampa tendida por Natalia Gil respondía únicamente a un pequeño descuido, que bien podía servirle como un aviso para no volver a tropezar. No obstante, necesitaba seguir impregnándose de recuerdos del ayer, lo sentía ineludible a la hora de instalarse de nuevo en Cítica con vistas a dar el siguiente paso. Estaba rodeada de vestigios, todo aquello le remitía multitud de sensaciones espléndidas.
El proyecto que llevaba entre manos era sumamente importante, sin duda el más ambicioso que se hubiera llevado a término a lo largo de los siglos de Historia de la Humanidad. Sabía desde un principio que hacerse con las voluntades de ocho personas y conjugar, a su vez, los ocho elementos clave del Octógono era una tarea ardua y complicada. Diábolo lo había dejado puesto por escrito con todo lujo de detalles, pero ella iba a ser la primera en atreverse a implementarlo. Quería asumir el poder, arrogarse los méritos que la hicieran acreedora a hacerse con las esencias del Futuro Anterior.
La clave radicaba en saber capturar la fuerza que desprendía la memoria del lugar, la llamada energía telúrica, y usarla en beneficio propio. Logró hacerlo en su día a través de su cámara fotográfica y de la llama rojiza que acumulaba en su antebrazo antes de cada disparo. Poveglia había reunido mucha energía telúrica, la isla era un sitio propicio para ejercer de vórtice canalizador. Ese tipo especial de fuerza solo podía enraizar en aquellos sitios donde se hubieran producido un gran número de muertes, siempre y en todo caso provocadas por el sufrimiento. Eran ecos del pasado que llegaban al presente a través de ondas de tiempo. De esa forma perduraban, como reliquias que se atesoran a lo largo de los siglos. Suponía empapar el sustrato que habita en las capas de tierra con la memoria, la energía y la vida pasada, conformando una especie de terrario de historias trágicas a modo de enorme depósito de la naturaleza. Todo ese acervo había permanecido estancado, de la misma forma que si se hubiese resguardado bajo una cúpula. Y ella se había nutrido así durante los últimos años, le sirvió para desarrollar su plan. Era su auténtico generador de fuerza.
Pero todo cuanto había conseguido hasta entonces serviría de bien poco si al final no lograba proyectarlo en el Octógono y celebrar el rito. Del caudal acumulado en Poveglia durante tantísimos años, apenas quedaba ya nada. Había tomado una pequeña porción de la tierra fermentada en restos humanos de Poveglia como muestra. Tocaba hacerla servir como ofrenda simbólica y esparcirla en la superficie del nuevo Octógono. La ceremonia era compleja. Debía agregar ocho voluntades humanas a los ocho elementos clave que Diábolo determinó y, a su vez, combinarlo con la energía telúrica del lugar elegido, siempre de planta octogonal. Descartado el Octógono de Poveglia, debido al descenso en sus niveles, era el momento de llevar a cabo el plan B, una alternativa que ya pergeñó en su día previendo que esa circunstancia podía producirse. No en vano, fue el propio Diábolo quien le dio el soplo. Solo habían hablado una vez, nunca establecieron ninguna otra conexión directa. Ocurrió en 2011, en los tiempos de Dark Pleasure. El mensaje, claro y escueto: «Casa Psicosis». Gina descubrió que se refería a un viejo caserón de planta octogonal situado a las afueras, en una zona de antiguo uso agrícola que se hallaba despoblada. Los antiguos habitantes de las casas de la huerta habían optado por trasladarse a pisitos más urbanos y céntricos, por lo que todo ese territorio —y sus partes aledañas— de Cítica se encontraba deshabitado, no había ni un solo inquilino en varios kilómetros a la redonda. El caserón elegido no era un sitio cualquiera, detentaba una merecida fama de casa maldita donde tenían lugar todo tipo de fenómenos paranormales. Se le adjudicó, tiempo atrás, el sobrenombre popular de Casa Psicosis. Después de hacer ciertas indagaciones, ella estuvo allí dos veces, comprobando in situ que la energía telúrica que flotaba en el ambiente y en la planta noble de la casa presentara niveles óptimos. Conservó la esperanza hasta el último momento de poder ejecutar el rito en el Octógono de Poveglia, pero ya se había cerciorado de que iba a ser del todo imposible y, más allá del mero componente nostálgico, lo importante era realizar la ceremonia con garantías de éxito y poder acceder al premio del Futuro Anterior, su primordial objetivo. Toda su colección de fotos tenía una razón de ser; ya se acercaba la hora de disponer sus cromos en el Octógono. Solo ella supo entender la fuerza que desprendía Poveglia proveniente de su energía telúrica y, a su vez, capturar esa esencia en forma de llama rojiza y ser capaz de traspasarla al cuerpo de su cámara. De esa forma consiguió atrapar las voluntades de los que habían sido sus servidores, que su estado de enajenación y entrega se viera reflejado en las fotos, tal como el rito precisaba. Había requerido mucha práctica establecer las claves de su éxito fotográfico. Podía sentirse orgullosa de su método y congratularse del resultado. Se hallaba muy cerca de obtener el ansiado fruto.
También aprendió a valerse de su aliento como herramienta de uso a la hora de doblegar personas. Podía ajustar a capricho el nivel: desde provocar una simple calentura hasta dejar marcado al sujeto por mucho tiempo o, incluso, ponerle al límite del colapso si se lo proponía. Modular la potencia empleada era como un juego, avivar o decrecer la intensidad de su hálito como quien pisa a fondo o suave el pedal de aceleración de un coche. Resultaba igual de sencillo.
Mirando una vez más en su derredor, quiso embarcarse en un viaje al pasado, centrado en las vivencias de los tiempos de Dark Pleasure, cuando el club estaba abierto y bullía de actividad. Aprovechó y se introdujo un chicle en la boca, llevaba ya tiempo privándose de saborear uno. Mientras lo masticaba consiguió concentrarse, las remembranzas le llegaron de forma más efectiva. No podía olvidar a Verónica Llanos ni la relación que mantuvieron. Recordaba con asco cómo se tuvo que rebajar ante alguien inferior a ella y consentir ser su alumna, todo con el propósito de que le enseñara ciertas cuestiones acerca del BDSM, que luego ya aplicaría de la forma que le resultase más conveniente. Nunca le había devuelto esos favores. Quizá debería hacerlo otorgándole el honor de ser uno de los ocho elegidos para el rito. O tal vez lo mejor sería follársela sin más, que se sintiera estremecer al verse poseída por una dómina, una de verdad, no el espantajo pueril de BDSM normativo que Verónica representaba.
También se acordaba del día en que instruyó a Diego Castelo allí mismo, cuando el local ya estaba cerrado y no era más que un cúmulo de polvo y trastos viejos, en 2013. Pero seguía siendo suyo, ese recinto formaba parte de su territorio, como también el local de Gina’s, toda la isla de Poveglia y el Octógono o la Casa Psicosis. Se le escapó una sonrisa al recordar las dificultades a las que sometió a Diego durante esa jornada. El pobre estaba empeñado en seguir los pasos de su amigo Gastón Barrios, una fijación obsesiva de la cual extraía todo su empuje. Ambos lo habían logrado. Sus almas en forma de cromos conformarían dos de los ocho lados del Octógono, un porcentaje notable de representación.
El viaje al pasado había estado bien, pero imperaba seguir caminando. No podía entretenerse recordando batallitas. Tenía que atar bien atados los últimos cabos sueltos que quedaban por fijar. Había descubierto adrede alguna de sus cartas, formaba parte de la estrategia. Todo debía estar listo para cuando invocase los ocho elementos, el más arduo conjuro al que se había enfrentado nunca.





XVIII
No pensaba contarle qué le había ocurrido, el cambio tan drástico que había dado su vida en los últimos días. Ironías del destino, quizá todo habría sido diferente si él hubiera descolgado el teléfono a la primera. Era más que posible que Ernesto la hubiese podido convencer, haciendo gala de su verbo fácil y su manido discurso de charlatán. Pero la realidad se abría paso con contundencia: no estuvo a su lado cuando lo necesitó. Le prometió ayuda y fue incapaz de brindársela. «La vida transcurre y no se detiene. Es como un tren sin paradas que nunca frena. La línea de tiempo solo marcha en un sentido y es hacia delante. Las cosas suceden y punto. Lo hecho, hecho está, nada puede cambiarse, y yo nunca otorgo segundas oportunidades. Considérate afortunada al poder disfrutar de una», le había dicho Gina el otro día, cuando se presentó por sorpresa en su casa.
¿Por qué volvía entonces a la consulta del doctor Llopis si ya no necesitaba seguir con su terapia? Algo en su interior le decía que podía ser interesante, que había cosas pendientes entre ese hombre de bata blanca y ella.
—Echo de menos hablar de los temas que tocábamos en el grupo.
—¿Y de qué hablabais?
—Todo giraba en torno al sexo. Pero no solo nos limitábamos a hablar. A veces consistía en realizar ejercicios prácticos.
—¿Montabais orgías?
—No, claro que no. ¿Cómo se te ocurre pensar eso?
—Bueno, no sé. Tal como lo has expresado, me ha parecido lo más lógico.
—Te confundes, te quedas en la superficie.
—Explícate mejor, Minerva. No te termino de entender.
—Quizá haya sido culpa mía. Intentaré decirlo de otra forma. Gina solía hacer uso de parábolas, ¿quieres que yo también emplee una?
—Haz lo que creas conveniente y pienses que sea mejor, aunque no sé si seguir el ejemplo de Gina vaya a resultar un buen método.
—Seré más clara. No sé si era la intención de ella o no, pero aquello funcionaba como una terapia de grupo.
—¿Y lo echas de menos?
—Muchísimo.
—Pues no tendrías por qué. Esto que hacemos tú y yo sí que es una terapia psicológica de las de verdad. La única diferencia respecto a aquello que teníais es que no es colectiva.
—¿La única diferencia? Hay muchas diferencias.
—Sí, es cierto. Yo soy un doctor titulado y Gina no lo era. Por no hablar de las muertes a sus espaldas, claro.
—¿Nunca se ha suicidado un paciente tuyo?
—No, que yo tenga constancia —contestó Ernesto Llopis. Su tono de voz denotaba una perceptible contrariedad.
—No te molestes, tampoco es tan raro. Aquí viene gente deprimida, en baja forma...
—Y se recuperan, Minerva. Porque todo tiene solución en esta vida. A veces cuesta, pero siempre se puede salir, incluso de los baches más hondos y de los pozos más profundos.
—No es la única diferencia. Respecto a las sesiones, ya sabes. Todo de lo que hablábamos formaba parte de nuestra vida. Allí no había lugar para las palabras huecas ni los discursos vacíos.
—Ni aquí tampoco lo hay.
—¿Pretendes compararte? —replicó indignada.
—Oh, no. Nada más lejos de mi intención.
—Pues lo parece.
—Minerva, ¿pasa algo? Te noto muy a la defensiva.
—Yo más bien diría a la ofensiva. Defender es de cobardes.
—Bueno, mejor me lo pones.
—Echo de menos mi vida de antes, ya te lo he dicho. Pienso en el grupo, en las sesiones, y no puedo evitar la comparación. Las horas en Gina’s con mis compañeros eran mucho más provechosas que las que paso aquí.
—Me sorprende oírlo, aunque respeto tu criterio porque yo no estuve, carezco de elementos de juicio para poder establecer esas comparativas que haces tú. Pero puedo ofrecerte una cosa: reproduzcamos aquello. Por lo que me dices, en el grupo construisteis una especie de... ambiente de confianza, vamos a decir. Todo estaba permitido, no existían los tabúes. Decir algo en voz alta era liberador, se obtenía el respaldo y la comprensión de los otros, y ahora piensas que eso es algo que has perdido, ¿estoy en lo cierto? No pasa nada, todo está en tu mano, solo de ti depende. Haz que no sea así, aprovecha estas sesiones y tómalo como una oportunidad. Siéntete libre para hacer o decir lo que quieras, no te lo guardes.
—Creo que sé por dónde vas y lo que pretendes. Pero te estás equivocando en una cosa. Cometes un error mayúsculo, Ernesto.
—¿Y cuál es, si puede saberse?
—También te lo he dicho antes. No prestas verdadera atención a nada de lo que hablo, solo te escuchas a ti mismo.
—No digas eso, Minerva, cómo puedes...
—Todo de lo que se hablaba era porque formaba parte de nuestra vida. Allí no había lugar para las palabras huecas ni los discursos vacíos.
—Sí, ya te he escuchado decirlo hace un momento.
—Pero te entró por un oído y te salió por el otro.
—¡Minerva, por favor! —dijo, sin disimular su enfado.
—¡Ni Minerva ni hostias! Lo que planteas es un insulto en toda regla. En el grupo seguíamos a un líder, aspirábamos a su servidumbre. Teníamos ese aliciente, era nuestra elección de vida. Porque al final nos esperaba el gran premio, todos ansiábamos lograr la recompensa.
—Muy bien, hablas de premio y de recompensa. ¿Crees que tus antiguos compañeros, Camilo y Diego, fueron recompensados como ellos esperaban?
Minerva se limitó a repetir el mismo razonamiento que Gina empleó con ella en el salón de su casa.
—No hay que mirar hacia otro lado, sino hacia dentro. Preguntarse a uno mismo y obtener respuestas.
—¿Y cuáles son tus respuestas?
—Una persona debe estar del lado de sus lealtades, ¿no te parece? ¿Dónde están tus lealtades, Ernesto? ¿Con tu mujer y tus hijas?
—Eso... eso a qué viene —dijo, visiblemente nervioso—. No sé qué quieres decir.
—Claro que lo sabes, lo que pasa es que tú eres de los que miran hacia otro lado y nunca hacia dentro. ¿Cómo era ese dicho? En casa de herrero... Bueno, y lo que sigue. Mucho preguntar a todo el mundo un millón de cosas y uno, al final, se olvida de sí mismo.
—Yo no me olvido de nada, entérate. Tengo las cosas claras y punto. Fin de la historia.
—Vaya, qué tajante. Impropio de un gran psicólogo como tú, que todo lo soluciona hablando y dándole vueltas al meollo de la cuestión. Pero solo cuando se trata de remover la mierda ajena, ¿verdad? Todo eso está muy bien, siempre que hablemos de las miserias de otros. Pero cuando alguien te toca lo tuyo... entonces hace pupita, ¿a qué sí?
—Minerva, no te lo permito. He tenido manga ancha y he sido paciente contigo porque considero que tu caso es especial. Soy consciente de que has pasado por mucho y de que ahora mismo debes estar confundida. Asumo mi parte de culpa. Llevamos ya unas cuantas sesiones, que si bien tampoco han sido tantas, sí que supone un tiempo, digamos... razonable, y parece que nada de lo que he intentado transmitirte ha dado sus frutos. Pero eso es una cosa, y otra muy distinta que empieces a tocar ciertos asuntos que no corresponden y que no son el objeto de esta terapia.
—¿Hay temas tabú? ¿Es eso? En Gina’s no los había. ¿Y aún pretendes compararte?
—Quizá me haya excedido al querer establecer un símil, veo que te ha molestado mucho. No era esa mi intención. Solo lo hacía por ver si te servía de algo, para que pudieses evolucionar y que no tuvieras esa sensación de vacío que parece...
—Déjate ya de monsergas. Tú lo que quieres es echarme un polvo. ¿Sí o no?
La tez del doctor Ernesto Llopis palideció de pronto.
—¡¿Cómo?! No..., te confundes... Eso... eso no es así.
—¡Vaya que no! Desde el primer día que me viste cruzar por la puerta te entraron ganas de follarme, no lo niegues.
—¿Así es cómo funcionaban las cosas en Gina’s? ¿Esto es lo que tanto echas de menos?
—Podría decirse que ahora nos estamos acercando más a como era aquello. —Le guiñó un ojo—. Y ya que hemos conseguido crear el clima apropiado, aunque nos haya costado un poquito, sería una pena desperdiciar la ocasión, ¿no te parece?
—Soy tu psicólogo, Minerva. No te confundas ni lo pierdas de vista. Ni estamos en Gina’s ni yo soy como ella.
El comentario de Llopis la hizo estallar de risa.
—Eso es más que evidente, pero gracias por recordarlo. Tú mismo lo has dicho, eres mi psicólogo, nada más. Una persona con la que mantengo una hora de cháchara y por la cual te pago. ¿Cómo te atreves a equiparar ambas cosas? Tu motivación es únicamente económica, no eres más que un mercenario. Siempre existirá esa barrera que te impida establecer una implicación real. Lo que tú ofreces no es mejor que lo que puede aportar una prostituta. ¿Puede una puta sentir amor por su cliente? ¿Puede implicarse con él de verdad?
—¿Me estás comparando con una puta? —En el rostro de Llopis se hacía visible su estupor.
—Se me ocurre una cosa, vamos a darle la vuelta. Pongamos que yo soy la puta.
—No digas esas cosas tan feas, no tienes por qué denigrarte.
—¿Cosas feas? Ay, qué risa me das. Te expresas igual que una abuela de noventa años... Quién lo hubiera dicho.
—Hablo desde la sensatez y apelo a tu sentido común.
Minerva decidió que era el momento de dejarse de palabrería. Sabía que la situación había virado. Ella portaba las riendas y el muy ilustre doctor Llopis solo suponía ser un títere, un pelele a su merced en su propio despacho profesional. Se levantó de su asiento y rodeó el imponente escritorio de madera de roble, tras el cual se parapetaba el doctor, que contemplaba sus movimientos girando el cuello, a imitación del mecanismo de un faro. Estaba a la expectativa de lo que pudiera pasar. Minerva se acuclilló a su lado.
—¿Qué es lo que prefieres, comerme el coño o que te haga una felación?
Se incorporó a media altura y, a imitación de Gina, le echó el aliento a la cara. Sabía que su aliento no era poderoso como el de su señora, pero le pareció una buena forma de empezar con la seducción. Los efectos sobre Llopis fueron inmediatos. Se limitó a cerrar los ojos mientras ladeaba la cabeza hacia ambos lados, como si pretendiera con ese único movimiento negarse a sí mismo.
—Parece que se te ha comido la lengua el gato. Tú tienes pinta de ser más de laissez faire. Aunque seguro que tu mujercita hace mucho que no te hace una buena mamada en condiciones, ¿me equivoco? Son cosas que pasan en todos los matrimonios, es normal que te mueras de ganas. Bueno, si te parece, podemos empezar haciendo trabajos manuales. Para abrir boca... nunca mejor dicho.
Con soltura y habilidad, procedió a desabrochar el pantalón de Ernesto Llopis. Introdujo su mano diestra por dentro del calzoncillo y comprobó que su miembro viril estaba ya erecto.
—Vaya, veo que lo deseas realmente. Esto de aquí abajo no engaña. Pero si no te apetece, dímelo. Podemos parar cuando quieras.
El doctor no se movía y seguía sin decir nada. Con su mutismo otorgaba consentimiento tácito. No hacía otra cosa que mantenerse sentado en su silla, dejándose hacer. Su actitud daba a entender que no se atrevía a afrontar la situación, «es un cobarde», pensó Minerva. Lo único que hacía era esquivar su mirada, ladeando la vista hacia el lado contrario a donde se encontraba ella. Minerva prosiguió masturbándole.
—Cuántas pajas como esta debes haberte hecho tú solito pensando en mí cada vez que terminábamos una sesión... Venga, va, no lo niegues.
Llopis proseguía enfrascado en la misma actitud, sin hacer uso de la palabra. Minerva pensó que, como inicio, había estado bien. Podían considerarse unos preliminares dignos, pero quería pasar a mayores. Dada la escasa colaboración de Ernesto, la situación corría peligro de caer en un acto soso y aburrido, justo lo contrario de lo que ella quería que ocurriese. Era su gran momento, debía ser recordado como algo apoteósico.
—Antes te he preguntado y aún no me has respondido: ¿qué es lo que prefieres, comerme el coño o que te chupe la polla? En fin, no hace falta que contestes, ya me ha quedado claro.
Procedió a embutirse el pene erecto de Llopis dentro de su boca. Notó la reacción inmediata del doctor, que respondió con un espasmo que lo hizo levantar de la silla por un momento, como si hubiera recibido una especie de descarga eléctrica. La convulsión vino acompañada de un placentero y gutural gemido. Verlo así la animó más aún. Estaba dispuesta a hacerle el mejor francés de su vida, una mamada de la que nunca podría olvidarse. Recordaba con ironía una conversación que mantuvo con Natalia en los buenos tiempos del grupo acerca del sexo oral. Por aquel entonces le dijo que «no era muy dada a metérselo en la boca, que no le gustaba mucho», mientras la engreída de Natalia se pavoneaba ante ella, creyéndose superior. ¡Cómo habían cambiado las cosas en poco más de un año! Había aprendido mucho, por fin se había encontrado a sí misma y volvía a sentirse bien; se hallaba de nuevo en el buen camino. Y si tuviera delante a Natalia podría brindarle una respuesta contundente: «La cuestión no radica en lo que te pueda gustar más o en lo que te haga gozar menos. No se trata de un disfrute conforme a tus apetencias, eso es propio del sexo vainilla; hay que estar muy por encima de algo tan convencional. La clave de todo gira en torno al poder que puedas llegar a ostentar ejerciendo ciertas prácticas». Eran palabras de Gina, que pasaban de ser mera teoría a formar parte de su realidad. Lo tenía muy claro, podía sentirse orgullosa. Jamás dejaría que Natalia ni nadie la volvieran a hacer de menos. Una vez más tenía que darle las gracias a Gina por mostrarle la luz y acogerla.
Se sentía congratulada haciendo lo que hacía, actuaba del modo más correcto. Todo el rato pensaba en Gina y en lo adecuado de sus actos. Estaba del todo segura que su ama aprobaría su capacidad de iniciativa. Porque ella quería manejar la situación, saberse con el doctor Llopis a su merced, entregado a sus pies y a lo que dispusiese. Iba hacia arriba y hacia abajo. Empleaba la saliva, la lengua y la dentadura, en búsqueda de una perfecta armonía de elementos que le permitiera la mejor succión. Quería obtener su esperma a toda costa; eyacular simbolizaba culminar con éxito. Ya que no había logrado la aquiescencia de Llopis, ni con una palabra suya ni ejerciendo un rol activo —ni tan siquiera intentando robarle un beso—, debía exprimirle a fondo y conseguir sacarle el semen, como muestra inequívoca de su goce y el tremendo placer del cual estaba siendo partícipe. Le miró de reojo, sin dejar por un momento de seguir chupando. Permanecía en la misma postura y, pese a continuar con la cabeza ladeada, pudo percibir por la contracción de sus arrugas en la zona de las patas de gallo, que cerraba los párpados con fuerza y de manera regular. Se humedecía los labios relamiéndose de placer y dejaba escapar ya sin reparo unos rítmicos —aunque ahogados— jadeos; la culminación se antojaba inminente. Instantes después, Ernesto Llopis eyaculaba copioso en la boca de Minerva, que hubo de emplearse a fondo por retener todo el líquido. Debía estar atenta a una doble circunstancia, no quería tragárselo ni tampoco que se derramase. Llegaba el momento justo de rematar el acto tal como había pensado. Se acomodó sobre sus rodillas y se puso a su altura, frente a frente. Le obligó a mirarla a la cara, agarrándole del pelo con la mano izquierda, mientras con la derecha le abría los labios, haciendo fuerza con dos de sus dedos. Entonces le obsequió con un gran beso, a través del cual le introdujo su propio semen en la boca, mezclado con la esencia de las salivas de ambos. Era lo más delicioso que le podía ofrecer, suponía el apogeo de su encuentro carnal. Para asegurarse de que todo fuera correcto, le puso la mano en los labios a modo de tope.
—Y ahora, traga —le dijo.
Sonrió complacida al comprobar cómo se hacía ostensible un bulto que iba descendiendo por su garganta. Sintiéndose satisfecha del trabajo realizado, optó por retirarse. Le pareció buena opción darle algo de espacio para que pudiese tomar aire y se recuperara. A los pocos segundos, el doctor Llopis se puso a llorar. Lo que empezó siendo un leve gimoteo acabó deviniendo en una gran catarsis, cuando se incorporó y abrazó el portarretratos con la foto familiar de su mujer y sus dos hijas. Minerva se recreaba contemplando al gran doctor, viéndolo desmoronarse como un castillo de arena tras una ola. Su pretensión era que aquello resultara una experiencia única para él, algo muy especial e inolvidable que le marcase de por vida. Estaba segura de que lo había logrado. El patetismo redomado que desprendía la escena lo venía a constatar.
—Lágrimas de cocodrilo, maldito hipócrita. Hace un momento bien que gozabas, ¿verdad que sí? Pudiste pararlo, pudiste negarte, incluso darme una hostia y tirarme al suelo. Pero no dijiste nada, mudito. Y ahora toca llorar y arrepentirse. Todo tu matrimonio tirado al cubo de la basura. Porque vas a contárselo, supongo. Tú siempre me has dicho que hay que afrontar las cosas, decir la verdad, asumir los hechos, bla, bla, bla... Qué fácil es decirles a otros lo que tienen que hacer y qué difícil resulta predicar con el ejemplo. A ver si te sirve de algo la sesión de hoy, doctorzuelo de pacotilla.
Minerva volvió a acercarse a él. Llopis reaccionó cubriéndose la cara con ambas manos.
—No, por favor... por favor...
Se limitó a extraerle la billetera de uno de los bolsillos.
—No lloriquees más, que pareces una niñita. Antes te he dicho que iba a ser tu puta y a las putas hay que pagarles por sus servicios. Te voy a cobrar la misma tarifa que tú a mí, lo que suelo pagarte por sesión, ¿lo ves bien?
Cogió la cantidad convenida y dejó la cartera abierta sobre la mesa. Se fijó que dentro de una de sus fundas laterales llevaba una foto plastificada de su esposa, Margarita Pinal.
—Es una mujer muy guapa, atractiva y más joven que tú. ¿Qué pasa, no tenías suficiente? ¿Era poco para ti? Y ahora, ¿qué vas a hacer? ¿Vas a cambiar su foto para poner una mía? Yo te facilito una, que ese no sea el problema. ¿Y cómo se lo vas a contar? ¿Le vas a decir que eres un puto adúltero que no sabe estarse con la minga guardada?
Llopis se echó a llorar de nuevo. Minerva dobló los billetes y se los guardó en el bolsillo. El trabajito estaba cumplido, incluso había sido remunerada. Se le ocurrió entonces una gran idea, una forma de homenajear a Gina. Decidió hacerle una foto, inmortalizar el momento del derrumbe. Ella no era una fotógrafa experta como Gina, pero una simple foto con el móvil, a modo de recordatorio, serviría para retratar las miserias de un hombre derrotado. Fue dicho y hecho, le resultó muy fácil. Todo había salido conforme a sus planes, podía sentirse satisfecha.
◆◆◆
 
Gina Moretti y Minerva Roa se encontraban en el salón de la casa de la segunda. Gina asentía y escuchaba con suma atención cada detalle, todo cuanto Minerva le estaba narrando. Culminó su relato mostrándole la foto que había tomado, lucía en la pantalla del teléfono. Le pareció extraordinaria la experiencia con el tal doctor Llopis, habiéndole doblegado en su propio terreno y jugando conforme a sus reglas hasta llegar a convertirlo en un simple guiñol. Había dado todos los pasos correctos, uno por uno, comportándose igual que habría hecho ella. Sin duda muy meritorio. Nunca contó con una discípula tan aventajada.
—Debo felicitarte. Te has portado muy bien. Ni yo misma sé si habría estado tan lúcida.
—Es un gran honor, mi ama. Tus palabras de halago son mi mayor recompensa.
—¿Hubo algo más?
—No, eso fue todo. Te lo he contado tal y como ocurrió, creo no haber olvidado nada.
—Estate tranquila, has cumplido con nota.
—Nada me complace más.
Había depositado muchas esperanzas en Minerva, pero ella misma era la primera sorprendida al comprobar el calibre de su evolución. ¡Quién lo hubiera dicho de aquella Minerva timorata de las sesiones en Gina’s! Siempre creyó en ella, pese a que muchas veces iba a un ritmo más lento que algunos otros, de que cometía errores y que le costaba asimilar conceptos. Era cierto que con más de uno no tuvo tanta paciencia, pero con ella sí. Supo ver su potencial, distinguir sus aptitudes y dejarlas que crecieran hasta que llegase el momento exacto de florecer. Su gran proyecto había dado frutos. Minerva había dejado de ser una alumna prometedora para licenciarse cum laude de la mejor forma posible. Presentía que la pelirroja podía no tener techo. Atendiendo a su potencial, su futuro habría de enmarcarse más allá de la servidumbre. Decidió con firmeza y sin ningún tipo de duda que no la emplearía en el rito del Octógono. Sacrificarla allí, cuando tenía candidatos de sobra que encajaban en la ceremonia a la perfección, carecía de lógica. Aún no había dispuesto cuál iba a ser su destino, pero ya pensaría en algo.
—A ti me entrego, mi ama. Haz conmigo lo que quieras. Pongo mi vida en tus manos... y lo digo en un sentido literal.
Tuvo claro que merecía una recompensa. Y entonces se dio cuenta de que esa era una palabra que le resultaba ajena. Nunca solía premiar de una forma tan generosa, nada que fuera más allá de la típica compensación que se le da a un animalucho como estímulo y que actúa como refuerzo para que siga portándose bien. Minerva se había hecho acreedora por méritos propios a obtener algo más, no podía despacharla con una simple palmadita en la espalda. También era un reto para ella, que nunca se había visto en una tesitura así. No solía hacerlo, pero en esa ocasión se dejó llevar por su instinto. Hacía ya mucho tiempo que sus acciones de vida se regían conforme a un plan diseñado previamente. Toda la historia de Poveglia, con sus miles de almas en pena clamando por ser resarcidas, descansaba sobre sus hombros, algo que respondía a una estrategia trazada y muy meticulosa, con escaso margen para improvisar. Por eso ella misma fue la primera sorprendida cuando se lanzó a darle un beso a Minerva. No le exhaló el aliento, no pretendía doblegarla ni someterla a evaluación. Solo quería besarla, imitar lo que hacen las parejas de enamorados en sus encuentros íntimos. La trató con delicadeza cuando le quitó la ropa y dejó que la propia Minerva la despojara también. Se abrazaron con suavidad y se envolvieron en caricias, abismadas en la fiebre de un ardor sin límites. Durante unos pocos minutos perdió el control del todo y dejó la iniciativa en manos de otra persona. Era una experiencia inédita la que estaba viviendo, nada ni nadie se había escapado nunca de su dominio. No trataba con iguales, solo con subordinados, súbditos, esclavos, siervos, fieles o perros, entre la mucha nomenclatura que incluía el vasallaje. Ella solía resumirla en una única palabra: servidumbre. Estaba acostumbrada a tener a todo el mundo a su servicio, a que le rindiesen pleitesía; formaba parte de su sino y del designio que en Poveglia se le había asignado. Ignoraba qué podía estar ocurriendo, a qué extraña causa se debía que estuviera a punto de hacer el amor con alguien. Nunca había estado expuesta a sentimientos como el cariño o el querer, jamás se habían conjugado ni habían encontrado sitio entre ninguno de sus propósitos.
No tardó en reaccionar a lo que estaba pasando y volvió a tomar las riendas con firmeza. Dejó de besar a Minerva y le obligó a darse la vuelta, no quería mirarla a la cara. La tumbó sobre el sofá y empezó a masajearle el clítoris con un par de dedos, mientras le introducía otros dos —estos de la otra mano— por el culo. Minerva intentó girarse hacia ella buscando de nuevo sus besos, pero Gina se lo impidió propinándole una bofetada. Continuaron de igual forma y en idéntica postura. Era plenamente consciente de que Minerva no aguantaría mucho siendo sometida a sus manualidades. En muy poco tiempo logró que se corriese; Minerva se dejó caer a plomo sobre el tresillo. A continuación, sufrió un par de espasmos virulentos, parecía que iba a reventar los cuadrantes del sofá. Gina entendió que estaba exhausta y reventada de tanto placer, con todo su sistema nervioso desprovisto de contención. Lo único importante para ella era que había recuperado el mando. El gobierno de la situación había vuelto a sus manos en cuanto empezó a dominar desde atrás. No sabía a qué podía deberse el lapso sufrido, un incidente leve y poco reseñable. Se había recobrado bien, venía a ser una anécdota.
No podía tratarse de ninguna otra cosa.
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XIX
Le había hecho mucha ilusión volver a encontrarse con su amiga. Ya no tendrían que seguir buscando, ni por Italia ni por ninguna otra parte del mundo. Tenía que reconocer que todos sus esfuerzos habían servido de poco. Desde un primer momento, Emma fue consciente de que estaban embarcados en una misión inviable, cuyas opciones de éxito eran prácticamente nulas. A pesar de ello, siempre sintió que debía continuar, que no podía volver a fallarle a Sara. Formar equipo con Claudio, que se hallaba en una situación afín, les vino bien a los dos a la hora de aglutinar fuerzas y no dejarse vencer por el derrotismo.
Resultaba evidente que Sara no se hallaba en su mejor forma. Claudio había reaccionado mal y se mostraba receloso hacia ella, tanto por las cosas que decía como por lo mucho que callaba. Había que ser comprensivos, venía de vivir un infierno. No quería imaginarse a qué clase de maltratos y vejaciones habría podido estar sometida durante todo un año viviendo en ese apartado lugar, Poveglia, que era conocido por el inquietante sobrenombre de “la isla del no retorno”, tal y como Claudio les había indicado. Sara estaba sufriendo los efectos de un estrés postraumático, quizá lo más conveniente fuera ponerla en manos de algún profesional. Aunque ella se juró que iba a estar al lado de su amiga y que jamás la abandonaría, intuía que algunos de sus traumas solo podrían ser tratados bajo la supervisión de un buen psicólogo.
Le había impresionado mucho ver esas horribles magulladuras diseminadas por buena parte de su cuerpo. La propia Sara no parecía darles tanta importancia; se refería a ellas como “obsequios”. No acababa de entender en qué sentido lo decía, pero no cabía duda de que era otra prueba más de su evidente desapego con la realidad. La práctica del BDSM solía dejar marcas, algunas duraban días, pero en ningún caso era comparable. Fue lo primero que Verónica le quiso recalcar justo al principio de su relación: «Aunque veas cierta similitud, yo no tengo nada que ver con Gina. Lo que ella hace es perverso. Todo cuanto hagamos nosotras será porque así lo habremos decidido entre las dos». Resultaba imprescindible entender el BDSM desde una perspectiva sana, consensuada y de amor mutuo. Vivir de esa manera le había aportado un alto grado de serenidad y le había redimido de un montón de lastres, hasta que le sobrevino un bloqueo por culpa de su mal entendida autoexigencia. Pero las aguas parecían transcurrir de nuevo por los cauces de siempre. Se sentía muy a gusto con Verónica y ella también participaba de ese mismo estado de ánimo. Encajar a Claudio en la ecuación había sido un acierto, si bien desde el día del trío parecía mostrarse algo esquivo. Se dio cuenta entonces que desconocía por completo hasta qué punto podría haberse sentido afectado. Había sido egoísta pensando solo en ellas dos y sin considerarlo a él. Era obvio que tenían una conversación pendiente, se lo debía. Pero la inesperada aparición de Sara había trastocado la prioridad en sus planes. Prefería no pensar en todas las atrocidades a las que Gina la había podido someter. Había permanecido un año entero en esa isla, viviendo en condiciones infrahumanas y soportando toda clase de castigos. No era capaz de imaginárselo.
Sabía que era algo absurdo, que no tenía razones como para mortificarse, pero aún albergaba en su interior un cierto sentimiento de culpa que le infundía inquietud. Quizá la habría tomado a ella y no a Sara si se hubiera prestado. Protegerla fue el propósito que motivó su visita al estudio, de la que salió mal parada en cuanto Gina le exhaló el aliento. Pudo cerciorarse de que empleaba métodos que estaban muy por encima de lo usual, pero nunca se lo contó a su amiga. Pensó que actuando así la salvaguardaba o que, tal vez, todo fuese fruto de su creciente fascinación por el mundo del BDSM y que no había motivos suficientes para alarmarse. Sospechaba que Gina la puso en el centro de su diana desde aquel día, una buena prueba era esa foto en blanco y negro marcada con una equis que se había tomado la molestia de enviarle por carta. Sin duda obedecía a un interés, aunque ignoraba cuál, pero intuía que habría de ser algo lesivo. Intentó restarle importancia en presencia de Claudio y Verónica, aparentar normalidad. Su desazón iba por dentro, la guardaba para sí. Sabía que era objetivo de Gina Moretti, pero ya no le tenía miedo. Se sentía mucho más fuerte y arropada. Su experiencia en el BDSM la había hecho crecer, contaba con múltiples recursos como para oponerse a ella. No sería una presa fácil como lo fue la última vez o como debió serlo Sara, conmocionada y confundida a causa del tremendo impacto que le ocasionó la muerte de Diego, su novio.
En caso de que se librase una batalla, estaba dispuesta a luchar con todas sus fuerzas. No le iba a temblar el pulso, llegaría hasta el final.
◆◆◆
 
Lo había tenido todo el rato justo delante de sus narices y no lo había sabido ver. Se encontraba en el apartamento de Mateo. Hacía ya tiempo que tanto el uno como el otro se confiaban las llaves de sus respectivas casas, por lo que pudiera pasar, «que una loca sádica te rapte o situaciones de ese estilo», ironizaba Claudio Ávalos, hablando consigo mismo en un intento por quitarle hierro al asunto.
Desde el día de su desaparición, solo se le había ocurrido pasarse una vez por allí. No era que no hubiese pensado en encender su ordenador y husmear por su disco duro o su historial de navegación, a ver si tenía suerte y hallaba algún indicio, sino que desconocía su clave de acceso. Eran muy buenos colegas, no había ningún problema en dejarse las llaves del piso, pero la clave del ordenador..., eso ya eran palabras mayores. Claudio no lo llevaba tan al extremo, pero conocía bien a Mateo y sabía que él sí era muy celoso de sus cosas. Dentro de ese ordenador estaba todo su trabajo: años de recorrido por montones de casas en ruinas y de pueblos abandonados. Fotos, vídeos, artículos..., «todo reliquias», solía decir. «No deberían estar en mi casa sino en una joyería, el sitio que les corresponde a las joyas», bromeaba asiduamente. Entraba dentro de la lógica que no quisiera revelarle su clave secreta a nadie en el mundo, ni siquiera a su mejor amigo y habitual compañero de aventuras. Claudio pensaba que, más pronto que tarde, llegaría el día en que Mateo pusiera a buen recaudo el trabajo de toda su vida en el lugar más seguro posible, tal vez en un banco suizo, en una caja de seguridad de esas con siete llaves donde suelen depositar su material sensible los delincuentes de cuello blanco y otros mangantes de alto postín. Sonaba a exageración y a película de mafiosos, pero seguro que al bueno de Mateo le habría encantado la idea y, al mismo tiempo, se habría partido de risa nada más oírla, él era así. Cómo echaba de menos pasar esos buenos ratos juntos.
Sin embargo, le había confiado su mayor secreto a una desconocida. Leyendo entre líneas, resultaba fácil interpretar que él era el destinatario de ese mensaje. Apostaría gustoso a que no tardaría en toparse con más de una pista válida.
Una vez que introdujo la palabra urbex, pudo tener acceso hasta el último de los archivos del ordenador de su amigo, «las joyas de la corona», como él lo habría expresado si se hallara presente. «Eureka», se dijo, recordando la misma expresión que también utilizó Emma la noche en que se conocieron, cuando encontró un par de cervezas en el fondo de su nevera. En su caso, el hallazgo iba a ser de más calado aún, por lo que volvió a repetirlo en voz alta, «Eureka, eureka, eureka», como si hubiera perdido el control de sí mismo y por su boca hablara un loco. Entró en una carpeta que llevaba por nombre GINA MORETTI. No le costó mucho esfuerzo dar con el documento clave, un libro antiguo escaneado llamado Códice de Diábolo, donde se explicaba con todo detalle en qué consistía una ceremonia que parecía revestir sumo interés para Mateo, el rito del Octógono. Según sus notas, ya se especificaba que aquello era solo el resumen de una pequeña parte. Se acomodó en la silla y estiró las cervicales todo cuanto pudo. Algo le hacía pensar que tenía ante sí una lectura apasionante.
◆◆◆
 
Primero pensó en ir a su casa, pero acabó optando por visitar la buhardilla en la que Diego se refugió en sus últimas semanas. Si pretendía empaparse y tomar algo de la esencia del Diego que aspiraba a la servidumbre de Gina, mejor sería hacerlo en el que fue su refugio por aquel tiempo que no en el domicilio común.
La estancia olía a rancio y cerrado, el polvo se acumulaba por doquier en todas partes. Aquello siempre fue un trastero más que otra cosa, aunque dispusiera de un jergón, un pequeño cuarto con ducha y un viejo hornillo, pero no reunía condiciones de habitabilidad, por mucho que a Diego, en esos días, le resultara más que suficiente. Aún estaban allí las cajas con los enseres y objetos personales que Diego se llevó. No vio nada que le pareciera de interés: montones de revistas, algún libro antiguo y unos cuantos discos de vinilo ochenteros, la música que más le gustaba. Hasta que encontró sus álbumes de fotos, esas imágenes en las que salía posando con su amigo Gastón Barrios en los años de la facultad. No había ni una sola fotografía de ella, solo de Gastón y él. Guardaban cierta semejanza, los dos se dejaban la barba igual de larga a propósito con el fin de parecerse más. Y sobre todo la actitud reflejada en sus semblantes. Su porte sí que era idéntico, los dos tan determinados...
Quería sentir como él, angustiarse como se angustió, que su corazón latiera al mismo ritmo y sufrir también su vértigo. ¿Qué sería aquello que empujó a Diego a seguir los pasos de Gastón Barrios hasta las últimas consecuencias? No acababa de entenderlo, no conseguía interiorizar y hacer suyos los sentimientos que debieron aflorarle en esos días. Sabía que se hallaba ante su última oportunidad, todo estaba a punto de precipitarse. El gran momento final no tardaría en suceder y ella corría peligro de quedar descolgada. Necesitaba rehacerse, dar un paso hacia delante y demostrar su valía. Se sabía rezagada, era la tercera del trío; Mateo y Olga la aventajaban por mucho. Algo le hacía intuir que, estando en esa buhardilla, adquiriría la fuerza necesaria —más incluso que en Poveglia— si conseguía aplicarse y conectar con la esencia de Diego.
Al dejarse llevar había caído en la abstracción, perdida en la inmensidad profunda de sus pensamientos. La puerta estaba entornada, ni siquiera se percató de que no la había cerrado bien. Gina no tuvo más que empujarla levemente para abrirla del todo.
—Volvemos a vernos.
Sara se dio la vuelta, saliendo de golpe de su ensimismamiento.
—Gina, ¡qué sorpresa!
—¿Qué has venido a hacer aquí exactamente?
—Busco conectar con Diego, seguir sus pasos, como él hizo con Gastón. Realizar su mismo trayecto.
—Lograr ese tipo de conexión no es fácil. Él lo intentó muchas veces y muy pocas lo consiguió.
—Bueno, pero he de probar al menos.
—Aprecio tu esfuerzo y tu capacidad de generar recursos. La idea en sí no es mala.
—¿Pero crees que estoy perdiendo el tiempo? —Lanzó la pregunta al aire, aun sabiendo que podía quedar sin respuesta.
—Yo no he dicho eso. Cuanto más alimentes tu espíritu, mejor preparada estarás. El gran momento se acerca, eso supongo que lo sabes.
—Lo intuía. Pensé que, antes o después, íbamos a venir todos, así que...
—Efectivamente. Volví a por Mateo y Olga, han viajado conmigo esta vez, ya están en Cítica. Y dado que tú decidiste adelantar tu vuelta...
—Creí que era lo más conveniente. —Hacía por justificarse—. Me estaba quedando atrás, pensé que necesitaba...
—No te estoy reprendiendo, al contrario. Fue una decisión acertada. Escuchaste tu voz interior y actuaste en consecuencia. Eso te ha hecho ganar puntos. No estás tan lejos como crees del nivel de tus compañeros.
—Es lo que quiero, poder equipararme a ellos y ser un miembro de provecho. Aportar cosas al grupo.
—Me gusta escucharlo. Esa ha de ser siempre la actitud.
—He estado en casa de Emma. Se ha juntado con un tipo que es muy amigo de Mateo. Me hicieron muchas preguntas. Querían ir a Poveglia, pero les disuadí diciéndoles que ya estabais de camino. No lo sabía a ciencia cierta, aunque lo imaginaba. Tampoco sé si he obrado bien... Algo dentro de mí me decía que era lo correcto.
Gina asintió con firmeza.
—Desde luego que sí. Lo has hecho de categoría.
Luego la miró a los ojos y le dijo con gravedad:
—Tengo un encarguito para ti. Presta atención.
◆◆◆
 
Estaban los tres reunidos en el salón de casa de Emma: Verónica, Claudio y la propietaria. Por deseo expreso de Claudio, Sara quedaba al margen de la reunión.
—No quiero que nos escuche, no me fío de ella.
—Estás siendo muy injusto —le reprochó Emma—. ¿Eres consciente del trauma que ha sufrido y la cantidad de calamidades que debe haber soportado?
—No la estoy culpando, solo constato una realidad.
—No discutamos por eso —terció Verónica—. Querías que no la avisáramos y así ha sido.
—Con mi disconformidad, que conste —intervino Emma de nuevo.
—Ha quedado claro. Tú dirás entonces. ¿Qué es lo que nos quieres contar?
—He podido acceder al ordenador de Mateo. La contraseña era urbex, la palabra clave que Sara dice que Mateo le confió.
—Entonces, ¿podemos o no fiarnos de ella? —le recriminó Emma una vez más, reformulando su reproche a modo de pregunta retórica.
—No lo tengo tan claro. Ignoro los motivos que pueden haberles llevado a los dos a actuar así.
—¿Y eso por qué?
—No concuerda con lo que Sara ha dicho, eso de que todos han estado en Poveglia poco menos que encantados de la vida. Por otro lado, si quería ayudarnos o transmitirnos algún mensaje, ¿por qué no hacerlo de forma más directa?
—Precisamente por eso —dijo Verónica—. ¿Quién te dice que no están siendo vigilados o actuando bajo coacción?
—Sí, es posible.
—¿Y has sacado algo en claro? Del ordenador de tu amigo, me refiero.
—Información muy jugosa. Mateo consiguió un resumen del Códice de Diábolo. Él mismo tradujo una parte que estaba escrita en italiano y, fascinado por lo que leyó y lo que ya conocía de Gina Moretti, se puso tras esa pista buscando saber más.
—¿El códice de qué?
—Son solo unas pocas páginas las que vienen en ese resumen, pero más que suficientes como para hacerse una idea sobre cuáles son los verdaderos fines de Gina.
Se hizo un silencio solemne. Tanto Emma como Verónica se mostraban expectantes por conocer más detalles.
—El Códice de Diábolo —prosiguió— siempre ha sido una leyenda. Nadie creía en su existencia, ni en la del mismo Diábolo, de hecho. Es una de tantas habladurías de las que circulan en el mundo del urbex y de los lugares malditos, Poveglia entre ellos.
—Y cuando Mateo descubrió que había algo de cierto, se lanzó de cabeza y puso rumbo a Poveglia. —Se aventuró Emma a entrar en el terreno de las especulaciones.
—Algo así. Se ve que Mateo ató cabos a raíz de leer tu artículo en el que hablabas de Gina Moretti y su proceso fotográfico de captura de voluntades. Se hizo con un breve resumen del Códice de Diábolo que no le debió ser fácil conseguir y, con todos esos indicios, decidió poner rumbo a Poveglia. Ahora bien, de lo que haya pasado en la isla en estos dos últimos meses y pico, solo podemos saber a través del testimonio de Sara.
—Mejor que no tener nada, ¿no?
—No sé qué decirte, Emma. Su punto de vista es muy cuestionable. Creo que está tan afectada que confunde la realidad y llega a tergiversar las cosas.
—Pero su aportación ha sido clave. Nos ha facilitado la palabra urbex, que te ha permitido...
—No volvamos otra vez a eso. —Se metió por medio Verónica, viendo que la situación volvía a enredarse de nuevo—. Nos estabas hablando del Códice y decías que era importante.
—Sí, tienes razón. Vayamos al grano. El Códice de Diábolo describe qué es y cómo debe ejecutarse el rito del Octógono. Quien lo lleve a término conseguirá hacerse con un gran poder.
—¿El rito de qué?
—Del Octógono, una figura geométrica de ocho lados.
—Hasta ahí también llego yo, listillo —le reprendió Emma en tono burlón.
—Gracias por la clase de matemáticas, pero todos aprobamos la primaria en su día —vino Verónica a apostillar.
—Sí, pero..., seguro que en el cole nadie os contó cuál es la forma más conveniente de utilizar la energía telúrica que se acumula en un espacio determinado. Ni tampoco lo que hay que hacer para activar los ocho lados del Octógono y combinarlos, a su vez, con ocho voluntades y ocho elementos. Quien consiga hacerlo bien, según el Códice, obtendrá un gran premio.
—A ver, espera. Vayamos por partes. Hablas de energía telúrica como si todos supiéramos...
—¿No entraba ese concepto en los temarios de EGB?
—Nunca saqué buena nota en Naturales. —Le seguía el juego Emma, manteniendo en liza su reproche anterior.
—Tranquila, no es un concepto científico. Hay quien piensa que la carga energética que se desprende de la tierra depende de la memoria del lugar y de los hechos acontecidos a lo largo de los tiempos. Hay sitios donde se han producido grandes catástrofes, son lugares señalados. En los pueblos abandonados, casas en ruinas y demás parajes que Mateo y yo solíamos visitar, había mucho de eso.
—Y también en Poveglia, me imagino.
—Yo también lo supongo, tiene todas las papeletas.
—Y eso que has comentado del Octógono, los ocho elementos y no sé qué más... —Verónica dejó inconclusa su intervención con unos deliberados puntos suspensivos.
—Los ocho lados del Octógono. Para realizar la ceremonia hace falta ofrecer en sacrificio ocho voluntades humanas y combinarlas con ocho elementos claves.
—Cuándo hablas de sacrificio, ¿a qué te refieres exactamente?
—A personas que han entregado su vida y han puesto su voluntad en manos de Gina antes de hacerlo. Y tienen que ser ocho, una por cada lado.
—No creo que Gina tenga a recaudo tantos cromos, como ella los llama —dijo Verónica.
—De momento quizá no. ¿Pero quién te dice que no lo tiene todo a punto para cuando llegue el momento?
—¿Te refieres a Sara y Mateo? —preguntó Emma muy alterada.
Claudio vino a asentir, bajando los párpados y agachando la cabeza. Se produjo un momento de calma tensa durante el cual nadie se atrevió a decir nada. Tanto Claudio como Emma conocían las implicaciones y en qué podía repercutir la veracidad de esa hipótesis. Fue Verónica quien quebró ese breve periodo de silencio.
—Has hablado de ocho elementos y de que deben combinarse. Cuéntanos lo que sabes.
—Para mí todo esto también es nuevo, estoy tan abrumado como vosotras.
—Bueno, pero algo más puesto que Emma y que yo sí que estás, eso no vas a negármelo.
—En el documento que he leído se mencionan los ocho elementos, pero no se dice nada más ni entra en detalles. No aporta ninguna indicación adicional de cómo se debe establecer o sobre las posibles combinaciones a la hora de implementar el rito, que supongo podrán ser múltiples. Tampoco describe cómo ha de llevarse a cabo el ceremonial, no explica una metodología ni da instrucciones que puedan servir de guía, nada a lo que agarrarse. Al fin y al cabo, solo es un pequeño resumen de ideas fundamentales. Supongo que en el Códice original vendrá todo especificado.
—Entonces, ¿no sabemos nada?
—Cita los ocho elementos, eso sí. A saber: el arte, el azar, la dominación, el dolor, el placer carnal, la entrega, la confianza y el amor.
Verónica y Emma se quedaron boquiabiertas ante la enumeración efectuada por Claudio. A Verónica, sobre todo, pareció resultarle tremendamente reveladora.
—Ahora entiendo algunas cosas —mascullaba entre dientes—. Dominación, dolor, placer carnal... A todo eso puede llegarse a través del BDSM.
—Gina lleva mucho tiempo ejecutando un plan. Quizá ahora tengamos una cierta perspectiva global de sus propósitos que antes éramos incapaces de ver, pero aun así solo ella sabe lo que se lleva entre manos.
—Has hablado de un gran premio. ¿En qué consiste? —preguntó Emma—.
—No tengo ni idea. En el resumen del Códice solo se hace mención una vez y se describe con dos palabras: Futuro Anterior.





XX
Después de abandonar el área metropolitana de Cítica, el trayecto duró algo más de media hora. Atendiendo a su acuerdo inicial, los cuatro iban montados en el coche de Claudio, que fue quien condujo. No fue posible dejar a Sara al margen, insistió en ir.
Para Emma suponía enfrentarse a un escenario nuevo, nunca había oído hablar de la Casa Psicosis, como también le era novedoso andar recelando de su propia amiga. Sara les había puesto en el camino. Se resistía a creer que pudiese estar tramando nada. No quería jugar a las suspicacias, por mucho que esas sospechas contaran con base sólida. ¿Habían invertido tanto tiempo buscándola para al final acabar yendo, todos juntos de su mano, directos al patíbulo? No le encontraba sentido, pero tampoco tenían elección. Estaba decidido: no permanecerían más tiempo de brazos cruzados. Querían forzar un reencuentro con Gina, aunque ignorasen buena parte del contenido de su plan. Ellos contaban con el factor sorpresa, disponían de información valiosa. Y lo más importante de todo era que no tenían miedo.
Sara les había dicho que Gina tenía previsto celebrar su ritual allí, en la Casa Psicosis. Según les contó, iba recordando cosas poco a poco, como quien junta piezas sueltas e intenta encajarlas dentro de su propio mapa de la memoria. A los primeros recelos de Claudio esgrimidos para con ella se sumó después Verónica. Tenía que reconocer que el comportamiento de Sara estaba sujeto a los vaivenes de una suerte de amnesia selectiva. Parecía funcionar más por capricho que no debido a una merma real.
Querían tomar la iniciativa. La idea era establecerse en esa finca abandonada y esperar. Hasta entonces habían ido siempre a rebufo. Gina les llevaba la delantera, ellos no hacían más que seguirle el rastro a mucha distancia. Tocaba cambiar de estrategia. Sabían que su acción conllevaba unos riesgos que todos estaban dispuestos a asumir. Tenían el convencimiento de que la única forma de ponerse por delante era moviendo ficha, lo que les permitiría jugar con ventaja.
Estacionaron el coche en un recodo del camino, oculto entre la espesura y bajo unos árboles frondosos, y siguieron a pie. Aunque la pista era de tierra y no se encontraba en mal estado, Claudio prefirió dejar el auto escondido para no advertir a Gina de su presencia en el lugar. «Hay que ser discretos y no llamar demasiado la atención», les dijo. Cargaron con el equipo, cada uno con su mochila y su respectivo saco de dormir, aparte de unas cuantas bolsas térmicas de las que se habían provisto para guardar los víveres. No sabían por cuánto tiempo iban a instalarse allí. Sara les había dicho que Gina pretendía llevar a término el rito con «carácter inminente», según sus propias palabras. Tenían que estar alerta y preparados para cualquier cosa. También había surgido un principio de controversia sobre si ir o no provistos con armas de fuego. Emma no quería saber nada del asunto y Verónica tampoco. Además, ninguna de las dos disponía de acceso directo a revólveres, pistolas o armamento de esa índole. Claudio dijo que a él tampoco le hacían gracia, que cuando iba de expedición no solía ir armado, más allá de algún machete para emplear en caso de legítima defensa o, sobre todo, protegerse de amenazas como podía ser el ataque de un animal salvaje. Pero aducía que estaban inmersos «en una situación de alto peligro». Les contó que, en uno de sus viajes con Mateo al corazón de Europa, encontraron en una mansión ruinosa una pistola. Como parecía estar en buen estado, contravinieron esa única vez y por motivos excepcionales uno de los principios básicos de la exploración urbana: no llevarse nada de lo que uno encuentre y dejarlo todo tal cual. «Hay que ser realista, si no lo hacíamos nosotros lo haría cualquier otro desaprensivo. Era un botín demasiado tentador. Luego, fue Mateo quien se dedicó a probarla, asegurarse de que funcionara realmente. La hemos guardado por precaución, sin hacer uso de ella». Al final, las convenció para portarla como medida de seguridad. «Por si acaso».
—Nos adentramos en una zona de bajo monte —Claudio se dirigía a ellas con un cierto deje didáctico en su tono de voz, como el que emplean los guías turísticos—. Las primeras parcelas, esas que hemos dejado atrás, más o menos donde se ha quedado el coche, conformaban la antigua zona de huerta, antes de que a la gente le diera por emigrar y marcharse de aquí hace años. Pero la Casa Psicosis está un poco más arriba, hay que subir. El último tramo no es del todo accesible. Tampoco puede verse la casa desde lejos, está oculta tras un risco. Y os aviso que por esta zona abundan los lobos. Menos mal que me he traído un cuchillo de caza...
—¡Qué haríamos sin Indiana Jones! —Tiró Emma de sarcasmo.
—Pues más experiencia que tú tengo en exploración urbana —le replicó.
—Pero qué coño urbana, si estamos en mitad del campo.
En los semblantes de todos se dibujó una leve sonrisa mientras proseguían la marcha. Emma pensó con tristeza que quizá ese fuera el único momento distendido del que iban a disfrutar. Esperaba equivocarse, pero lo cierto era que no estaban de excursión, ni mucho menos de viaje de placer.
Tal y como Claudio les había dicho, el camino se hacía mucho más estrecho y escarpado según avanzaban. Después de sortear el risco, y luego de haber ascendido por una leve pendiente que les llevó a coronar un segundo cerro, por fin la Casa Psicosis estuvo a su alcance visual.
—Vaya, la verdad es que impresiona. No me la imaginaba así. En su día debió ser un casoplón de aúpa —dijo Verónica.
—Conoció tiempos mejores, eso seguro. Lleva en estado de ruina y en un total abandono algo más de veinticinco años. Verificado —les aseguró Claudio.
—¿También está verificado que allí dentro sucedan fenómenos extraños? Ya sabes, tema de espíritus y cosas de esas — preguntó Emma.
—¿Te refieres a la energía telúrica?
—Bueno, sí, eso. Como se llame.
—Ahí donde la ves, esa antigua mansión acumula entre sus cuatro paredes un gran historial de sucesos inexplicables, que han ido teniendo lugar a lo largo de las décadas. Desde el año 88, empezó a notarse una fuerte actividad psíquica y paranormal. A partir de aquel año en concreto se registraron un sinfín de poltergeists, cuya intensidad fue creciendo exponencialmente con el paso de los años. Tanto es así que muchos ya no se atreven ni a cruzar la puerta; aficionados y curiosos, me refiero. Aunque también abundan los típicos que se acercan a la casa solo para reírse o jugar a la ouija mientras se ponen de alcohol hasta arriba, hay gente que no sabe cómo hacer para divertirse. De todas maneras y según tengo entendido, hace mucho tiempo que por aquí nadie asoma las narices, solo auténticos profesionales.
—Bueno, ahora estamos nosotros.
—Venís conmigo, pero abrid mucho los ojos y aguzad los tímpanos.
—¿Pero tú crees en esa clase de cosas?
—Solo digo que andéis con cuidado. Si hay que pecar de algo, que sea de precavidos.
Verónica se acercó a Emma por detrás, interponiéndose entre ellos, justo en medio de la conversación. Se arrimó a su oído y le habló en tono muy bajo, casi en un susurro. Emma interpretó que no quería que Sara, que andaba más rezagada que el resto, tuviera opción de escucharla.
—No te preocupes ahora por unas cuantas historias de fantasmas. Céntrate en Gina y en todo lo que puede llegar a hacer.
Acto seguido, aceleró el ritmo hasta tomar la cabecera del grupo, aunque apenas quedaba camino por recorrer. Estaban a punto de llegar a las puertas de la Casa Psicosis.
Decidieron montar el campamento en una de las habitaciones de la planta de arriba, la que les pareció más espaciosa y desprovista de muebles viejos y todo tipo de cochambre. «Es lo más cómodo para plantar los sacos y estar resguardados», les aleccionaba Claudio, desde la posición de autoridad que le otorgaba su dilatada experiencia en urbex.
La Casa Psicosis era un caserón de planta noble octogonal que constaba de dos alturas adicionales: primer piso y buhardilla. Respondía a las características de las típicas construcciones de las casas solariegas de principios de siglo XX: techos altos, suelo de mosaico y cubierta a dos aguas de tejas de pizarra. El lugar había sufrido el espolio continuado de vándalos y ladrones, que se fueron llevando de allí todo tipo de objetos de valor, incluidos los azulejos de algunas de sus paredes, que habían sido arrancados sin el más mínimo recato. No quedaba ya rastro del esplendor que debió conocer ese palacete en sus buenos tiempos. A Emma le resultó un sitio de lo más tétrico. Claudio no bromeaba cuando les advirtió de su mala onda.
—La llaman la Casa Psicosis porque dicen que la gente se vuelve loca aquí dentro.
—¿Y nos lo dices ahora?
—¿Qué pasa, no hubieras venido entonces? Venga, Emma. Solo son habladurías.
—Pero tú mismo dijiste que...
—Dije que hay que tener cuidado. Estas cosas infunden respeto, pero tampoco es bueno sugestionarse.
Emma nunca había estado en un lugar de esas características. El ambiente estaba impregnado de una especie de energía estática que se pegaba a la piel como un barniz pegajoso y dificultaba la respiración. Una atmósfera cargada de tremenda negatividad.  
◆◆◆
 
Claudio hizo un reconocimiento exhaustivo por todo el inmueble para asegurar el recinto y confirmar que no había nada de qué preocuparse.
—Todo en orden. —Levantó el pulgar de su mano derecha—. Estamos solos.
Se estaba haciendo de noche, por lo que encendieron un par de quinqués y algunas velas que llevaban consigo. Sacaron unos bocadillos, algo de fruta, agua y zumos de una de las bolsas térmicas. A falta de nada mejor, se acomodaron en la planta de abajo como mejor pudieron para reponer fuerzas. Nadie dijo ni una palabra durante la cena. Todos estaban cansados, había sido una jornada muy intensa.
Sara seguía sin soltar palabra y Claudio no le quitaba ojo. De manera prudente y sin que nadie lo notase la tenía bajo vigilancia, sometida a observación continua. Fue la primera en retirarse a dormir al piso de arriba con un escueto «buenas noches». Claudio decidió hacer lo mismo y ambos subieron por las escaleras, con el tiento suficiente para no dar un tropiezo, debido a la poca luz y al mal estado de conservación de los escalones.
◆◆◆
 
Emma aún estaba apurando el postre, los restos de una manzana roja que devoraba como si fuera un rico manjar. El día había sido duro. La sensación de miedo que albergaba le había abierto el estómago. Cuando veía películas de terror le pasaba igual, devoraba paquetes enteros de palomitas y de frutos secos buscando saciar su apetito. Pero el miedo, aparte de darle hambre, también le provocaba escalofríos. No tenía intención de quedarse mucho tiempo allí abajo, en la planta octogonal de la mismísima Casa Psicosis; se estremecía con solo mirar a su alrededor. Intentó parapetarse tras sus gafas, apretando hacia sí el puente de su moldura con el dedo índice a modo de acto reflejo. Como si intuyese su estado de pavor interno, Verónica se acercó hasta ella y se acurrucó a su lado.
—Este sitio me aterra.
—No eres la única.
—¿En serio? Yo creía que tú...
—Ser una dómina no te hace insensible, y menos a situaciones y lugares tan escabrosos como este. Joder, Emma, ¿pero qué concepto tienes de mí?
—Ya, claro, si lo sé de sobra. Perdona, es que no...
—No hace falta que te disculpes. Supongo que tienes que estar de los nervios.
—Me conoces muy bien. Siempre estabas ahí, parecías anticiparte a mis deseos y a mis pensamientos.
—No lo suficiente, por lo visto.
—Te refieres a...
—A que te dejé perder. Te presioné demasiado. Quizá fui muy rápido y...
—Eso fue culpa mía, Verónica. Me entró la paranoia y sufrí un bloqueo.
—No fue culpa de nadie, tuya tampoco. Las circunstancias se dieron así, pasó y ya está. Fue un obstáculo en el camino que hemos conseguido superar. Nos hizo crecer y ser más fuertes.
—De todo se aprende, ¿no?
Se acercaron la una a la otra para darse un pico, que decidieron hacer extensivo a un beso con lengua mucho más profundo; una muestra de cariño que terminó certificándose con un posterior abrazo. Después de eso, Emma dejó reposar su cabeza sobre el hombro de Verónica que le quedaba más cercano.
—¿Estamos en la boca del lobo?
Verónica no contestó.
—¿No dices nada?
—Saldremos de esta —dijo al fin—. Hay que confiar.
—¿Y qué va a pasar después?
—¿A qué te refieres?
—¿Qué va a pasar con nosotras? ¿En qué punto está nuestra relación?
—Bueno, Emma. Yo creo que ahora estamos bien, ¿no?
—Ya sabes lo que dicen de las segundas partes...
—Eso ha sonado muy rancio. Déjate de tópicos. Solo debe importar lo que pensemos nosotras, ya sabes lo que opino de los prejuicios y los clichés.
—No lo decía por eso. Estaba pensando en Claudio, en cómo encajarlo a él en... bueno, en lo nuestro.
—Tal vez lo mejor sea no pensar tanto las cosas. Hay que dejarse llevar y que todo fluya. De una manera u otra, es lo que hemos hecho hasta ahora. Si alguien me lo preguntase, no sabría explicar qué es lo que ha terminado pasando ni cómo ha ocurrido. Pero el resultado está ahí y creo que los tres nos sentimos a gusto así, tal y como estamos. Intentemos ser felices y ya está.
—¿Solo eso? —Sonrió.
—Nada más y nada menos.
Las dos mujeres volvieron a fundirse en un sentido abrazo.
—No sé qué hora es, pero debe ser tarde. Mejor que nos subamos ya a dormir, ¿te parece? —sugirió Verónica.
Emma se incorporó y le tendió la mano para ayudarla a que se levantara. Se cogieron por el talle, al tiempo que Emma portaba un quinqué en la mano que aún le quedaba libre. Llegaron sin incidencias al cuarto del primer piso, donde habían decidido establecer el campamento base. Claudio y Sara ya dormían en sus respectivos sacos y ellas no tardaron en meterse en los suyos con idéntica pretensión.
A Emma le costó conciliar el sueño. Le pareció oír a lo lejos el aullar de unos lobos, cuestión que vino a sobresaltarla. Todo le hacía sentir incómoda, no estaba acostumbrada a descansar sobre una superficie tan dura. Suerte que ese ratito con Verónica y la charla mantenida le habían proporcionado un cierto sosiego, se sentía más relajada pensando en lo que se habían dicho; le ayudaba a sobrellevar el hecho de encontrarse en un lugar tan siniestro como aquel. Había sido un día cargado de emociones y de mucha actividad. Se habían desplazado hasta un sitio como ese con la clara intención de encarar a Gina. Quizá fuera una maniobra temeraria por su parte, pero, como bien dijo Claudio, ellos jugaban con el factor sorpresa a su favor. No se le ocurría ninguna otra forma de que Gina desapareciera de una maldita vez de sus vidas y los dejase a todos tranquilos. No podrían seguir escondiéndose o evitándola mucho más tiempo, ni tampoco continuar con su día a día como si nada, tal y como le había comentado Natalia Gil que hacía ella. «Cada persona es un mundo», pensó. Tal vez a esa chica sí le estuviera funcionando el método, pero no por eso debía extrapolarse como caso de éxito a los demás. Habían decidido «cortar por lo sano, coger el toro por los cuernos», le vinieron a la mente unos cuantos refranes de los cuales servirse para reforzar su teoría.
Aunque le costó más que al resto, el cansancio físico acabó por imponerse y consiguió por fin descansar, sumirse en un sueño sereno y profundo.
Su despertar vino a ser todo lo contrario a un remanso de paz. Se encontraba en la planta de abajo, arrimada a la pared de uno de los ocho lados. Sus manos estaban retenidas contra la espalda, sujetas por unas bridas de nailon de las de doble lazo ajustables. También estaba aprisionada de pies, atada con unas correas y varias capas de cinta americana dándole vueltas a los tobillos como refuerzo. A su derecha e izquierda se hallaban Claudio y Verónica en situación similar. La escena era muy confusa. ¿Cómo habían llegado hasta allí? ¿Por qué estaban maniatados? ¿Qué coño estaba ocurriendo? Cruzó su mirada con la de ellos en busca de una explicación, pero tenía la respuesta justo enfrente. Gina hizo acto de presencia y se situó en la zona central de la estancia.
—Buenos días, periodista. Te he echado mucho de menos.
Contaban con que el factor sorpresa supondría su mejor baza, iba a ser la estratagema a emplear.
Pero Gina les había sorprendido a ellos.





XXI
Habían caído en sus redes como animalillos dóciles. No le supuso mayor problema atraparlos, todo transcurría conforme al plan. Los tenía a su merced, recluidos en el Octógono, pendientes de lo que quisiera disponer de ellos. Por fin había llegado el momento. Todo por cuanto había trabajado tan duro en los últimos años estaba a punto de materializarse. Era el final del camino, un sentido homenaje a Diábolo. Quedaba ejecutar el rito y conseguir el ansiado premio, obtener el mayor grado de poder jamás ostentado por nadie en ninguna de las épocas de la Historia: el Futuro Anterior.
—¿Qué tal estáis, mis corderitos? Necesito un primer voluntario para iniciar la ceremonia. ¿Quién se anima?
Las miradas de los tres volvieron a cruzarse. Ladeaban sus cabezas de derecha a izquierda, intentando hallar en el otro algún tipo de explicación.
—A ti no te conozco —se dirigió a Claudio—, aunque imagino que serás el amiguito de mi lacayo. Quiero que sepas que no tendría reparos en admitirte, si es que al final eres tú quien se ofrece.
Gina llevaba consigo un elegante cartapacio. Lo abrió y extrajo de dentro una foto en blanco y negro, rotulada con una equis roja, y la depositó a los pies de Emma. Era una foto de ella, la misma que recibió por correo y con sello italiano casi un par de meses atrás.
—Aunque, si he de ser sincera, ya te elegí hace tiempo. El día del entierro de Diego, lo recuerdas, ¿verdad? Sí, no me mires con esa cara. Claro que estuve allí, yo siempre cumplo mi palabra. Estuve en su funeral, igual que hice con Gastón Barrios. Un poco apartada, eso sí, digamos que en segunda línea. Para gozar de un buen ángulo. —Golpeó levemente la imagen con uno de sus dedos.
—¡Tómame a mí! —gritó Verónica, que consiguió llamar la atención de Gina.
—Verónica, déjalo —repuso Emma.
—Vaya, vaya, qué opción más tentadora. Debo reconocer que te tengo ganas, guapísima. Siempre tan engreída, no sé qué te crees. ¿Piensas que eres una dómina auténtica?
—Qué sabrás tú de eso.
—Eso es, saca el carácter, no te reprimas. Di todo lo que piensas. Aprovecha.
—Ya te lo dije en su momento cara a cara.
—Sí, es verdad. Todo ese rollo de que el BDSM es puro y que yo pervierto el espíritu de algo noble y patatín y patatán. Perdona que no me extienda en detalles, la esencia del mensaje venía a ser algo así. Me aburre soberanamente esa clase de discurso, qué quieres que te diga. Pero seguro que también recuerdas que en su día te avisé. Fui muy clara, te dije que no te inmiscuyeras en lo mío. Resulta evidente que no me has hecho caso. 
—¿Y qué es lo que vas a hacer? Adelante, aquí me tienes. Cógeme a mí y déjalos en paz a ellos.
—Le estás echando ovarios y eso me gusta. Pero, por desgracia, las cosas no son tan simples. Este rito es bastante complejo, combina varios factores y todo debe encajar con la precisión de un reloj suizo. Cuando antes he dicho que necesitaba un voluntario... quizá no lo haya expresado del todo bien. Quien forme parte del rito ha de ser por voluntad propia.
—Te estoy diciendo que sí, que yo me ofrezco.
—¡No es suficiente! Ha de ser de una entrega total y debe hacerse desde la más absoluta de las convicciones. Se trata de dar la vida por mí, ¿entiendes lo que te digo? Tú estás dispuesta a sacrificarte, pero lo harías por tus compañeros, no por devoción a tu ama y señora.
—Tú no eres mi ama. Jamás me sometería a ti. Eres basura, Gina.
—¿Lo ves? Esa actitud te descarta. Ha sido un buen intento y has demostrado tener coraje, te alabo por ello. Pero no me sirves.
Dejó de lado a Verónica y pasó a ponerse enfrente de Emma.  Bajó la mirada, posando el foco en su fotografía.
—Tú fuiste mi primera opción, mi mejor proyecto de futuro, querida Emma, hasta que perdiste el sitio. ¿Te acuerdas del día en que viniste a verme a mi estudio? Hay algo pendiente entre nosotras desde entonces. Quizá sea ahora un buen momento para saldar ese déficit, ¿cómo lo ves?
—No digas tonterías. Tú y yo no tenemos nada.
—¿Y qué fue lo que te pasó para que salieras de allí aquel día de la forma en que lo hiciste?
—Eres poderosa y lo sabes. A mí me pilló de improviso, no sabía a lo que me enfrentaba.
—Y al final te echaste en los brazos de la dómina equivocada. Tenías sed y necesidad, y eso te lo provoqué yo.
—Te equivocas. Ya había dudas en mí antes de conocerte.
—Es posible. Pero desde aquel día todo cambió mucho, ¿a qué sí? Venga, atrévete a negarlo. Di que es mentira.
Emma agachó la cabeza y le otorgó el beneplácito con su silencio.
—Parece que he acabado dando en la tecla después de todo. En fin, poco de eso nos vale ahora. Centrémonos en lo importante. Ahí tienes tu foto, la de marcaje. Capturé tu voluntad al apresarte con mi aliento, aunque solo fuera de forma inicial. Podría decirse que planté mi semilla en ti y que ahora sería el momento de echar raíces. Te digo lo mismo que a Verónica: necesito que te entregues, que des tu vida y que lo hagas por devoción.
—Ya puedes ir olvidándote, eso es imposible. Nadie en su sano juicio aceptaría algo así, tenlo por seguro. Puedes matarme si quieres, pero tendrás que hacerlo tú.
—Que tú no estés dispuesta responde a una elección exclusivamente tuya que yo voy a respetar, no pienses que no. Pero no te equivoques diciendo que lo que pido es imposible. De hecho, vamos a repasar unos cuantos casos que demuestran lo contrario; casos de personas conocidas por vosotros, ahora lo vais a ver.
Extrajo del cartapacio un buen número de fotografías, todas similares en formato a la de Emma, rotuladas con una equis y en blanco y negro.
—Una persona por lado y dos fotos por cada una, es así de simple. La primera es de marcaje. La segunda es la que sirve para capturar la esencia de la persona en cuestión, que ha dejado de pensar y sentir como un ser humano para pasar a ser de mi propiedad. A su vez, hay que combinarlo con ocho elementos clave. Es el rito del Octógono, la razón de que estemos aquí.
Gina empezó a colocar dos fotos por cada flanco del Octógono. Depositó con cuidado las imágenes en el suelo y se aseguró de dejarlas ligeramente inclinadas contra la pared, formando un pequeño ángulo entre el rodapié y el baldosín que venía a hacer las veces de peana imaginaria. También llevaba consigo las fotos de Olga, Sara y Mateo, pero prefirió dejarlas guardadas al disponer de ellos en vida.
—Voluntad número uno, la de Carlos Enríquez. ¿Te acuerdas de él y de los tiempos de Dark Pleasure? —se dirigió a Verónica—. Qué amiguitos que éramos todos por esa época... Tampoco es que haga tantísimo tiempo de aquello, ¿no crees? ¿Qué coño nos ha pasado para que ahora estemos de morros? En fin, los principios nunca son fáciles y siempre se tiene un recuerdo especial del primero, al menos eso es lo que dicen. Aunque yo no es que sea precisamente una sentimental, ya me conoces.
Pasó al siguiente lado y colocó dos fotos más de idéntica forma.
—Voluntad número dos, la de Esteban Núñez.
—Esteban Núñez no está muerto —replicó Emma—. Vive en la Casa de Reposo.
—Para ser periodista estás muy mal informada. Ese era un cabo suelto que ya me encargué de amarrar. Esteban me traicionó. Se olió lo que estaba pasando y se marchó sin decir nada. No andaba descaminado, todo sea dicho. Después de Carlos Enríquez él iba a ser el siguiente, ese era el plan. Creyó que huyendo y apropiándose de su foto estaría a salvo para siempre, miserable infeliz... Pero, con foto o sin ella, su voluntad ya era mía. No era una persona, sino un títere. Me vino bien que no se matase a la primera, así sufriría más, ese fue su castigo. Cuando me hizo falta el cromo, volví a por él.
—Entonces... —balbuceaba Verónica— Entonces ¿lo has matado?
—Claro que no. Yo no mato a nadie, siempre lo he dicho. Todos se entregan a mí porque quieren. Ese hombre era un muerto en vida, no tenía alma ni capacidad para obrar por su cuenta. Solo necesitaba un empujoncito liberador, él mismo me pidió que se lo diera. No llegó a ser ni un suicidio asistido —relataba en tono jocoso—. Tuvo una insuficiencia respiratoria, ¿o quizá fue cardiaca? ¡Qué más da una que otra! Esteban no era más que un pobre hombre debilucho, incapaz ni de aguantar los efectos de un beso. ¿Quién se muere por un beso? Lo hizo con una sonrisa en los labios, eso sí. Tuvo un buen final, mucho mejor de lo que nunca hubiera soñado, puedes estar segura. Y ahora le corresponde el honor de volver a servir a su ama formando parte de uno de los ocho lados del Octógono.
—¿Que tuvo un buen final? —se resistía Verónica a admitir.
Gina obvió el comentario y continuó con su liturgia.
—La tercera de las voluntades corresponde a Gastón Barrios, supongo que te acordarás de él, ¿no, Verónica? Aunque estaba a mi servicio, también era mi socio. Él compró el local de Dark Pleasure y luego el de Gina’s. Su inyección de capital resultó determinante para el desarrollo de este plan y ahora volverá a honrarme durante el rito.
Colocó las fotos de Gastón en el tercero de los lados y se desplazó al siguiente.
—El cuarto es Camilo Urzaiz. Creo que ninguno de los presentes llegó a conocerlo, pero no por eso vamos a hacerle de menos, sería muy desconsiderado.
—Fue una persona que confiaba en ti y que cayó en tus redes. Ahora es otro muerto, como todos los demás, por culpa de tus manipulaciones y tus viles engaños —le espetó Emma.
—Señorita Vilafranca, está muy feo eso que dice. Lo que sí me queda claro es que no estás preparada para participar de este rito, me has convencido del todo. Y que sepas que, hablando así, lo único que consigues es faltar al respeto. No creas que lo digo por mí, tu insulsa palabrería no puede afectarme. Pero atentas contra la memoria del bueno de Camilo.
—Al contrario, lo defiendo. Era un hombre desvalido que no pudo...
—Pero tú qué coño sabrás, si ni siquiera lo conociste —le interrumpió—. ¿Desvalido dices? Camilo era un hombre indeciso y algo apocado, no te lo voy a negar, pero al final demostró tener los huevos bien puestos. Luchó por lograr su sueño que era postrarse a mis pies, integrarse en mi servidumbre.
—¿Y de qué le sirvió, si puede saberse?, aparte de perder la vida, claro está.
—Ahora de mucho. En cuanto concluya el rito en unos pocos minutos, tú misma serás testigo.
—Permíteme que lo dude.
—¿Y qué me dices del quinto?
El rostro de Emma cambió su rictus por completo.
—El quinto es tu amigo Diego Castelo, aunque por la cara que has puesto, que se te ha quedado más blanca que un bloque de tiza, supongo que ya lo sabías.
—Eres un ser maligno. Arrastraste a Diego hasta acabar con él.
—¡Diego estaba encantado! Llevaba una vida de mierda y conmigo encontró un sentido.
—¿Sentido a morir?
—Formaba parte de algo. Se integró en nuestro grupo, quiso venir a mí, seguir los pasos de su amigo Gastón.
—No es verdad. Conocía bien a Diego. Él lo tenía todo, le iba bien. No tenía motivos para...
—¿Le iba bien? Ja, ja, ja... Déjame que me ría, anda. Si hubiera sido así, no habría pasado lo que pasó, ¿no te parece? Estás muy desacertada, periodista. No das ni una.
Después de colocar las dos fotos de Diego en el quinto lado del Octógono, Gina sacó de su bolsillo un pequeño tarro de cristal con restos de tierra. Se dedicó a esparcirla a puñados por toda la estancia ante la mirada de sus tres prisioneros.
—Es la tierra sagrada de Poveglia. Sirva esta muestra como símbolo de la ofrenda que estamos dispuestos a hacer dentro del Octógono que nos acoge. 
Cuando acabó de dispersar la arena por todo el suelo, volvió a dedicarles toda su atención a Emma, Verónica y Claudio.
—Última oportunidad. Como habéis visto, cinco de los lados ya están cubiertos. Quedan tres... y vosotros sois tres. Me niego a hacer caso omiso, no puede tratarse de una casualidad.
Ellos se miraron entre sí, mientras Gina se carcajeaba sin miramientos.
—Bueno, ¿qué me decís? ¿Alguno se anima?
Todos guardaron silencio, incluida Gina, que quiso sumarse con su mutismo a la expectación.
—Ya me lo imaginaba. En el fondo no sois más que una panda de caguetas. No pasa nada, procederemos con los postulantes. Que empiece el desfile. ¡Lacayo, puedes bajar!
◆◆◆
 
Gina les había dicho que esperaran arriba. Estaba ansioso por participar y formar parte del Octógono, ver cumplido el gran sueño de Diábolo y contribuir a que se hiciese realidad. Él se había incorporado al proceso hacía muy poco tiempo, pero el Códice databa de muchas décadas atrás. Gina llevaba varios años enfrascada en la idea y trabajando duro para materializarla. Había costado mucho llegar a ese punto, era el momento de dar las gracias a todos aquellos valientes que tuvieron a bien sacrificarse. La clave consistía en pensar a nivel de conjunto, nunca hacerlo en singular, «eso sería egoísta», pensaba Mateo. Suponía un gran orgullo poder adscribirse a ese listado de honorables. Debía entenderlo como un privilegio.
Escuchó la voz de su ama, «¡lacayo, puedes bajar!», y no dudó un segundo en obedecer sus órdenes. Desde lo alto de la escalinata podía distinguirse la planta con forma de octógono, que servía de base al módulo principal de la casa. Vio que Gina estaba emplazada en el centro y, según descendía los peldaños, fue cuando se fijó en que había tres prisioneros, dos mujeres y un hombre. Le sonaba la cara del chico, pero hasta que llegó abajo del todo no pudo identificarlo. Volvía a toparse con él, con su compañero de andanzas, el tipo de pelo rubio y de facciones varoniles parecidas a las de Brad Pitt, como él tenía por costumbre bromear. Por su cara de sorpresa, dedujo que Claudio lo había reconocido también.
—Mateo... ¡Mateo eres tú!
—Hola, Claudio. Cuánto tiempo...
—Mateo, desátame. Libéranos a todos y pongamos fin a esto.
Gina volvió a reírse a carcajadas.
—No dejes a tu amigo con la palabra en la boca. Es de buena educación contestar —se dirigió a Mateo.
—Pido permiso para hacerlo, mi ama.
—Permiso concedido.
—Ahora las cosas son diferentes —le habló a Claudio—. Lo que descubrí en Poveglia me ha cambiado la vida.
—¿Qué es lo que viste allí?, ¿qué te ha pasado?
—He tenido acceso al Códice de Diábolo.
—¡Pero eso solo es un mito!, una leyenda urbana de las muchas que hay. No pasa de ser una historieta de fantasmas ideada para el consumo de gente crédula. Somos profesionales del urbex, tú lo eres más que yo; aprendí de ti. No puedes caer en esa trampa.
—¡No hables así, no sabes lo que dices! Estás faltando al respeto.
—Mira, Mateo... Entiendo que estar en esa isla, instalarse y dormir allí durante varias semanas, pues..., bueno, debe ser toda una experiencia. A mí, como explorador, también me hubiera gustado vivirla. Sé que Poveglia puede causar una fuerte impresión, tiene fama de eso, igual que ocurre con esta casa. Su influjo es capaz de afectar a mucha gente, alterar el equilibrio y mermar las facultades mentales.
—¿Insinúas que no estoy bien, que ando tocado del ala o algo así?
—Te encuentras condicionado, atrapado bajo su influencia, es lo que acabo de decir. Poveglia y la Casa Psicosis te han ocasionado un mal. No serías el primero al que le ocurre, ya lo sabes. No hay que avergonzarse por ello.
—¿Avergonzarme? Estás muy equivocado, Claudio. Es un honor para mí. El tiempo que he vivido al servicio de Gina y todo cuanto vaya a acontecer supondrá la culminación del mejor de mis sueños.
—Todavía estas a tiempo de rectificar.
—¿Pero es que no me escuchas? He sido muy feliz en Poveglia, más de lo que había sido antes y de lo que nunca seré. Gina me acogió en la isla, me permitió ser su lacayo. Así es como me llamo ahora: Lacayo. También me nombró Cancerbero. Durante un tiempo delegó en mí una alta responsabilidad, no lo había hecho con nadie, y yo me esforcé cuanto pude para no defraudarla. Me dio acceso al Códice, me otorgó ese honor. Hoy puedo decir alto y claro que he leído completo el Códice del mismísimo Diábolo de Venecia. ¿Puede haber alguien en el mundo que se sienta en estos momentos más afortunado de lo que me siento yo? La respuesta es no. Y mi única pretensión es contribuir a que se lleve a término aquello que Diábolo predijo. Hágase su voluntad.
—Sabias palabras, lacayo. He detectado en tu discurso parte del estilo lírico del Maestro, veo que has conseguido mimetizarte. Diábolo estaría muy orgulloso de ti. Si aún estuviera en vida, ten por seguro que te consideraría un fiel discípulo. Mis felicitaciones.
—Gracias, mi ama. Me haces sentir muy honrado.
—Pero tú nos ayudaste, recuérdalo. Le diste la clave a Sara, la palabra urbex. Gracias a ella he podido entrar en tu portátil. Buscando entre tus archivos logré encontrar un resumen del Códice. Yo también lo he leído.
—Todo estaba preparado —le contestó Gina—. Mordisteis el anzuelo con la misma candidez que lo hace un pececillo. Y, después de eso, fue cuando Sara Duarte os “sugirió” que vinierais. Ellos no hacían más que seguir mis instrucciones. Estáis aquí porque yo lo dispuse, en el sitio y el momento que yo quería.
—Lo que leíste no es nada —agregó Mateo—. Solo un pequeño resumen de unas pocas páginas que yo mismo traduje.
—Pero a ti te impresionó, al menos lo suficiente como para viajar hasta Poveglia en busca de respuestas.
—Y lo que allí encontré fue grandioso. Superó todas mis expectativas.
—¿Tan deslumbrante es el Códice?
—No me estaba refiriendo al Códice. El libro es algo superior, está muy por encima de cualquier otra obra que se haya escrito nunca, puedes creerme. Pero la gran experiencia es ella: mi ama y señora. Gina lo es absolutamente todo para mí, y no dudaré en entregar mi vida a la causa.
—Haces bien en mentarlo porque ha llegado el momento.
—Estoy preparado, mi ama.
Gina se extrajo un magnífico cuchillo de monte que llevaba oculto dentro de su ropa interior.
—Supongo que será tuyo, te lo he cogido prestado —le dijo a Claudio Ávalos—. Después de ataros, me entretuve un rato revisando vuestras cosas, mientras vosotros dormíais plácidamente. También he encontrado una pistolita, la he puesto a buen recaudo. Nada de armas. —Le guiñó un ojo.
—¿Qué nos has hecho, nos has drogado? —le gritó Emma.
—No hace falta, periodista. Yo sola me valgo, tengo recursos para eso y para mucho más.
—Y el gran premio será para ti, mi ama.
Gina le acarició la cabeza como respuesta. La primera reacción de Mateo fue pensar que lo hacía como muestra de agradecimiento, no era la primera vez que obtenía la gratitud de su ama. Pero cuando le puso el machete en la mano, entendió que se trataba de una despedida.
—Como bien sabes, hacen falta ocho voluntades para consumar el rito del Octógono, el que creó nuestro Maestro Diábolo de Venecia. Ya tenemos cinco, recogidas en esas fotos que descansan en sus respectivos lados. En ellas está capturada la esencia de quienes se entregaron a mí incondicionalmente. Los tres restantes habrán de sacrificarse en vivo. Es tu turno, lacayo.
—No lo hagas, Mateo. No tienes por qué hacerlo.
—Claro que no. Eres libre de optar. Y tu elección es la siguiente: tienes un cuchillo en la mano. Úsalo como más convenga. Puedes emplearlo en cortar los correajes de tu viejo amigo y sus compañeras y liberarlos... O puedes cumplir mis órdenes y formar parte del rito, detentar el honor de ser el sexto sacrificado. Tú conoces igual que yo cómo funciona esto. Has leído el Códice, a ti no tengo que explicarte nada.
◆◆◆
 
Mateo miró hacia abajo y deslizó sus dedos sobre la hoja afilada del cuchillo. Tras unos segundos de aparente meditación, volvió a elevar la mirada para encontrarse con la de Claudio.
—Adiós, amigo. Me voy en paz. Esto es lo que quiero hacer.
—Ni se te ocurra, Mateo. No puedes...
Las palabras de Claudio produjeron un efecto inverso al que deseaba conseguir.
—¡¡¡Me llamo Lacayo!!!
Acto seguido, Mateo Ferrara, el lacayo de Gina, el mismo que fue nombrado Cancerbero provisional de Poveglia, se rajó el cuello con un único gesto rápido y preciso efectuado con su mano derecha. Cayó desplomado al suelo y su sangre empezó a correr, mezclándose con los restos de la tierra santa de Poveglia que Gina había esparcido por todo el piso. El desangrado fue rápido, llevándose para siempre el último hálito de vida que le restaba. Claudio rompió a llorar, se hallaba roto de dolor. Verónica y Emma se miraban horrorizadas. Gina aprovechó el momento para arrastrar el cuerpo ya sin vida de Mateo hasta el lado correspondiente, el sexto, dejando un reguero de tinte rojo por el camino. No dudó después en acercarse hasta Claudio y consolarlo con gestos de cariño. Él no disponía de capacidad de respuesta, continuaba en pleno llanto.
—Déjalo en paz —le dijo Verónica—. Respeta al menos su dolor.
—El dolor es importante. También forma parte del rito. Esas seis voluntades no han llegado hasta aquí para sacrificarse por nada. Han de cumplirse ciertos preceptos, así lo dispuso y los nombró Diábolo. Hablamos de arte, azar, dominación, dolor, placer carnal, entrega, confianza y amor. El dolor, la dominación y el placer carnal los conseguí mediante el BDSM y en parte fue gracias a ti. Me vino muy bien aprender algunos truquillos y conocer ciertos postulados, no te lo voy a negar.
—Pero tú haces un mal uso. No pretendas mezclarme a mí ni al BDSM en tus sucias prácticas.
—Siempre me he expresado a través del arte, mediante mis fotografías —continuaba Gina—. Ahí están los cromos de mi colección. Todo es arte, no os quepa duda. Respecto al azar, hice valer la conexión entre Gastón Barrios y su amigo Diego. También es cierto que después vino alguno más... Y en lo que se refiere a la entrega, la confianza y el amor... Bueno, digamos que todo eso era lo que se trabajaba durante las sesiones que teníamos en mi estudio. Cuando entendía que un miembro del grupo estaba en el punto adecuado, entonces pasaba a formar parte de mi servidumbre.
—Lo llevabas al matadero, querrás decir.
—Yo nunca he matado a nadie, ya lo estás viendo. Todo lo hacen ellos porque quieren, siempre ha de ser por voluntad propia. Es por eso que vosotros no participaréis en este rito.
Se dio la vuelta y se alejó de nuevo de ellos para retomar su posición central. Abrió los brazos en cruz, como si quisiera mostrar el resultado de su obra.
—Estamos a punto de hacerlo. Han tenido que transcurrir muchos años y ha conllevado el esfuerzo y el sacrificio de muchas personas, incluidas todas aquellas que perdieron su vida en Poveglia. Pero todo tiene un principio y un fin. Solo dos voluntades más y habremos completado la ceremonia. En honor a Diábolo, ¡que baje el siguiente voluntario!
◆◆◆
 
Aguardaba con impaciencia a que le llegara el turno. Al igual que Mateo, debía limitarse a esperar las indicaciones de Gina, que era quien manejaba los tiempos y establecía el orden de entrada. Recordaba bien claras todas las pautas que le había transmitido sobre el rito del Octógono: «Es un ceremonial muy complejo. Todo ha de combinarse con precisión. Sigue mis instrucciones y haz cuanto yo te diga. No tienes que preocuparte de nada más».
Sara había comprobado en primera persona que así se sentía mucho mejor. Era preferible dejarse llevar y estar a su servicio que no cualquier otra alternativa de vida. Empezaba a experimentar los beneficios de la servidumbre, «tener a alguien al mando que se encarga de todo»; era una buena forma de definirlo. Se sentía integrada, formaba parte de un grupo, y todo cuanto hacía era pensando en un propósito común. Le había costado encajar, se arrepentía del tiempo perdido en Poveglia. Aún arrastraba esa fatigosa sensación de no haber sabido aprovechar una oportunidad magnífica. «Cada cual aprende a su ritmo, y yo sé que tu caso es especial. Te ha costado mucho llegar a integrarte. Lo entiendo, no pasa nada. Ahora estás atravesando otro ciclo. Te noto muy diferente, el cambio se palpa en ti. Algo se ha despertado en tu interior, tú también te has dado cuenta, ¿verdad?», le dijo recientemente, cuando Gina la visitó en la buhardilla. «Tengo un encarguito para ti. Presta atención. Tú les arrastrarás hasta la Casa Psicosis. Allí nos reencontraremos todos y oficiaremos el rito. Un plan perfecto, ¿no crees?».
Al final resultó ser más fácil de lo que había imaginado. No las tenía todas consigo, sabía que iba a afrontar una dura prueba. Daba por hecho que Emma la pondría en dificultades. Dudaba mucho de que se fuera a contentar con la primera respuesta y se obstinaría en tirar del hilo y tirar, hasta que sacase algo en claro. Pero no entraba en sus cálculos que fuera a ser su acompañante, ese tal Claudio Ávalos, quien resultara, al final, ser mucho más tenaz e impertinente. Dar con el paradero de su amigo Mateo le insuflaba energía, ejercía de espoleta; le empujaba a querer saber más. Emma pareció conformarse con tenerla de vuelta y respetó lo que le dijo: «No me agobies demasiado. Piensa en todo lo que he sufrido. No quiero pasarme el día reviviendo ese infierno una y otra vez», le mintió.
Todo aquello formaba ya parte del pasado. Había cumplido con nota. Por fin le llegaba el momento, asumía el relevo de Mateo, quien le había precedido en el orden. Recordó entonces las palabras recientes de su compañero: «Estoy preparado, mi ama». Apretó los puños con fuerza, tanto que se dejó marcadas las uñas en ambas palmas, pero no le importó. Respiró muy hondo varias veces y consiguió infundirse todas las dosis de ánimo que requería. Ella no iba a ser menos. Se sentía preparada... y dispuesta. Quiso dejar constancia y no dudó en manifestarlo mientras bajaba por las escaleras, evidenciando actitud solemne, como la que exhibe un creyente ante su Dios camino al altar. No le resultó ajena del todo la metáfora porque servir a Gina era lo más parecido a desposarse. Significaba entrega, abnegación, sacrificio... Se sentía en una nube, llamando a las puertas del paraíso y a punto de entrar. Tuvo que ser Emma quien rompiera la magia.
—Sara, Sara... No, por favor. ¡Reacciona! No te dejes engañar por ella.
Gina le dio permiso para entablar conversación.
—Lo siento mucho, Emma, pero..., no eres capaz de entender el significado de todo esto.
—Ah, ¿no? Explícamelo tú entonces. ¿Sabes qué es lo que viene ahora? ¿Sabes qué es lo que le acaba de pasar a Mateo? Míralo, ahí tienes su cuerpo sin vida contra la pared; aún está caliente. Él ha sido el sexto y ahora pretende que tú seas la séptima.
—¿Y dónde está el problema? ¿Por qué no respetas mi decisión?
—Sara, esto..., esto es una locura. Yo me metí en esta historia porque tú me lo pediste, ¿te acuerdas? Desconfiabas de Gina, ella fue la culpable de que Diego...
—Ni menciones a Diego. Él ya no está, déjalo fuera —contestó con furia.
—¿Y por qué no está? Sabes de sobra lo que pasó, fuiste testigo directo... Y a pesar de eso, ahora vas de la mano de Gina para...
—Voy a seguir sus pasos, puedes decirlo. Como hizo Diego con Gastón. Es mi turno.
—Las cosas no tienen por qué ser así. Recapacita.
—¿Y por qué no lo haces tú? Siempre dándotelas de listilla, creyéndote el centro del mundo y que lo sabes todo.
—Hice lo que pude. Me impliqué, perdí mi trabajo, te he estado buscando...
—¿Pero es que no te das cuenta? No has entendido nada de lo que pasa. El odio te ciega tanto que te niegas a asumir la verdad.
—Yo no te odio. Eres mi amiga y lo sabes.
—Pero me odias a mí —intervino Gina—, y el odio no se contempla, no está entre los ocho elementos a considerar durante el rito, ¿hace falta que te los recuerde uno por uno?
Gina dejó de atender a Emma y prestó toda su atención a Sara, quien sintió como su ama le ponía ambas manos sobre los hombros.
—Has sido una sierva muy digna. Puedes sentirte orgullosa de tu trayectoria. No lo tuviste fácil, pero al final lo has logrado. Eres un ejemplo para todos.
—Gracias, Gina. Muchas gracias. Tus palabras significan mucho para mí.
Gina se introdujo un par de dedos en la boca y emitió un potente silbido. Respondiendo a su llamada, hizo acto de presencia Olga Perlado, quien bajó las escaleras portando un par de bidones de plástico de unos cinco litros cada uno. Por los esfuerzos que hacía al llevarlos a pulso, se intuía que iban llenos hasta los topes. Al llegar abajo dejó los voluminosos recipientes en el suelo y, tras recibir la conformidad de Gina, se retiró a un discreto segundo plano.
—Y antes de que procedamos, déjame que te obsequie con un regalo muy especial.
Le obligó a cerrar los ojos y le impuso las dos manos sobre los párpados y la frente. Sara sintió el calor que desprendían. Llegó a visualizar en la pantalla negra de su imaginación una potente llamarada en forma de energía rojiza que se colaba hasta el último rincón de sus adentros. Después de eso, le hizo dar un par de vueltas completas sobre su eje.
—Ábrelos ahora —le dijo.
Tuvo que adaptarse a los nuevos niveles de luz. Las paredes y el techo de la sala octogonal de la Casa Psicosis refulgían en rojo, como si montones de árboles de navidad se hubieran encendido todos a la vez. No fue el único cambio que percibió. A unos pocos metros de ella, se erigía una silueta masculina que se encontraba en posición estática, mirándola de frente. Por la separación entre ambos y debido al centelleo de las luces que le impedían ver bien, tuvo dificultades para distinguir de quién se trataba. Pero no tardó mucho en reconocerlo. Era Diego, su pareja. Volvía del más allá para estar de nuevo con ella, otra vez a su lado, como en los buenos tiempos. Quiso correr hasta él para estrecharlo junto a sí, pero Gina la detuvo.
—Sin abrazos. Tiene que ser a distancia.
Diego fue quien inició el diálogo.
—Hola, Sara. Aquí estamos de nuevo.
—Diego, cariño... —No podía ocultar su emoción—. No me lo puedo creer.
—Estoy muy contento de volver a verte. Y más aún de comprobar que al final tú también has seguido mis pasos.
—Gina me dio la oportunidad de hacerlo. Me costó asumirlo y darme cuenta de todo lo que significaba..., bueno, ya sabes. Tú también pasaste por ello.
—Es un camino difícil y cada cual ha de seguir el suyo. En lo que respecta a nosotros, ahora podemos recorrerlo juntos. Unidos para siempre, nadie podrá separarnos.
—Me encantaría, Diego. Lo único que quiero es estar contigo. Todo lo que sé del amor lo aprendí de ti, de nuestros veinte años de vida en pareja.
—Nada puede compararse ni ganarle en fuerza. Un sentimiento así es lo más poderoso que existe. Y ahora es el momento de ir más allá, amar sin límites y romper barreras. ¿Puede haber un amor más bonito y más universal que este? No debemos ser egoístas. Es la hora de compartir.
—Quiero hacer las cosas bien. No soportaría perderte de nuevo.
—Formando parte del Octógono permaneceremos juntos por toda la eternidad. Solo te queda dar un paso, el último de todos, para poder sumarte a los míos.
Gina tapó los ojos de Sara con una mano, mientras con un gesto de la otra hizo desaparecer toda la alucinación, tanto las luces como la figura vaporosa de Diego. Todos los presentes, Claudio, Emma, Verónica y Olga habían sido testigos de la escena. Cuando pudo recobrar la vista, Sara comprobó que Diego ya no estaba allí.
—Se ha ido —le dijo Gina, anticipándose a la pregunta que le iba a hacer—. Pero puedes reunirte con él ahora mismo. Ya habéis permanecido demasiado tiempo separados. Solo de ti depende que os volváis a juntar.
Gina le propició un beso en la frente y le obsequió dos palmadas de ánimo en la zona del omóplato. Entonces le señaló con la mano uno de los bidones que habían quedado al pie de la escalinata. Sara no dudó en volcárselo sobre ella y rociarse con el líquido que contenía, hasta quedar empapada de la cabeza a las botas. Advirtió su naturaleza: hedía fuertemente a gasolina. Se creó un buen charco en el suelo, fruto de todo el combustible sobrante. Su última mirada se la dedicó a Emma, la mujer que fue su amiga en el pasado. Le pareció que intentaba gritar, quizá quería decirle algo, pero sus palabras se ahogaban, sin llegar a emerger del interior de su garganta. En aquellos momentos, Sara se dio cuenta de que ya no sentía hacia ella ninguna afinidad. Dejó de prestarle atención. Necesitaba estar muy lúcida para acometer el último acto.
Solo quería servir a Gina y reunirse con Diego, volver con su novio. Y lo iba a conseguir formando parte de algo de mucha mayor magnitud: el grupo, la servidumbre, el Octógono... Mateo lo había expresado muy bien: era todo un honor.
Se giró hacia Gina y le dijo que sí con la cabeza. Ella sacó un mechero y, después de accionarlo, se lo dispuso en la mano para que pudiera prenderse a sí misma. Lo hizo sin vacilar. Su cuerpo empezó a arder de inmediato, al estar bañado de un elemento tan inflamable. En cuestión de pocos segundos, Sara se convirtió en una inmensa bola de fuego.
—¡Apágale eso! Ten algo de humanidad, échale agua por encima o una manta, ¡lo que sea! No la dejes morir así — gritaba Verónica con todas sus fuerzas. Gina no movió un solo músculo ni hizo nada por sofocar el incendio.
◆◆◆
 
Pocos minutos después las llamas remitieron, y el cuerpo de Sara Duarte pasó a ser apenas una porción de carne chamuscada. Yacía boca abajo contra el suelo, formando una pira humeante de restos humanos. Inmóvil. Sin vida. La propia Gina se encargó de arrastrar el cadáver hacia el lado correspondiente.
Se había agregado el séptimo.
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XXII
Los últimos acontecimientos se habían producido de forma confusa. Era obligado disponer de un nivel de entrega absoluto, no podía albergar ningún tipo de desconfianza en su fuero interno. La duda había brotado en ella justo en el instante crucial. Su curva de aprendizaje por fin se había completado. Le desagradaba que todo se hubiera interrumpido así, de manera tan abrupta, pero creyó estar obrando en el sentido correcto.
Una densa y negra columna de humo emergía hacia el cielo. La Casa Psicosis ardía por los cuatro costados, como si una llamarada del mismísimo infierno se estuviera reproduciendo allí, delante de sus ojos. Olga era consciente de que se debía haber prendido ella, inmolarse en el rito como había hecho Sara pocos minutos antes. Verla arder y morir incinerada fue lo que le hizo reaccionar y cuestionarse el porqué de ciertas cosas, enfocarlas desde otra óptica. Ella también había sido testigo de la reaparición de Diego. Fueron más que amigos, sintió algo especial por él durante un breve periodo de tiempo que ambos vivieron con pasión e intensidad. Sus palabras le habían calado hondo: «Es un camino difícil y cada cual ha de seguir el suyo», le había dicho a Sara, logrando convencerla. Sin embargo, la frase causó un efecto contrario en Olga. Una nueva perspectiva había despertado en ella de forma súbita nada más oír eso y no pudo evitar relacionarlo con ciertos pasajes recientes: sus últimas experiencias en Poveglia y también en la Casa de Reposo.
Recordaba nítidamente esa larga conversación que había tenido con Sara en la isla, en la que ella misma le dijo que debía dejarse llevar, no tener miedo y seguir su camino, trazar su senda. «Vivir tu propia experiencia, experimentar en primera persona, recorrer tu itinerario...». Eran lemas recurrentes, conceptos que había interiorizado a base de tanto oírselos repetir a Gina, pero no dejaban de ser palabras huecas que se alojaban en su cerebro como el musgo que se asienta en una roca, firme e imperturbable, totalmente ajeno a la naturaleza de su anfitrión.
«Es un camino difícil y cada cual ha de seguir el suyo». Escuchar de nuevo a Diego le había hecho despertar de una especie de letargo en el que parecía haber estado sumida desde que Gina le exhaló su aliento y la eligió para formar parte de su servidumbre. Creía que estaba creciendo y desarrollándose, completando el recorrido que en su día dejó a medias y haciendo el tránsito de la servidumbre al Octógono. No le acuciaban inquietudes propias, solo quería hacer lo que Gina dispusiera. Ella era su ama y la dueña de su voluntad. Lo había pasado francamente bien en Poveglia, disfrutando de esa experiencia, de las enseñanzas de Gina y de la relación de afinidad que había surgido con sus nuevos compañeros. Se había permitido incluso instruir a Sara y transmitirle su particular punto de vista, forjado a raíz de un cúmulo de experiencias. Creía que por fin estaba en el buen camino, que se acercaba a la meta.
No había tenido oportunidad de leer el Códice, Gina únicamente se lo facilitó a Mateo. Partía con desventaja, desconocía muchas cosas. Su prueba, su nueva encomienda, se basaba en la confianza, en tener fe ciega. Nunca se había amedrentado por nada. No le importó pasarse un buen tiempo encerrada en la Casa de Reposo, pertrechada en un mutismo autoimpuesto hasta que Gina llegó al rescate. Sus facultades mentales se vieron sensiblemente mermadas durante ese periodo, no era tan inconsciente como para ignorarlo. Al salir de nuevo al mundo se había reactivado, sentía que había llegado a donde quería llegar, al lugar donde pertenecía. Y ese sitio era suyo y de nadie más, sin espacio para Gina ni para el rito común del Octógono. Su destino no era el mismo que el de Sara, Mateo, Camilo o los demás. Ella les había sobrevivido a todos, superó la prueba extrema de la mazmorra en Gina’s. Era Olga la Veterana por algo. Su historia atendía a parámetros distintos, tampoco debía compararse con el recorrido de Diego o de Esteban Núñez, aunque hubiesen hecho juntos una buena parte del itinerario vital. Recordó el ejemplo que había utilizado cuando habló con Sara en Poveglia, el del soldado que es fiel a la causa. ¿Se había convertido en una desertora? ¿Estaba renegando de sus propias creencias, contradiciéndose en todo? Sentía que ya había purgado por cualquier equivocación en la que hubiera incurrido. Era una mujer libre que se tenía a sí misma, una mujer independiente que no debía supeditarse ni dejarse condicionar. No tenía por qué rendir tributo ni mostrar pleitesía ante nadie. Debía reparar en su nueva circunstancia y hacerlo desde una condición autónoma. «Soy una parte separada del todo, la rama cuarteada del árbol, el brazo desmembrado...». Los símiles acudían prestos a su conciencia y se arremolinaban en torno a ella como luciérnagas que se adhieren a filamentos de luz.
Se arrepintió en el último momento y prendió fuego al segundo bidón en vez de hacerlo sobre sí misma. Incluso había llegado a rociarse parte del cuerpo con la gasolina como había hecho Sara; no pudo librarse de unas cuantas quemaduras superficiales. Su acción provocó un estallido y las llamas se extendieron por la Casa Psicosis con suma rapidez. Después, sobrevino el caos. Intentó salir de allí sorteando el incendio y algunos cascotes y vigas que empezaban a derrumbarse. El inmueble se encontraba en estado de ruina. Su material de base era la madera, lo cual propició que el fuego se propagara de forma instantánea.
Solo tenía un objetivo: alcanzar la puerta. Sabía que iba a conseguirlo, depositó en esa nueva creencia toda su fe. Tuvo entonces una certeza. Un pensamiento emergió en medio de esa situación extrema y supo que iba a acompañarla el resto de su vida: se había convertido en una sobreviviente nata.
Una vez fuera del recinto, alejada a una prudencial distancia de la Casa Psicosis —toda ardiendo—, se preocupó por primera vez en mirar a su alrededor. Se encontraba acompañada de gente que no conocía, aunque sabía quiénes eran porque había escuchado a Gina dirigirse a ellos al principio del rito, mientras aguardaba su turno en el piso de arriba. No se percató de que, al estar atados, lo habían tenido difícil para escapar. La mujer llamada Emma, la periodista, se le acercó.
—¿Te encuentras bien? Tienes el brazo...
Su brazo izquierdo se había visto afectado. Ignoraba si podía ser grave o apenas una quemadura leve. En aquellos momentos era incapaz de sentir dolor.
—No pasa nada, ya se curará —repuso con talante tranquilo.
—Justo a tiempo... Pero podías habernos ayudado a soltarnos. Hemos tenido que salir prácticamente a rastras, estamos vivos de milagro —le recriminó Claudio, que no hacía nada por disimular su furia.
—Déjala, le debemos la vida —habló Verónica, mientras intentaba liberar a sus dos compañeros de las ligaduras, aun teniendo también ella las manos sujetas.
Olga se incorporó al grupo y se encargó de desatarlos. Al contar con libertad de movimientos le resultó más sencillo.
—Gracias, Olga —le dijo Emma.
—Y si hubieras reaccionado veinte minutos antes, quizá nuestros amigos seguirían con vida.
—¡Claudio, por favor!
—No, no, tiene razón —admitió Olga—. Pero piensa que ellos se han ido en paz. Han hecho lo que han querido, ha sido su decisión.
—Estaban condicionados, con el coco sorbido. Mateo parecía otro, puedo decirte que ese no era él. Esa arpía debe haberlo embrujado.
—Cada cual tiene un camino por recorrer. —El postulado de Diego le seguía siendo válido, si bien lo enfocaba desde el ángulo opuesto de su propio entendimiento—. Ellos decidieron seguir con Gina de la mano hasta el final. Es una opción respetable, no hay por qué cuestionarlo.
—¿Y por qué no lo has hecho tú? —le preguntó Emma, con un cierto deje periodístico en su entonación.
—Iba a hacerlo. Pero al final he comprendido que mi destino es otro; ni acabar en la Casa Psicosis ni en el Octógono. Me ha costado darme cuenta, interpretar las señales y saber qué era lo que debía hacer. Oír hablar a Diego me ha abierto los ojos, por fin he conseguido encajar las piezas, su discurso con el mío. Estoy segura de que no era esa la pretensión de Gina, pero el destino es así: nadie puede manejarlo.
—Hasta el último segundo, guapa —le reprendió amablemente Verónica, no sin ciertas dosis de sorna—. Ni en las películas de suspense.
—No es fácil entender ciertos aspectos, todo forma parte de algo muy complejo. Es una forma de afrontar la vida, va más allá incluso de la filosofía. La dimensión es muy amplia.
—Hablas como Gina.
—He sido su alumna y no tengo por qué avergonzarme ni renunciar a todo lo que he aprendido. Su sabiduría es grande, eso está fuera de duda. Pero nuestros caminos se separan a partir de aquí. Ya no necesito estar con ella ni servirla. Ahora lo sé.
—Y hablando de Gina, ¿alguien sabe dónde está?
Se miraron unos a otros y echaron un vistazo en derredor. No advirtieron el más mínimo rastro de Gina Moretti por ningún sitio.
—Quizá haya caído en su propia trampa. Ojalá esté allí. —Señaló Claudio el fuego— y perezca en el infierno que ella misma ha creado.
—No lo creo —dijo Olga—. Gina maneja los tiempos y las acciones. Determina qué es lo que quiere hacer y cómo deben suceder las cosas.
—Te refieres a ella como si fuera una diosa.
—Está muy cerca de serlo.
—No creo que ahora mismo esté muy satisfecha que digamos de cómo ha resultado su plan —terció Emma.
—Es cierto —volvió a intervenir Claudio, con ánimo de apostillar—. El rito del Octógono no se ha completado. Parece ser que tú eras la elegida para ser la octava y definitiva —se dirigió a Olga—. Debido a tu repentino arrebato de lucidez —tiró de sarcasmo— la ceremonia queda incompleta. Falta un lado de los ocho para cerrar el polígono.
—Por no hablar de que la Casa Psicosis es una hoguera al viento —comentó Verónica—. Dijiste que la casa no era visible desde la carretera —le habló directamente a Claudio—, pero esta columna de humo sí que la habrá visto alguien y ya estarán dando parte, ¿no?
—Es posible, pero también puede que piensen que se trata de una simple quema de rastrojos.
—¿Por parte de quién, si esto está deshabitado? —replicó la dómina—. Deberíamos ir pensando en llamar a los bomberos.
—En esta zona no hay cobertura. Habrá que llegar, por lo menos, hasta donde dejamos aparcado el coche.
—Pues vayamos ya.
—Olga, quiero que sepas que no tienes por qué preocuparte —le dijo Emma.
—¿Preocuparme yo? ¿A qué te refieres?
—Bueno, ya lo estás oyendo. Primero vendrán los bomberos y después lo hará la poli. Hay dos cadáveres ahí dentro. Empezarán a hacer preguntas y habrá que contar muchas cosas. Que seas pieza clave no te convierte en culpable ni en cómplice, sino en una víctima, como Sara y Mateo.
—¡¿Una víctima dices?! —exclamó en voz muy alta—. Esta sí que es que buena.
—Ya sé que, bajo tu punto de vista, no lo ves así. —Emma le pedía calma con las manos—. Pero las autoridades no lo van a entender, tienes que hacerte a la idea.
—No quiero pasar por eso. Solo quiero seguir mi camino, que me dejen en paz.
—No se trata de lo que tú quieras, a ver si te enteras ya —se dirigió a ella Claudio con vehemencia—. Muchas personas han perdido la vida; Mateo y Sara han sido las últimas, pero antes hubo otros, siete en total. Tu queridísima Gina es la responsable de todo lo que ha pasado.
—Ignoro qué es lo que pretendes hablándome así —respondió, haciendo gala de una actitud templada a la par que contundente, sin titubeos—. ¿Que me enfade? ¿Que abomine de Gina? ¿Que rectifique y diga que voy a colaborar?
—Pues mira, no estaría mal que lo hicieras.
—Vamos a calmarnos todos y a pensar fríamente —volvió a interceder Emma, una vez más.
—¡¡No quiero calmarme, joder!! Mateo se ha rajado el cuello, tú también lo has visto —explotaba Claudio en una catarsis que le condujo al llanto.
—Y Sara se ha quemado a lo bonzo, es muy duro de asumir. —Se abrazaba a Claudio en un gesto de consuelo mutuo.
—No me entendáis mal, también eran mis compañeros. Los he conocido poco tiempo, pero en Poveglia compartimos muy buenos momentos.
—Entonces te será fácil entender su dolor —habló Verónica.
—Puedo entenderlo, pero no compartirlo. Ellos han decidido poner fin a su vida y lo han hecho siendo felices. No debemos prejuzgar las acciones de otros por mucho que nos parezcan disparatadas.
—Lo que dices no tiene sentido.
—Porque tienes un problema de estrechez de miras.
—¿Estrecha de miras yo? —Se hacía Verónica la pregunta en voz alta, al tiempo que se señalaba el pecho con el dedo índice.
—No sigamos por ahí, esto no nos conduce a nada. —Emma deshizo el abrazo que la mantenía ligada a Claudio—. Todos estamos muy afectados, pero no nos peleemos entre nosotros por lo que ha ocurrido. Gina ha vuelto a desaparecer dejando una ristra de muertos tras de sí, como hizo el año pasado. La cosa no quedará aquí. Ella sigue libre y nosotros debemos pensar y actuar en términos prácticos.
—¿A dónde quieres ir a parar? —preguntó Claudio.
—Puedes irte, Olga. Que el rito no se haya completado y que nosotros tres estemos vivos es gracias a ti. Todo lo demás son consideraciones aparte y no vamos a ponernos de acuerdo por mucho debate que hagamos. Sigue tu camino, como bien has dicho. Mereces vivir en paz. Si no quieres implicarte, lo respetamos. Nosotros seguiremos el nuestro y la investigación policial el suyo.
—Sabes que la policía poco caso va a hacer —insistía Claudio—, labores rutinarias y nada más. Recogerán las pruebas, no entenderán una mierda, procederán con su papeleo y archivarán el caso en menos de una semana, otro más sin resolución. Para ellos solo es un expediente que se pudre de asco dentro de una carpeta, no representa otra cosa. Es lo mismo que pasó la otra vez, fuiste tú quien me lo contó, Emma.
—No tengo ninguna fe en el proceso legal, y probablemente ocurra como estás diciendo. Por eso debemos tomar posiciones desde ya. Nadie va a molestarse en resolver esta mierda por nosotros.
—Vete, Olga, si es lo que quieres —le conminó Verónica—. Te excluiremos del relato cuando nos tomen declaración. Estamos todos de acuerdo, ¿verdad?
Hubo un asentimiento generalizado.
—Gracias por respetarme, pese a no compartir mi opinión. Perdona por lo que te he dicho, lo de que eras una estrecha de miras y eso. He sido muy injusta, no hay forma de liberarse de los prejuicios, ya ves.
—No te preocupes, está olvidado.
—¿Y ahora qué vas a hacer? —le inquirió Emma.
—Pues no lo sé, la verdad. Quiero empezar de cero. ¿Cómo se consigue? ¿Qué dirección se toma? ¿Es bueno mirar al pasado? Son tantas preguntas que abruman. Lo mejor será no agobiarse e ir resolviéndolas sobre la marcha. Ni pasado ni futuro: solo importa el presente.
—Es una buena forma de verlo —replicó la periodista—. Oye, una última cosa, antes de que te vayas. ¿Se te ocurre cuál puede ser el siguiente paso que vaya a dar Gina?
Olga fue del todo sincera al contestar.
—No tengo la más mínima idea.





XXIII
Llevaba tres días sin pegar ojo, nunca le había ocurrido. Algo había salido mal y desconocía la causa. Hacía ya mucho tiempo que la duda dejó de ser una opción en su historia de vida. No estaba acostumbrada al fracaso ni al error y mucho menos a la incertidumbre.
Una vez más buscó refugiarse en su antiguo club, Dark Pleasure, con el propósito de poner sus ideas en orden. ¿Qué podía haber fallado? Sentía que se le escapaba el control de la situación, el devenir de los acontecimientos podía más que ella. La nave que pilotaba carecía de rumbo y de gobierno. Todo se sumía en un auténtico caos.
Olga había traicionado su confianza al echarse atrás en el último momento. Jamás lo hubiera esperado de ella. Quizá habría sido más lógico de alguien como Mateo que, en todo caso, llevaba poco tiempo bajo su tutela. O a lo mejor Sara, quien se había mostrado dubitativa durante más de un año. Pero precisamente Olga, la más veterana del grupo... Aún recordaba las veces que le suplicó formar parte de su servidumbre y que ella hubo de frenar sus ansias y paralizar su candidatura, hasta que alcanzara el grado justo de madurez. Se entregó a su ama en la mazmorra sin vacilaciones, no le importó quedar al borde del colapso. Purgó y decidió esperarla —a su manera, de la forma que mejor supo—, y no dudó en tomar su mano cuando se la ofreció, pese a haber presenciado el fatal desenlace de Esteban Núñez y sabiendo cuál había sido el destino de Camilo y Diego. Se adaptó mejor que nadie y en un tiempo récord a la vida en Poveglia y a las peculiaridades de la isla. Exhibió una conducta ejemplar durante la ofrenda en forma de trío que montaron sobre el Octógono, sacando lo mejor de sí y compartiéndolo generosa con sus compañeros. Entonces..., ¿a qué obedecía su repentina cohibición en la Casa Psicosis? Su disidencia comportaba un revés mayúsculo. El rito no se había completado, la ceremonia quedaba inconclusa, interrumpida casi justo al final. Faltaba el último lado de todos, el octavo, y la voluntad que había de agregarse al mismo para que el rito funcionara. Eligió para ese puesto a Olga y ella le había fallado. Quizá se hubo equivocado al no aprovechar el cromo del que disponía, desecharlo y optar por un sacrificio en vivo. Tenía sentido que lo hiciera así, que acompañara en la performance a Mateo y Sara, con quienes había hecho piña rápido y muy bien cuando convivió con ellos en Poveglia. Ya no tenía remedio. No solo suponía una gran decepción a nivel personal, también una tremenda contrariedad. Su metódico plan se derrumbaba y lo peor de todo era que carecía de alternativas.
La ceremonia del Octógono tampoco se había desarrollado tal como ella esperaba. Antes de que se produjera la deserción de Olga, ya empezó a notar que algo no estaba funcionando bien. No le dio importancia al principio, pensó que sería un mal pálpito suyo, nada más. Carecía de referentes, pisaba terreno virgen. Nunca se había completado ningún ritual parecido, ¿cómo saber si estaba procediendo correctamente en su ejecución? Después, todo se precipitó. Cuando Olga decidió abandonar de forma inesperada y prendió fuego a la Casa Psicosis en vez de inmolarse, lo único que pudo hacer fue huir de allí. Había sido humillante, correr por salvar la vida como si fuese una rata inmunda de alcantarilla. Era una situación novedosa para ella, nunca se había visto en ninguna igual.
Cerró los ojos para concentrarse, necesitaba recomponer el plan. Su trabajo de tanto tiempo se veía en entredicho, pendía de un hilo por culpa del impulso súbito de una tercera persona. Siempre tuvo muy claro que se había embarcado en una empresa compleja y que, para llevarla a cabo, las piezas habrían de encajar de manera minuciosa. Cualquier mínimo error podría ser determinante.
Invocó sus mejores recuerdos, todos aquellos relacionados con Poveglia y su carga de energía, a través de la cual se había nutrido durante muchos años. Intentaba conectar con todas las almas perdidas que le insuflaban fuerza, las mismas que hasta entonces habían delegado en ella. Notaba las vibraciones a muy baja intensidad. La isla estaba a un solo paso de agotarse; la había exprimido tan a fondo que apenas quedaba esencia que extraer. Lo apostó todo a una estrategia que consistía en una huida hacia delante: dejar atrás Poveglia y ejecutar el rito del Octógono, para valerse de su perfección geométrica y obtener el gran premio del Futuro Anterior. Disponer de ese poder supondría ocupar una posición de privilegio. Albergaría visiones, podría anticiparse al devenir de los sucesos que afectan al futuro, pero también le permitiría interpretar el pasado, contar con información restringida únicamente a su alcance. Quedaría situada al mismo nivel que las divinidades.
Debía recurrir al Maestro, establecer conexión directa con el mismísimo Diábolo para que le ayudase a superar esa crisis y renacer. Ni siquiera lo había intentado antes, el espíritu de Diábolo era de índole sagrada, y poseer unos niveles tan escasos de energía dificultaba aún más la creación del vínculo. Solo habían hablado en una oportunidad, pero fue a requerimiento de él, cuando le puso sobre la pista de la Casa Psicosis en el 2011. Después de intentarlo en varias ocasiones hubo de desistir. Nada le salía bien, se sentía frustrada como nunca, y vino a pagar su ofuscación golpeando con saña contra una de las columnas del local.
Tras haberse desahogado, optó por serenarse. Perdiendo el control de sí y dejándose arrastrar por la ira no resolvería sus problemas. Se concentró de nuevo hasta entrar en un estado profundo de meditación. Conectar con Diábolo era un reto imposible, sería mejor asumirlo antes de que agotase todas sus fuerzas intentándolo. Se le ocurrió llevar a cabo una opción diferente, ejercitar una práctica que ya había realizado con éxito en varias ocasiones —si bien nunca consigo como centro de la misma—. Repitió el ritual al que ya estaba acostumbrada. Después de taparse los ojos con las palmas de sus manos, dio un par de vueltas completas sobre su eje. Empezó a refulgir el calor y la llama rojiza de siempre, que tardó muy pocos segundos en inundar la sala en toda su amplitud. Se había valido de esa técnica hacía muy poco para traer de vuelta del más allá a Diego Castelo y presentarlo ante Sara. Tiempo atrás había sometido al propio Diego a la misma experiencia para mostrar ante sus ojos el retorno al mundo de Gastón Barrios. Necesitaba hablar con alguien. Las circunstancias la acuciaban de manera apremiante; no sabía en qué sentido actuar para resolver aquello. En caso de poder elegirlo, hubiera optado por Diábolo como interlocutor ideal. Al resultar inviable, pensó en intercambiar impresiones con su antiguo socio. Se encontraba en Dark Pleasure, no podía haber un sitio más indicado.
Para satisfacción de Gina, la figura de Gastón no tardó en materializarse. Toda su silueta estaba recorrida por ese halo color rojizo tan característico de su poder.
—¿Por qué me has hecho venir?
—Te echaba de menos.
—Ojalá fuera así. Pero..., me suena raro.
—Tan perspicaz como siempre y sin pelos en la lengua.
—Sé que no fui un buen sumiso, hacía demasiadas cosas por mi cuenta.
—Como poner a Diego en mi contra facilitándole información —agregó Gina.
—Solo pretendía equilibrar fuerzas, aunque tampoco conseguí mucho.
—Me alegra poder hablar así contigo, con franqueza. En fin, eso ya es agua pasada. Verás, quiero consultarte algo.
—Tú dirás, mi ama.
—Por fin he podido llevar a cabo el rito del Octógono. Tanto tú como Diego formáis parte de él.
—Es un gran honor saber que nuestro sacrificio no fue en balde.
—No vayas tan rápido. El ceremonial ha fracasado y no poseo el don del Futuro Anterior.
—¿Fracasado, por qué?
—El Octógono no llegó a completarse. La última de las elegidas, mi discípula Olga Perlado, me traicionó en el último instante y se echó atrás.
—Es un comportamiento indigno. Probablemente ahora esté arrepentida.
—Puede que así sea, pero el daño ya está hecho. No puedo repetir el rito, solo había una opción. Vuestras fotos, todos mis cromos, se han perdido en la Casa Psicosis, pasto de las llamas. Esas imágenes eran clave. En ellas permanecía capturada vuestra voluntad. El rito consistía en ofrecérselas al Octógono y comulgar con su perfección geométrica.
—¿Y no había que hacer nada más?
—Las ocho voluntades habían de combinarse con ocho elementos cruciales. Todo estaba dispuesto, pero la indecisión de Olga lo malogró.
—Aquí, en el otro lado, he tenido la oportunidad de aprender. Los misterios del mundo físico nos resultan más asequibles. El rito del Octógono es más fácil de interpretar desde una perspectiva ultraterrena.
—Me lo imagino, Gastón. Por eso acudo a ti.
—Si tenías siete de ocho, parte del gran poder debería ya ser tuyo, aunque haya quedado pendiente de completar el último ángulo.
—Pues no es así, no lo poseo. Algo más debió fallar, aparte de la espantada de Olga.
—Si las siete voluntades eran firmes, entonces el error...
—Está en alguno de los elementos. —Terminó por él la frase—. Pero no puede ser, lo tenía todo bajo control: el arte, el azar, la dominación, el dolor, el placer carnal, la entrega, la confianza y el amor. ¿Cuál de ellos puede haber fallado?
—¿De verdad no lo sabes?
Gina se encogió de hombros como única respuesta. El espectro incorpóreo de Gastón Barrios siguió hablando.
—¿Piensas que es amor lo que ofreces?
La pregunta dejó a Gina pensativa por unos segundos.
—Sara quería a Diego, era un amor muy puro. Ella cambió de vida y accedió a venir conmigo por seguir sus pasos y entenderlo, por hacer lo mismo que él hizo por ti. Se sacrificó por amor.
—Pero ese amor no te pertenece. Ninguna de esas voluntades desprendía amor hacia ti. Sentían miedo, respeto, deseo, fascinación, eso sí. Tus discípulos te temen, pero ninguno te ama, no de la manera en que debe entenderse un amor a ese nivel, como el que profesaba Sara por Diego. Y tú tampoco los amas a ellos, claro está.
—Tú sí me amabas, Gastón.
—Pero tú no te dejaste querer. El amor ha de ser recíproco.
No había contemplado esa posibilidad y jamás se había hecho ese tipo de reflexión. Siempre entendió el sentimiento amoroso como algo de débiles, «te hace vulnerable», les espetó más de una vez a los miembros del grupo durante las sesiones que tenían lugar en Gina’s. «El corazón es muy frágil y las lealtades también», recordaba que le dijo en una ocasión a Olga. La advertencia había resultado ser premonitoria.
—¿En qué consiste el premio, Gastón?
—Lo sabes mejor que yo. Viene perfectamente explicado en el Códice.
—Pero quiero oírtelo decir.
—El Futuro Anterior es un don que permite visualizar el futuro e interpretar el pasado.
—Siempre referido a cuestiones personales, no para adivinaciones en general.
—Y respecto a hechos ya acaecidos aporta gran sabiduría, te permitiría intuir cosas que a otros les hayan pasado desapercibidas. Es un gran poder y mereces tenerlo tú.
—Diábolo lo dispuso para que alguien tomara el testigo e hiciera realidad sus escrituras. Y ese alguien debo ser yo.
—Que así sea, mi ama.
—Pero todo se ha ido al traste. Incluso estoy perdiendo la fuerza que siempre he tenido, la que me proporcionaba Poveglia. ¿Qué puedo hacer ahora?
—Las enseñanzas de Diábolo encerraban sabiduría y tú has demostrado mucha en toda tu trayectoria. Aunque no poseas el don, es el momento de que saques lo mejor de ti.





XXIV
Por primera vez veía a Gina completamente fuera de control. Hablaba por lo bajo, muy rápido y musitando, como lo hacen los dementes. Decía algo del Octógono, que Olga le había fallado, que todo era un fracaso... Y entonces fue cuando ella aprovechó para calmarla. Le ofreció su consuelo y lo aceptó sin ambages. Enseguida entendió que andaba muy necesitada de afecto y, tras un primer abrazo, después le siguió un beso y luego un aluvión de caricias. Sin saber muy bien ni cómo, acabaron en la cama dándose placer mutuo y haciendo el amor de la forma más bella que Minerva hubiera imaginado. Sentía su piel, su tacto, sus labios... ¿Era la Gina de siempre, su ama y señora impávida, aparentemente insensible? Desde luego no lo parecía. La trataba con delicadeza y suma ternura, lejos de la brusquedad con que la hubo masturbado el otro día en el sofá. Aquello no había estado mal, «practicar sexo con Gina es suficiente motivo de júbilo», no se podía quejar, pero sentir lo que estaba sintiendo al acostarse juntas de esa forma colmaba todos sus anhelos. Jamás en toda su vida había experimentado una sensación de placer tan intensa. Se trataba de un sueño hecho realidad, por fin su fantasía se había visto cumplida. «Hacer el amor con alguien siempre es un acto bello, hermoso, excitante, pero acostarse con Gina ha sido..., lo mejor que me ha pasado, una experiencia única», hablaba consigo misma y se pellizcaba incrédula, como si tuviera miedo a despertar o a caerse de la nube que la mantenía en volandas. No quería hacerse ilusiones creyendo que podía ser el inicio de algo, quizá de una relación en firme entre ellas. ¿Podía considerarse que eran pareja? Desterró esa idea de su mente de inmediato, estaba fabulando en exceso. Solo se trataba de un componente físico, no había que confundirse ni mezclar las cosas, Gina les instruyó a fondo sobre esos aspectos en los tiempos del grupo.
Aparte de lo que ellas dos tuvieran en la cama, su compromiso con Gina seguía siendo claro y rotundo. Debía admitir que su trayectoria había pecado de ser un tanto pendular, con idas y venidas, titubeos e incluso abandonos. Le daba vergüenza reconocer que llegó a renegar de su ama durante un cierto periodo de tiempo. Incluso había pagado a un psicólogo para terminar de convencerse de que lo mejor que podía hacer era desterrar a Gina de su vida y socavar así la influencia que ejercía sobre ella, como quien extirpa un tumor maligno de su cuerpo para evitar que se extienda y se haga incontrolable. Suponía un error de base, por eso el método no había funcionado y cada vez se notaba peor. Gina formaba parte de lo más profundo de su ser. Sería un contrasentido pensar lo contrario, la línea de actuación que empleó con ella el doctor Llopis.
Durante unos meses había vivido sumida en la incertidumbre. Se sintió perdida, completamente desnortada, sin saber cuál tenía que ser su postura. ¿Debía prevalecer su sentimiento de fidelidad hacia Gina por encima de sus temores? Ya no había lugar para las dudas ni el miedo. Todas las preguntas se contestaban de golpe. Su sola presencia bastaba para obtener esas respuestas que no había logrado por otras vías. Se acordaba muy claro de la Minerva que fue: una mujer rota, vacía, abrumada por la pérdida y ahogada en la nostalgia que le provocó su partida.
Resultaba necesario cerrar el círculo, poner las cosas en su sitio y no volver a fallarle a su ama. Había sido un proceso duro y largo que Minerva daba por concluido. Como ya le ocurrió en el grupo, los momentos difíciles y las vicisitudes la habían ayudado a crecer y convertirse en alguien más fuerte, era la mejor conclusión a la que podía llegar. «De las crisis se aprende. No hay que tener miedo a afrontarlas ni avergonzarse por ellas, sino al contrario. Has de sentirte orgullosa de haber sabido remontar el vuelo, no todo el mundo puede decirlo. Superarse significa renacer de tus cenizas. Es síntoma de carácter, un rasgo que toda dómina debe poseer», le había dicho Gina.
No podía olvidar que durante todo ese proceso un sujeto había intentado alejarla de ella, de Gina, de su ama y señora; de alcanzar un estado de felicidad plena a su lado. Y todo por culpa de las mismas convenciones de siempre, los estúpidos prejuicios, los tabúes y demás zarandajas establecidas. No logró su objetivo. Finalmente, fue capaz de reencontrarse con Gina y consigo misma. Pero alguien era responsable y debía pagar como merecía por su burdo intento de boicot. Gina había quedado muy complacida al oír el relato y comprobar la solvencia con la que supo manejarse a la hora de sodomizar al doctor Ernesto Llopis en su propia consulta.
No contenta con eso, Minerva empezó a diseñar un plan.
◆◆◆
 
Había follado con muchos y torturado a muchos más, pero era la primera vez en la vida que hacía el amor con alguien y que mostraba sentimientos auténticos. Nunca había sentido nada especial por ninguna otra persona que no fuera ella misma, no entraba dentro de su concepción ni formaba parte de sus planes. Sin embargo, el rito del Octógono se había malogrado debido a su incapacidad de amar. Echarle la culpa a Olga era un recurso fácil. Aunque la Veterana se hubiese inmolado, la ceremonia habría resultado fallida igualmente; no había sabido interpretar esa variable.
Entendía el amor como algo ajeno, siempre lo había visto así, era a lo que estaba acostumbrada. Pero el nivel de implicación que requería el Octógono iba mucho más allá, se había dado cuenta demasiado tarde. ¿Habría opción de rectificar? ¿Estaba todo perdido? Los escritos de Diábolo se caracterizaban por ser profusamente complejos, tendría que repasarlos de arriba abajo. Aunque el rito era un plan maestro muy concreto y cerrado, no por ello había que pensar que estuviese todo perdido, ya que el Códice encerraba mucho conocimiento.
Todo abocaba a explorar otras alternativas, tanto Diábolo como ella eran de la misma escuela: no había lugar a las segundas oportunidades. Lo primero que se le vino a la mente fue un sacrificio. Quizá capturando una voluntad nueva, la que sumaba ocho... No, no, no..., eso no tenía encaje. El rito estaba cumplido y su ciclo, mal cubierto, era imposible de repetir. «Aunque nada se perdía por intentarlo», se dijo. Bueno, algo sí. Una vida humana. Y no una vida cualquiera. Se trataba de Minerva Roa.
¿Y por qué debía andarse con tantos miramientos? ¿Acaso importaba más sacrificar a esa pelirroja de lo que supuso anteriormente hacer lo mismo con Diego, Gastón, Sara o todos los otros? Se veía incapaz de encontrar una respuesta rotunda, sin paliativos. Estaba dudando, una novedad en ella. Se recordaba a sí misma aleccionando a los demás: «No pasa nada por tener dudas, es una debilidad humana muy común. Lo importante es saber superarlas y que eso nos sirva para reafirmarnos, tener claro cuál es nuestro objetivo y luchar sin tregua por conseguirlo». Nunca pensó que algún día acabaría meditando sobre la conveniencia o no de aplicarse en sus propias prédicas.
¿Cómo había llegado a esa situación? Siempre le dio un cierto trato de favor a Minerva, venía a ser algo así como su protegida, su muñequita especial. Pero no había que darle más importancia de la que tenía. Encapricharse un poco más con alguno entraba dentro de lo permitido, siempre que no se sobrepasaran ciertos límites. Porque, más allá de eso, no podía negar lo que sintió la otra noche al hacer el amor con Minerva. Era evidente que algo había pasado. Una especie de chispa—no sabía explicarlo de otra forma— había surgido dentro de ella. ¿Suponía ser suficiente como para elevarlo a la categoría de amor? Al no disponer de otras referencias en su vida, le era imposible comparar, pero alguna cosa estaba pasando. ¿Cómo afrontar esa circunstancia? «¿Qué se suele hacer en situaciones así?», se preguntaba, insistente.
Intentó conectar de nuevo con la conciencia de Diábolo. Si alguien podía brindarle la respuesta que ansiaba, ese habría de ser el Maestro. Pugnó con todas sus fuerzas, llevó su fortaleza mental lo más lejos que pudo. Cerró los ojos para sumirse en un fuerte estado de concentración, como si se tratara de una sesión de hipnosis autoinducida. Se mantuvo así un buen rato, aunque no le sirvió de nada; Diábolo, de espíritu juguetón, haciendo honor a su nombre —inocuo en su origen, mas con trasfondo perverso— no acudía en su ayuda. O quizá lo estuviera haciendo sin que ella se diese cuenta, como quien acostumbra a mover los hilos de un títere a modo de endemoniado pasatiempo. Cuando ya estaba a punto de perder toda esperanza, entonces una palabra reverberó en su cerebro y empezó a dar vueltas golpeando por toda su cavidad, a semejanza de una bola loca de una máquina de pinball que rebota en multitud de ocasiones. Una especie de lucecita se encendió en su cabeza. No era el Maestro Diábolo, pero el mensaje provenía de alguna instancia o plano superior. Constaba de cuatro letras: A-M-O-R.
Nunca se había enfrentado a un dilema moral, y menos aún con razones del corazón de por medio. El solo hecho del sentimiento amoroso planteaba una fuerte contradicción en sí mismo. En caso de sentir amor de verdad, había que sacrificarlo —junto a una vida— en el rito del Octógono, quizá esa fuera la clave que resolviese el entuerto. ¿Era entonces el amor el elemento más difícil de cubrir? Esa misma paradoja suponía una debilidad que debía vencer. Parecía más complejo de lo que había supuesto, no acertaba a calibrarlo en toda su dimensión. Suponía un escollo poco menos que insalvable. Había considerado el rito como algo acumulativo, una serie de preceptos que tenía que ir cumpliendo y tachando de la lista de manera sistemática, como el que sigue a pies juntillas cualquier tipo de manual. Sin embargo, conllevaba otro tipo de implicaciones. Le había costado darse cuenta, pero por fin lo admitía.
Quizá en el fondo siempre lo supo, aunque fuera de forma inconsciente, y por esa razón no quiso incluir a Minerva entre los ocho elegidos. Estaba en una encrucijada, se sentía por primera vez sin capacidad ni reflejos ante una vicisitud. Debía reflexionar y clarificar sus ideas, por lo que vio con buenos ojos esa propuesta que la propia Minerva le hizo. Decía que quería más, que ansiaba crecer, y ella consideró que era una buena oportunidad de verla actuar en directo.
La idea era arrastrar entre ambas al doctor Llopis hasta la mazmorra de Gina’s. Lo sorprendieron en su propia consulta. El pobre diablo se quedó estupefacto al verlas entrar, apenas opuso resistencia efectiva.
—Mira, Ernesto, ella es Gina Moretti, mi ama y señora, de la que tanto te he hablado —ofició Minerva las presentaciones.
Por el semblante del tipo advirtió enseguida que el tal Llopis era un cobarde de aúpa, además de un maldito hipócrita. No cesaba de negar con la cabeza, cuando en lo más profundo de su ser se moría de ganas por vivir la mejor experiencia de toda su triste vida. Podía haber luchado y negarse a ir con ellas. Sin embargo, se mostró como el más manso de los corderitos, no hizo nada por resistirse, aunque no paraba de repetir: «No por favor, dejadme, no quiero. Por favor, os lo imploro». Minerva puso fin a esa cantinela indolente echándole el aliento a la cara.
—Si quieres más de esto, cállate y ven con nosotras. Pero si no te apetece repetir lo del otro día..., entonces quédate aquí, no pasa nada. Luego te haces una paja cuando nos hayamos marchado y en paz. Tú decides.
Durante el resto del camino, el doctor Llopis ya no dijo nada más. Gina se sentía orgullosa de Minerva y de cómo había procedido. Se había comportado de la misma forma que lo hubiera hecho ella.
◆◆◆
 
No podía creerse lo que le estaba sucediendo. ¿Por qué no se había negado? Debía haberse resistido y luchado con vehemencia. No lo había hecho y algo le decía que tampoco hubiera servido de mucho, que esas dos brujas habrían acabado obligándole de igual forma. Coacciones aparte, lo cierto era que había accedido por voluntad propia.
Por los relatos de Minerva y las profusas descripciones que le había transmitido en las sesiones de terapia, dedujo que se encontraba en las mismísimas entrañas de Gina’s, nada menos que en la mazmorra privada de ella, la gran dama: Gina Moretti. Lo habían encadenado de pies y manos a una cruz compuesta por dos palas remachadas contra la pared. Solo al sentirse tan indefenso fue cuando empezó a aflorar su instinto de supervivencia, por encima del deseo indómito que había imperado en él hasta entonces. Poco a poco reparaba en las consecuencias que podían derivarse de todo aquello. ¿Qué es lo que iban a hacerle? ¿Hasta dónde serían capaces de llegar? Minerva era otra persona, ya no veía en ella a esa paciente timorata a quien estuvo tratando durante varias sesiones. Y por fin había conocido a Gina. No representaba un mito, era muy real. Irradiaba magnetismo y sensualidad a espuertas, resultaba imposible contenerse. Estaba a su disposición, entregado en cuerpo y alma. ¿Debía confiar en las dos? Empezó a comprender entonces el verdadero significado del concepto de servidumbre, «esto es lo que se siente cuando alguien se entrega a otro y deposita en sus manos toda su confianza». Tuvo que reconocer que, a lo largo de su amplia y dilatada carrera profesional, jamás se había enfrentado a una sensación tan poderosa. Nunca habría empatizado con una vivencia así, resultaba imposible sin haberlo vivido antes, por mucho que Minerva u otros pacientes se lo transmitieran con todo lujo de detalles. Nada podía compararse a la experiencia de sentirlo en carne propia. Había que entenderlo como una gran oportunidad que se le brindaba, pocos eran los afortunados que podían tener acceso. Pero, de pronto, un pensamiento ambiguo enturbió su estado de ánimo y alojó de nuevo la duda en él. ¿Y si seguía la misma suerte que los excompañeros de Minerva, todos aquellos que habían perdido la vida en Gina’s? ¿Qué garantías había de que no fuera a ser así? ¿Formaba parte del vértigo y del subidón que estaba sintiendo el hecho de desconocer si su integridad física corría verdadero peligro o no?
—¿Prefieres arnés o látigo? —se dirigió a él Minerva.
Giró la cabeza lo poco que pudo, dificultado por las sujeciones que lo mantenían como rehén. Le bastó para comprobar que Minerva portaba un látigo largo de cuero en una mano y un arnés fálico en la otra. Se quedó bloqueado, ¿cómo elegir? Ambas opciones le provocaban una mezcla insólita de pavor y arrebatamiento a partes iguales.
—No te debatas en la duda, mi querido doctor. Solo era una pregunta retórica. Tu ama es quien toma las decisiones. Ahora mismo no eres nada, me perteneces y se hará lo que yo diga. Ha llegado el momento de que aprendas una cosa importante, esa es la razón de que estés aquí.
—¿Aprender? ¿Qué es lo que debo aprender? —dijo con voz entrecortada. El miedo y la fascinación solo le permitían balbucear.
—Algo que solo se aprende desde la experiencia, nunca sentado en un lujoso despacho como el tuyo. Lección número uno: siempre se domina desde atrás.
Pudo ver con el rabillo del ojo como Minerva tiraba el látigo al suelo y procedía a entallarse el consolador a la cintura. Justo después, le abrió la raja del ano con los dedos y le introdujo el falso pene hasta el fondo. Pero no fue del todo consciente de los efectos que podía llegar a causarle su proximidad hasta que se abrazó a él. Quedó fascinado al notar el calor de su cuerpo, ¡estaba sintiendo el roce de su piel sobre la suya! Minerva comenzó a empujar con ritmo acompasado. Los primeros empellones fueron muy leves, pero no tardó mucho en aumentar la intensidad para acabar por convertirlos en embestidas salvajes. Ernesto Llopis nunca se había enfrentado a nada parecido. Las relaciones sexuales con su mujer, Margarita, se caracterizaban por ser rutinarias y anodinas, sin salirse de las pautas que tenían establecidas desde siempre. Así era como les gustaba a los dos... o eso creía. Toda su concepción del mundo y de la sexualidad se había venido abajo en solo un par de minutos. Y si aún albergaba dudas, se disiparon en el instante en que Minerva le dio un lengüetazo en la oreja y, acto seguido, le regaló generosa la calidez de su aliento al exhalárselo en pleno rostro. Sin parar de acometerlo, procedió a hacerle una fotografía con su móvil. Todo pintaba magnífico, nada de lo que pudiese venir después le atemorizaba. Estaba tan lleno de dicha que su cerebro solo atendía a los estímulos del gozo, perdía la razón al tiempo que se le aceleraba el pulso; seguro que en la foto que Minerva acababa de hacerle se distinguiría ese semblante. Su mente pasó a ser una mente vacía, como una hoja en blanco sobre la que nadie hubiera escrito nunca.
Pero antes de que perdiese el control de sus pensamientos y su entera capacidad, unos ruidos le advirtieron de que una nueva persona había irrumpido en la escena. No supo distinguir quién era ni ningún otro detalle. Había extraviado su propia conciencia, ya no era un ser autónomo como lo había sido hasta entonces. Él no era más que un siervo, un vasallo sometido a los mandatos de su señora, a quien debía servir y obedecer. Su vida no le pertenecía, ya no era dueño de sí mismo, a semejanza de un perro o cualquier otro animal doméstico; compartían destino y señas de identidad. Tenía una razón de ser que le hacía mantenerse en firme y operativo: complacer a su ama. Una mujer bellísima por la que sería capaz de hacer cualquier cosa, solo tenía que ordenárselo.
Únicamente respondía a las órdenes de Minerva Roa.
◆◆◆
 
Quería encontrarla para rendir cuentas y hacerle pagar por todo. La mala noticia era que le había perdido la pista. No tenía ni idea de dónde estaba Gina, pero algo le hacía pensar que debía haber retomado el contacto con Minerva. Ella fue quien hizo de intermediaria, la llamó y le propuso esa cita, «Gina quiere verte», le transmitió. No se paró a pensarlo en su momento, la sed de venganza pudo más que otra cosa y jugó en su contra al cegarla. Quería cogerla por sorpresa y se limitó a diseñar su plan de ataque, sin atender a otras disquisiciones.
Así que se dedicó a vigilar a la pelirroja. Intuía que, siguiéndole el rastro, antes o después acabaría por dar con el paradero de Gina. Decidió prepararse a fondo y no dejar nada a la improvisación. No debía subestimar las capacidades de su antagonista, habida cuenta de lo sucedido en su último encuentro. ¿Cómo había podido liberarse de esos grilletes? Debía tratarse de un número de ilusionismo, algo muy propio de Gina, siempre dada al embuste y toda una experta en el arte de la manipulación. Estaban en su mazmorra, eran sus artilugios. «Seguro que serían artículos de pega, atrezo o similar», se dijo. Pero no la pillaría desprevenida una segunda vez. Se tratase o no de un truco, lo cierto era que la había torturado sin compasión, grabándole a fuego el vientre como a un animal con la única intención de provocarle un aborto. Tampoco pasaba por alto el hecho de que había sido ella quien la torturó primero. Entendía que al rehacerse y virar las tornas quisiera castigarla y darle su merecido, no podía culparla por eso. «Cuando se juega fuerte se ha de estar preparada para ganar o perder, hay que ser consecuente», se decía Natalia a sí misma provista de grandes dosis de firmeza y convicción. Pero Gina no había reparado en contemplaciones, había sido víctima de su faceta más cruel. Podía pasar por alto el daño que le había infligido, aceptaba las reglas del juego, sin embargo... Se había recreado en provocarle adrede un aborto: «Ofréceme tu criatura. Será mía por las buenas o por las malas». Aquello suponía ir demasiado lejos, cruzar para siempre una línea que hacía del todo imposible cualquier tipo de exoneración. Toda herida cicatriza, el tiempo se encargaría de hacerlo. Eso no le preocupaba, se sabía curtida en mil y una contiendas. Sin embargo, cuando pensaba en su embrión, en su “semilla de bebé” —como le gustaba referirse con dulzura— que había albergado dentro y decidido alumbrar... Entonces perdía el control por completo, se sabía capaz de cualquier cosa. La sed de vendetta la inundaba. Era el fruto de su vientre, un proyecto de vida que Gina había segado. Debía pagar por sus actos. No había bastante alcohol ni sustancia alguna que pudiese paliar su desconsuelo. Nadie le iba a retornar lo que había perdido, esa vida cercenada que formaba parte de su ser. Iba a tratarse de un reinicio, un nuevo comienzo. La maternidad se presentaba ante ella como una bonita ilusión, un prometedor horizonte con todo un futuro por delante que surcar. Pero Gina se había encargado de echar por tierra todos sus sueños. Con el hierro no solo extinguió la vida de su simiente, sino que, además, la había dejado estéril para el resto de su vida. Tras una exploración ginecológica, el diagnóstico resultó de lo más descorazonador: su matriz se había visto dañada para siempre. La quemazón le produjo una fuerte hemorragia y múltiples desgarros internos. Había sido un aborto muy violento, «tiene usted suerte de que no se hayan visto afectados otros órganos», le dijeron los doctores. La conclusión era clara: nunca podría concebir.
Se había agenciado un revolver en el mercado negro, uno de esos pequeños de cañón corto que caben perfectamente en cualquier bolsito. Muchas de sus compañeras solían llevar uno como protección. A ella no le gustaban las armas de fuego, siempre le habían dado un poco de repelús. Prefería el contacto directo, valerse por sí misma sin tener que recurrir a una pistola, nunca había tenido necesidad. Si algún advenedizo intentaba sobrepasarse o se ponía más pesado de la cuenta, un guantazo a tiempo o una patada en sus partes nobles resultaba suficiente como efecto disuasorio. Enfrentarse a Gina era muy distinto y el riesgo mucho mayor, requería tomar medidas drásticas. Había sido marcada con el hierro, «brama como una res» o algo así, le dijo, jugando con ella a branding mientras se retorcía en el suelo de dolor. Pensaba devolvérsela con creces. La atravesaría con acero, el de la chaqueta metálica que recubre una bala cualquiera. Quería perpetrar su venganza con todas las garantías.
Apostó por ubicarse cerca del estudio y aguardar pacientemente. No tenía ni idea de qué podían andar tramando, solo había visto a Minerva entrar y salir un par de veces del establecimiento. Hasta que, al fin, Gina hizo su aparición. La pelirroja iba con ella y entre las dos flanqueaban a un hombre que no conocía, «una pobre cobaya», pensó. Esperó durante un rato para pillarlas in flagranti. La persiana había quedado a media altura, y aunque la puerta estaba cerrada, ya sabía de antemano que no iba a suponerle un gran obstáculo, no sería la primera vez que se colaba allí dentro. La cerradura era muy vieja, tremendamente fácil de forzar. Gina no le tenía miedo a nadie, nunca reparó en tomar medidas de seguridad de ningún tipo, y que el local se encontrase en un estado de semiabandono le allanaba el camino más aún. 
La tarea resultó muy simple, más de lo que había pensado. Un alambre en cada mano y un poco de habilidad por su parte bastaron para hacer clic a la primera y descorrer el pestillo. Se introdujo en el interior y recorrió sigilosa toda la parte diáfana del estudio, incluida la zona donde disponían las sillas en semicírculo y tenían lugar las sesiones. Una oleada de sentimientos la invadió, no pudo evitar acodarse de ciertos episodios. Llegó hasta la puerta roja, pudo cruzarla sin problemas al estar solo entornada. Cuántas veces deseó poder pasar al otro lado como un miembro electo de la servidumbre y entregarse a su señora... Le sobrevino una arcada que hubo de reprimir. El mero hecho de atisbar aquellos tiempos, aunque fuera en formato de recordatorio, la ponía enferma. No sabía cómo hacer para sacudirse de encima la inmensa sensación de asco que le recorría el cuerpo. Intentó tranquilizarse y recobrar la compostura. El aspecto emocional no debía interferir. Tenía una misión por delante con un objetivo concreto, nada debía desviarla de su propósito.
Bajó por las escaleras con tiento, puesto que el sótano estaba en penumbra. Vio luz al fondo, provenía de la mazmorra. Se ocultó tras un pilar con el fin de no ser descubierta e hizo lo que pudo para agudizar la vista y evaluar cuál era la situación. Giró el cuello a modo de periscopio hasta forzar al extremo las cervicales. Le crujió más de una vértebra, pero persistió y se mantuvo en esa incómoda postura. Debía seguir parapetada y aguardar el mejor momento, obtener sin delatarse un ángulo de visión más o menos decente que le ofreciese ventaja. El factor sorpresa era su mejor aliado.
Se cercioró de que, en efecto, estaban torturando a ese pobre infeliz, una mera cobaya que hacía las veces de víctima propiciatoria. Ocupaba el puesto en la cruz, al igual que en otros tiempos lo hicieron antiguos compañeros suyos. Incluso la misma Gina había concurrido, ella la obligó a acometer el trance cuando le dio a probar de su propia medicina. Se sacudió la cabeza con la idea de alejar de inmediato esos pensamientos de su mente, no hacían más que desconcentrarla, y era muy importante que se mantuviera serena. Vio que Minerva le estaba dando duro al hombrecillo, era ella quien llevaba la iniciativa, mientras Gina se limitaba a observar a un par de metros de ambos. Lo verdaderamente importante era que todos le daban la espalda. Tendría solo una oportunidad. El éxito de su empresa radicaba en pillar a Gina fuera de juego, con todos sus sentidos prestando atención a otros menesteres y que eso le impidiera percatarse de su presencia.
Amartilló su revólver y comprobó, una vez más, —en casa lo había hecho al menos diez veces— que el tambor estaba cargado. Lo había estado repasando, el plan era ejecutable, siempre que lo llevara a cabo con determinación. Respiró muy profundo una última bocanada y optó, finalmente, por irrumpir en la mazmorra.
◆◆◆
 
Se sentía muy orgullosa de Minerva, se estaba desenvolviendo como una digna sucesora. Había conseguido someter a ese doctor y doblegarlo. Su voluntad ya era suya, incluso había obtenido los dos cromos, y todo en muy breve espacio de tiempo. Un gran logro a tener en cuenta.
La progresión de Minerva suponía por fin una buena noticia. Necesitaba rehacerse, el fracaso del Octógono la había dejado muy tocada. Había dedicado muchos años de su vida a ejecutar el rito, a cumplir las premisas del Maestro Diábolo. Nunca hasta entonces había sufrido un revés, pisaba tierra ignota. La palabra fracaso no pertenecía al ámbito de su semántica.
Su discípula amada le estaba ofreciendo un buen espectáculo, sodomizaba al tal Llopis con gran naturalidad. Verla exhibir tanta destreza vino a avivar aún más su interés. El empeño que mostraba era muy elogiable, así como gratificante desde el punto de vista del mero observador. Tenía que estar segura de que cumplía todos los requisitos, que se encontraba dispuesta para tomar el testigo. Alcanzar su nivel le costaría tiempo, ni Minerva ni nadie iba a igualarla con apenas un par de acciones y tan solo un cambio de mentalidad, por muy contundente que fuese. Atesoraba cualidades que no había detectado antes en ningún otro miembro de su servidumbre, lo cual le hacía depositar en ella fundadas esperanzas, pero no sabía a qué altura tendría establecido el límite. Ella no los tenía, «ni límites ni barreras o remordimientos», era uno de los axiomas que conformaba su decálogo. ¿Sería Minerva capaz de asumirlos todos? No era fácil vivir sin reglas, a ella misma le costó un tiempo adaptarse, sabía de lo que hablaba. ¿Estaría preparada para ese reto? ¿Respondían las virtudes de Minerva a méritos propios o acaso si destacaba era solo debido a lo excepcional de las circunstancias? Eran buenas preguntas, pero aún evitaba hacerse la más trascendente de todas. ¿Qué sentía por Minerva? ¿De verdad estaba enamorada de ella? ¿Era Georgina Moretti capaz de sentir amor por primera vez en su vida? No tenía respuesta a eso, por mucho que indagase en lo más profundo de su ser. Sabía que amar a alguien significaba darlo todo, lo mismo que ella les exigía a los suyos. Pero había un matiz: el de la pleitesía. Tuvo que ser Gastón Barrios, cuya presencia ella misma reclamó desde el más allá, quien viniera a recordarle unos cuantos planteamientos de base y algunas cuestiones obvias que había pasado por alto. No podía haber amor si la relación no era de igual a igual, si el nivel entre personas no estaba equiparado. «Tus discípulos te temen, pero ninguno te ama. Sienten miedo, respeto, deseo, fascinación... Y tú tampoco has amado a ninguno. El amor ha de ser recíproco», le había dicho el espectro. La única forma que se le ocurría de enmendar esa carencia era desde el sacrificio. En cualquier caso, no podía negar que su índice de prioridades se había visto alterado: el Octógono, la servidumbre, el Futuro Anterior... Incluso el poder de Poveglia, que siempre le acompañó y del cual se había valido para perpetrar sus actos, estaba a punto de extinguirse. Por contra, un nuevo desafío se abría paso, un sendero que recorrer, una ruta aún por trazar. Su intuición le decía que se enfrentaba a una opción de futuro compartido y que Minerva habría de ser su compañera de viaje en ese reto. ¿Estaba hablando de amor o solo era un propósito? Todo se presentaba de forma muy confusa.
Al igual que sucediera la vez anterior, la irrupción de Natalia Gil la pilló distraída, dándole la espalda y con la guardia baja. Se hallaba tan absorta en sus divagaciones que no se percató de su presencia hasta el último momento. Lo único que le dio tiempo a ver fue que la estaba apuntando con un arma. Para cuando quiso reaccionar, su expupila ya había apretado el gatillo. Pudo sentir muy nítido cómo la bala le atravesaba el pecho. Le había alcanzado de pleno en el pulmón izquierdo, muy cerquita del corazón.
Tras un par de segundos de desconcierto, notó que sus piernas no le respondían y su cuerpo vino a desplomarse. Empezó a sentir frío, mucho frío. No sabía si era debido al contacto con el suelo o porque estaba perdiendo calor interno. Vio cómo Natalia se daba la vuelta y huía despavorida. Minerva hizo ademán de salir tras ella.
—Déjala —le ordenó.
—Pero...  se va a escapar...
—No te preocupes por eso. Quédate aquí conmigo, no me dejes.
Minerva se echó al suelo y dispuso la cabeza de Gina entre sus piernas flexionadas para intentar acomodarla. Intentó retirarle las manos, que mantenía firmes sobre el boquete, pero hubo de desistir de inmediato cuando comprobó que así solo conseguía que manara sangre a borbotones. Volvió a colocárselas como antes, con la intención de taponar la herida.
—Si seguimos haciendo manitas, lo único que puede ocurrir es que me desangre más rápido. —Le guiñó un ojo, como siempre solía hacer.
—Voy a llamar a una ambulancia. Aguanta.
—¡No! No lo hagas. —La detuvo—. Quiero que me acompañes en mis últimos momentos.
—No digas eso —decía entre sollozos—. Te pondrás bien, ya lo verás.
La palabra sacrificio acudió de nuevo a su cabeza. «El amor auténtico requiere de renuncias y de generosidad. No hay mayor ofrenda que dar la vida propia por la de otro a cambio de nada». Hizo bien en no exponer a Minerva en el Octógono. Había necesitado una bala en el pecho para terminar por darse cuenta. «Si alguien te importa de verdad, lo preservas, no lo usas, aunque con ello te prives de conseguir un gran premio como el poder del Futuro Anterior», se acumulaban las ideas y los pensamientos en su mente. ¿De qué manera había que usar el amor para combinarlo con el resto de factores y voluntades en el rito? Estaba a punto de irse con esa duda a la tumba, pero de pronto tuvo un arrebato de lucidez. Lo sintió muy cierto y muy profundo. Esa ansiada conexión, que tanto vino a echar en falta durante el transcurso del rito y en los días posteriores, se acababa de producir. Había logrado el don, «lo poseo ahora mismo, es mío», se dijo. Podía anticiparse a los acontecimientos, ver lo que iba a pasar. ¡Por fin lo había obtenido! La mala noticia era que esa visión de futuro no iba más allá de su propia muerte. Compartía el destino fatal de los cíclopes, lo cual le hacía sentir poderosa y vulnerable al mismo tiempo. Con un pie en el otro mundo, no sabía si sentirse o no honrada por detentar ese honor. Iba a perder la vida, ¿podía entenderse como un triunfo? No pudo evitar reír ante tanta ironía. La risa le hizo atragantarse, empezó a toser sangre y a sufrir convulsiones. Minerva se abrazó con más fuerza a ella, le transmitía mucho cariño, notaba su sinceridad. Se sentía muy dichosa de recibir su calor, era la depositaria de un amor franco y verdadero. En esos últimos instantes de su vida, pensó que no le valía de nada haber sido Georgina Moretti, Gina, la gran dómina, ama y señora, poseedora del espíritu en forma de energía de todas las almas perdidas de Poveglia y dueña de una ingente colección de voluntades. Muchos hombres y mujeres la habían servido con entrega y devoción incondicional. Pero ninguno la amó, no como se aman las personas comunes al menos, porque ella no supo corresponder a nadie. El espectro de Gastón Barrios, que en vida hizo todo lo que estuvo en su mano por quererla, había tenido que abrirle los ojos y transmitírselo desde el más allá. Restaba una última oportunidad encarnada en su discípula Minerva Roa, la ocasión de redimirse, aunque fuera ya muy tarde. Porque Minerva la quería de verdad y ella había aprendido a hacer lo propio. Y si de verdad era amor lo que sentía por ella, no podía seguir usando los mismos términos de siempre. Ya no era su discípula, había que considerarla dentro de un rango superior.
—Eres mi Sucesora —le dijo, apenas ya sin fuerzas.
—No hables, Gina. No malgastes energías.
—Rectifico. Eres mucho más que eso. Yo te nombro mi Consorte. Acércate...
Minerva se inclinó levemente y Gina la agarró por la cabeza para adherirla a sus labios y sofocarla con un beso. Aglutinó toda la esencia del poder que le quedaba y que pretendía traspasarle de su boca a la suya, condensada en la saliva que estaban compartiendo y algunos restos de sangre. Había conocido tiempos mejores. Ella, que había sido poco menos que inmortal, se encontraba en horas bajas, pero aún le restaban algunas dosis de su poder mágico, que alguien como Minerva recibiría muy bien. Era un gran regalo, la dote para su Consorte. Las enseñanzas en vida habían tocado a su fin. No se iría al infierno sin haber completado antes un traspaso total de poderes. Una llama rojiza la invadió de cuerpo entero, desde el interior de sus entrañas hacia afuera. Un relámpago magenta se materializó y vino a confirmar el trasvase al pasar de una mujer a otra. Después de eso, Gina consideró que ya podía despegarse de su boca. Minerva, aún aturdida, estuvo falta de reflejos y no pudo evitar que la cabeza de Gina se le escurriese del regazo. Al golpearse en el suelo notó el impacto en su cráneo, pero casi no le dolió. Ya no sentía nada, sabía que se estaba yendo.
—Te he dado todo lo que me quedaba. Continúa tú mi obra. Eres mi Consorte.
Su vista empezó a nublarse, había llegado el momento. Aceptaba su muerte, pero no su derrota. Cometió en vida varios errores, no le importaba reconocerlo. El primero había sido subestimar a Natalia. No valoró en su justa medida lo poderosa y grande que era su sed de venganza ni cómo podía llegar a influir en su determinación. El sentimiento revanchista había actuado en ella como fuerza motriz. Y, por supuesto, el mayor error de todos fue no haber tenido en cuenta lo que suponía el amor. No supo interpretarlo ni vivirlo con nadie, tampoco con Minerva, salvo en los últimos momentos.
Fue entonces que sufrió un colapso. Su corazón ya no latía, se sabía al límite. Y cuando estaba a punto de abandonar el plano físico de la existencia, una voz se coló en el núcleo de su cerebro, como ya ocurrió una vez en el año 2011, en los tiempos de Dark Pleasure. Solo así pudo oírlo, no habría podido ser de ninguna otra forma. Se sintió a gusto y complacida. No podía morir sintiéndose más dichosa. Diábolo de Venecia había acudido en espíritu a despedirla.
—Enhorabuena, Gina. Lo has entendido tarde, pero al final lo has logrado.





EPÍLOGO
A pesar de que ya no encajaba en la categoría de rabiosa actualidad, la noticia de la muerte de Gina ocupó cierto espacio en los tabloides y algunos titulares de segunda fila. Emma conocía de primera mano cómo funcionaba el mundillo, nada podía sorprenderla. El tratamiento de los medios era el habitual: se movían por tendencia y modas. Algún periodista un poco más avezado se atrevió a relacionar un caso reciente de suicidio, el de un prestigioso doctor en psicología de Cítica, Ernesto Llopis, con el fallecimiento de Gina; de alguna forma vinculaba ambos nombres y sus fatales desenlaces. La viuda del doctor Llopis, Margarita Pinal, no parecía dar por bueno el suicidio de su esposo, ni conformarse con una nota de despedida que no tenía pies ni cabeza, en la cual daba las gracias a Gina Moretti, «su ama y señora». Después, se había arrojado por un viaducto, el mismo que utilizara en su día Gastón Barrios para su último vuelo. Emma suspiró profundamente. No le extrañaría que el periodista en cuestión estuviera a punto de perder su empleo por airear la noticia y «jugar a hacer asociaciones sin fundamento», como le dijeron a ella sus antiguos jefes de Periodo. Literal.
—Hagamos nosotros lo mismo —le conminaba Claudio—. Somos freelancers, no dependemos de nadie.
—¿De verdad quieres seguir con esto? ¿Aún no has tenido bastante?
—El mundo debe saber lo que ha pasado.
—Ah, ¿sí? ¿El mundo? ¿Puedes ser un poco más concreto? ¿Vas a explicarle “al mundo” en qué consiste el rito del Octógono, igual que hiciste con la policía?
Claudio no respondió, se limitó a torcer el gesto.
—De poco sirvió que encontraran una casa en llamas y un par de cadáveres quemados. A día de hoy, el caso vuelve a estar archivado y ahora, con la muerte de Gina, mucho más. Carpetazo y punto. Por fin está muerta, un quebradero menos de cabeza para todos. Nadie va a echarla en falta ni a clamar justicia por ella. Tanto nosotros como ellos lo sabemos.
—Pero hay preguntas por contestar, tú lo sabes.
—¿Y a quién le importa? La sospechosa ya es fiambre, qué más da.
—A mí me importa, joder. Y sé que a Verónica y a ti también.
—Pues claro, bobo. Pero no hablaba de eso, me refería de puertas para afuera.
—¿Quién ha acabado con Gina? Me gustaría saberlo.
El silencio de Emma resultó muy elocuente.
—No me irás a decir que...
—Es cuestión de ir descartando. Piensa un poco; si ninguno de nosotros hemos sido, ¿cuántas personas conoces en disposición de hacerlo?
Aunque seguía sin tener su número, sabía dónde encontrarla y a qué hora. Prefirió hacer la incursión por el Barrio Mísero sola y a pie. A cuenta de la última vez, concluyó que era lo más indicado.
No era que se sintiese especialmente cómoda caminando por esas calles; por cada chaflán que recorría encontraba apostada a una prostituta. Hubo de soportar miradas embarazosas y algún que otro exabrupto por parte de las chicas, que recelaban y veían con malos ojos su presencia. Optó por hacer caso omiso, no iba a entrar a reñir con nadie. Tenía un objetivo concreto, lo demás no le importaba. Pudo respirar más tranquila cuando llegó a aquel callejón oscuro, su emplazamiento habitual. Estaba de pie en la acera, con la espalda apoyada en la pared y removiendo el contenido humeante de un vaso de plástico con una cucharilla. «He tenido suerte», pensó. «No está con nadie».
Natalia se percató enseguida de su presencia y la reconoció al momento.
—Vaya, vaya... Pero si es la periodista Vilafranca, qué sorpresa. Te has atrevido a venir tú solita, eres muy valiente. ¿Dónde te has dejado el coche y al guaperas de tu amigo? ¿Vienes buscando sexo... o es que sigues empeñada en entrevistarme?
—Ni una cosa ni la otra.
La invitó a que prosiguiera solo con levantar el mentón. Emma no se anduvo por las ramas.
—Sé que fuiste tú, ¿me equivoco?
Natalia no contestó de inmediato. Aprovechó esos instantes de calma tensa para darle un trago al café.
—¿Y a qué has venido? —dijo al fin— ¿A denunciarme sin pruebas? ¿A hacerme chantaje?
—No te preocupes por nada. Tu secreto está a salvo.
Notó como el rictus de la cara de Natalia se destensaba al escucharlo. Acto seguido, hizo una mueca que quería asemejarse a una medio sonrisa.
—No vayas tan rápido, enteradilla. Te lo diré en términos periodísticos: yo ni afirmo ni desmiento. No sé a qué conclusiones has llegado para pensar algo así, pero que sepas que...
—No voy a ser una molestia ni una amenaza. Ni mis amigos ni yo. Nadie más sabe nada, no creo que puedan asociarte. Olga Perlado podría ser la única, pero también se ha desentendido. Reniega de Gina, solo quiere empezar de cero una vida nueva.
—Una decisión acertada por su parte. Olga siempre me cayó bien.
—Se acabó entonces. Muchos han sufrido y otros han muerto, pero ya no habrá más tragedias. Al fin podremos descansar tranquilos.
—Te estás olvidando de alguien, periodista.
—¿Qué quieres decir?
Natalia arrojó al suelo el poco café que le quedaba y le indicó con el dedo a Emma que se acercase.
◆◆◆
 
Cítica, octubre de 2014
Para llevar solo dos semanas en marcha, el proyecto iba a buen ritmo. Con solo levantar la persiana y moverse en ciertos círculos había conseguido llegar al número clave, nueve, igual que la última vez.
Había sido muy duro tomar el testigo. Le costó sobreponerse a la pérdida de Gina, fueron días difíciles. Pero no había opción a lloros ni periodo de duelo; a ella no le habría gustado. Se inauguraba un nuevo escenario. La figura de Gina seguía vigente. Solo tenía que preocuparse de dar los pasos correctos y saber conducirse. Debía hacerlo, cumplir sus deseos: ser una digna Consorte.
Lo primero que hizo Minerva fue desplazarse a Poveglia y esparcir las cenizas de su amada por toda la isla. Aprovechó para vivir la experiencia a modo de viaje iniciático. Fue su primera vez, pudo sentirlo en su fuero interno como algo muy especial. Disfrutó de sus paseos por la tierra sagrada de Poveglia, perderse como hacía Gina a través de sus senderos, subir hasta arriba del campanario, adentrarse en los edificios en ruinas... Le impresionó recorrer el antiguo centro psiquiátrico, contemplar el Mural del Cancerbero —críptico y fascinante—, así como visitar la habitación de Diábolo y disponer de las mismas vistas que en su día inspiraron al Maestro. Pasó una noche entera al raso sobre el Octógono. Quería vivir la experiencia, tener esa sensación. Apenas le quedaba ya energía telúrica, tanto al polígono como a todo el islote, podía percibirlo. Venía a ser como una pila prácticamente descargada, no se le ocurría una comparación más obvia.
Lamentó con pesar el hecho de no haber podido compartir la vida en Poveglia con ella, ser partícipe de una convivencia que le hubiera reportado una enorme felicidad. Pero no debía dejarse arrastrar por la nostalgia ni desviarse del camino correcto. No tenía sentido añorar días mejores. «Construimos nuestro tiempo a cada paso que damos y con cada acción que acometemos. El pasado nunca vuelve ni la historia puede reescribirse. Quejarse es propio de débiles, gente de lágrima fácil», se dijo a sí misma antes de marcharse de Poveglia. Sabía que era ella, Minerva Roa, quien hablaba, pero reconocía la impronta de Gina como autora intelectual. Momentos antes de su trágico desenlace —Minerva se resistía a emplear la palabra “muerte”— Gina le había transferido todos sus dones. Se hallaba en niveles muy bajos, nada que ver con la Georgina Moretti poderosa que había reinado en Poveglia y Cítica tiempo atrás. Pero aun así, representaba un gran orgullo albergar su esencia; todo cuanto quedaba de ella corría libre por sus venas. Gina permanecía viva en su interior. Después de haberla absorbido eran como dos en una, vivía dentro de sí. Suponía un gran refuerzo y le brindaba un tremendo apoyo. Minerva seguía siendo Minerva, pero en una versión mejorada; el espíritu de Gina se encontraba alojado en ella. Funcionaban en armonía, siempre bien compenetradas. Compartían mente, cuerpo, alma y vida. Juntas formaban el mejor equipo posible. Minerva Roa imperaba. Gina la había nombrado Sucesora y coronado como Consorte con todas las consecuencias. Confiaba en ella, la quería.
Se amaban.
Una vez que estuvo de vuelta en Cítica, acertó a dar el siguiente paso: la reapertura de Gina’s. Había tenido una gran maestra y ella se había revelado como la alumna más aventajada. Eran un binomio, podían lograr cualquier cosa que se propusieran. Suponía un nuevo comienzo, un reinicio en toda regla. Había que proseguir con su obra.
Las dos fotos de Ernesto Llopis lucían expuestas en la totémica puerta roja, era una de las novedades que había introducido. Al estar a la vista servirían de referencia a los nuevos, aunque solo fuera como acicate.
La sesión estaba a punto de dar comienzo. Había ubicado las nueve sillas en semicírculo en el mismo espacio de siempre —no quiso innovar en lo relativo a la puesta en escena—. Aunque esa vez era ella quien se ponía al frente como responsable, y nueve individuos optaban a formar parte de su servidumbre. Sintió un subidón de los buenos, no se lo podía creer. Uno por uno los miró de arriba abajo, para hacerse una idea de si tenían realmente lo que debían de tener o si le iban a hacer perder el tiempo. Entonces pensó en ella misma y se acordó de aquella Minerva llena de dudas y complejos que se acercó en su día al grupo en busca de una salida. Su recorrido y crecimiento habían sido extraordinarios. Podría ser que alguno de esos nueve candidatos también estuviera en una situación idéntica, ¿cómo saberlo tan pronto? Había que tener paciencia y saber actuar con maestría, sacar de cada uno lo mejor de sí atendiendo a su circunstancia individual. Lo había aprendido de Gina.
Extrajo un cigarrillo de su bolso, lo encendió y se puso a fumar. Se tomó su tiempo para disfrutarlo, era el mejor homenaje que podía hacerle a Gina y la primera lección que inculcarles a sus nuevos pupilos. Había dejado atrás su aversión al tabaco, como tantas cosas. Su nueva naturaleza le animaba a fumar y a gozar haciéndolo. Era una clara influencia de Gina.
Entonces vio aparecer por la puerta a Emma Vilafranca junto con otra mujer, que dedujo era una dómina atendiendo a su porte y el estilo en sus movimientos. Algo dentro de ella le hizo intuir su nombre: Verónica. Sintió cómo la esencia de Gina vivía en su interior y hacía por transmitírselo. No las iba a dejar acercarse, no quería que se inmiscuyeran en su primera sesión.
—Esperadme aquí un momento mientras me termino de fumar el cigarro y despacho esta visita... inesperada. No quiero oír ni una mosca, ¿entendido? —se dirigió al grupo.
Mientas todos asentían, Minerva cruzó el estudio y se encontró con Emma y Verónica justo en mitad de la sala.
—No habéis sido invitadas y tampoco sois bienvenidas, así que haced el favor de marcharos. Como veis, estoy ocupada.
—¿Qué te propones, Minerva? ¿Qué significa este numerito?
—He decidido hacerme empresaria y reabrir el negocio. ¿Acaso os importa mucho o es que queréis participaciones? —se pavoneó frente a ellas, después de exhalar al aire una bocanada de humo.
—A nosotras no nos engañas —le dijo Verónica—. Yo conocí bien a Gina y esto... Esto es muy propio de ella, la verdad.
—Estamos en un país libre, ¿vale? No estoy haciendo nada malo, así que dejadme en paz.
—Tú di lo que quieras, pero que sepas que te estamos vigilando. Tenlo muy presente —intervino Emma.
—¿Me estás amenazando, periodista?
—Tómatelo como quieras. Estás advertida, ya lo sabes.
—Muy bien, queda dicho. ¿Alguna cosa más que añadir? ¿No? Pues hasta luego entonces. La sesión va a dar comienzo, no quisiera demorarme. Si queréis quedaros... Nadie se ha ganado una silla nada más llegar, pero podéis permanecer de pie y actuar de oyentes. Así fue como empezó Diego. —Les guiñó un ojo.
Ninguna de las dos contestó, si bien ambas le obsequiaron con una mirada glacial. Tras un instante de pausa, se dieron la vuelta para acabar por marcharse.
Minerva se reintegró a la parte central del semicírculo. Iba a inaugurar su primera sesión en Gina’s. Era la responsable, estaba al cargo. Terminó de apurar el cigarrillo y tiró la colilla bien lejos. Trató de concentrarse, empezar de la mejor forma, que se sintieran igual que se sintió ella y ser capaz de inculcarles grandes lecciones, gozar de esa precisión que siempre exhibía su antecesora.
Había rebasado el límite, había conseguido llegar más allá de la servidumbre. Reflexionó por última vez: «Gina vive en mí y pronto vivirá en ellos».
Se sentía preparada para iniciar la sesión.
 


 


 





NOTAS AL PIE
 

 
[1] BDSM: siglas en inglés que significan Bondage, Disciplina, Dominación, Sumisión, Sadismo, Masoquismo (Nota del Autor).
[2] Primeros versos de la canción La vida te lleva por caminos raros de Diego Vasallo, perteneciente al álbum Los abismos cotidianos, Dro-GASA 2005. (Nota del Autor).
[3] Poveglia, pequeña isla italiana situada en la laguna de Venecia (Nota del Autor).
[4] Canción escrita y grabada en 1984, perteneciente al álbum “Rarezas”. Solo disponible en la Radio Futura set box, editada por RCA- BMG Ariola, 1992.
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Fernando Alonso y Frías
Escritor y Cineasta. Nacido en Alicante (1974). 
Licenciado en Sociología por la Universidad de Alicante. De espíritu emprendedor, creativo, multidisciplinar y autodidacta.


Su novela Servidumbre: Orígenes es un thriller psicológico altamente adictivo, una historia de las que atrapan y dejan poso. Supone ser la segunda parte de la Trilogía de la Servidumbre, compuesta además por otros dos títulos, Servidumbre: ¡Deja a un lado tu voluntad!  y Servidumbre: El legado, primera y tercera entrega respectivamente.


Alonso y Frías también es guionista cinematográfico. Entre sus obras destaca la película Atrevimiento, la cual escribió y dirigió. El proyecto Servidumbre fue concebido en origen como un guion de cine (escaneando los códigos QR incluidos en este libro pueden verse unos pocos y únicos minutos de metraje que el propio autor rodó a modo de muestra).
Desde hace años, Fernando combina su labor de novelista y cineasta con la poesía. Tiene publicados cuatro poemarios, Injusticia poética es el título más reciente.
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No te pierdas el desenlace de la trilogía, el tercer volumen de esta historia: 


SERVIDUMBRE: El Legado
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Sinopsis:
Tras ser nombrada Consorte, Minerva Roa se dedica a hacer todo cuanto está en su mano por mantener vivo el legado de Gina y Diábolo. Aunque son muchos los conceptos que escapan a su entendimiento, Minerva se esfuerza por ser una digna sucesora y restituirles a ambos, lo cual la va llevando por caminos inéditos, en búsqueda de la oportunidad que le permita realizar sus fines. 
Claudio Ávalos no ha superado la pérdida de su amigo Mateo, quien optó por sacrificarse a petición de Gina. Queriendo saber qué fue lo que pudo empujarle a tomar una decisión tan drástica, decide investigar a fondo para dar con el origen del gran poder de Diábolo, y así comprender mejor sus crípticos mensajes. Otros amigos y allegados de víctimas también se verán en la duda sobre si seguir con su vida y pasar página o remover de nuevo el pasado para dar con las claves de lo ocurrido. Es el caso de Emma Vilafranca respecto a su amiga Sara.
Y algunas de esas respuestas se encuentran en Dark Pleasure, el primer local que abrieron Gina y Gastón Barrios, cuando en el año 2011 se hallaba en pleno apogeo. Porque el presente se empeña en seguir del lado de Gina gracias a su Consorte Minerva, que habrá de enfrentarse a un sinfín de obstáculos y enemigos que claman venganza, mientras ella lucha por la restitución.




Puedes adquirirlo aquí.




Visita mis redes sociales y dale like
[image: logs rrss]


facebook.com/fernando.alonsoyfrias




instagram.com/fernandoalonsoyfrias




fernandoalonsoyfriasescritor













cover1.jpeg
UN THRILLER PSICOL()GICO






images/00002.jpg





images/00001.jpg
SERVIDUMBRE

Origenes

Fernando Alonso y Frias





images/00004.jpg
(=] =]
G

Ver book trailer Ver video Servidumbre,
escenas





images/00003.jpg





images/00006.jpg





images/00005.jpg
amazon
=" AuthorCentral





images/00007.jpg
Youl™D





